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Argumento



Sevilla, diciembre de 1494

Casi un año después de haber abandonado el poblado de La Isabela en el Nuevo Mundo, a Mariana Balboa ya no le queda ilusión por la que luchar. El hombre del que se había enamorado, y por el que se había enfrentado a su padre, no había ido a buscarla a pesar de la promesa que le hizo cuando se vieron obligados a separarse. Y con el transcurrir de los meses, sus sueños de formar una familia con él, se fueron diluyendo irremediablemente. Eso provocará que se convirtiera en una mujer fría y distante con todos, con el fin de evitar que le vuelvan a hacer sufrir más.

Además, cuando por fin Javier vuelve a su país, lo hace acompañado de un hijo pequeño, con la fama de ser un viudo afligido por la muerte de su mujer indígena y que está buscando una madre que le ayude a criar al pequeño. Para ello, ha decidido que esa mujer sea Mariana.

Sin embargo, cuando ella recibe las noticias de lo acontecido en La Isabela, no está dispuesta a darle una nueva oportunidad ya que considera que aquel no es el hombre íntegro del que se enamoró en su día, obligando a Javier a tomar las medidas oportunas para hacerle ver a Mariana que lo importante es el futuro y no el pasado. 















Capítulo 1



Cuando Mariana salió corriendo aquella mañana sin mirar atrás, cruzó los muros que se estaban levantando sin pararse a observar a los trabajadores que, extrañados, la vieron pasar corriendo como alma que llevaba el diablo.

Se adentró en la frondosidad de la selva tratando de recordar, a pesar de su excitación, el camino que llevaba hasta la laguna desde donde se sacaba el agua potable, siguiendo el curso del río. En su carrera, se cruzó con algunas mujeres cargadas con baldes de agua que se quedaron observándola sorprendidas por su prisa.

Unos metros después, cuando empezaba a sentir que le faltaba el aliento, redujo su paso tratando de aquietar su agitado corazón.

Necesitaba tranquilizar tanto su mente como su cuerpo. Por eso, cuando llegó a la laguna que buscaba, siguió camino adentro sin pararse siquiera a pensar que estaba adentrándose en una zona totalmente desconocida para ella.

Vagamente cruzó por su cabeza la posibilidad de toparse con algún salvaje, pero descartó de inmediato la idea ya que en los días pasados había comprobado que los nativos eran personas buenas, generosas y amigables.

Además, quería… necesitaba más que nunca gozar de un tiempo de tranquilidad, paz y privacidad.

Cuando encontró un lugar lo suficientemente solitario, buscó una piedra lo bastante grande para poder sentarse en ella a reflexionar. Estiró sus cansadas piernas, cerró los ojos, tomó aliento y se abrazó a sí misma tratando de sobreponerse del susto que acababa de pasar.

Estuvo así unos minutos hasta que poco a poco empezó a notar que iba relajándose. Entonces abrió nuevamente los ojos y contempló con más detenimiento el lugar a dónde había ido a parar. Sonrió.

Se trataba de una pequeña laguna, similar a la que ya conocía aunque bastante más pequeña, rodeada en su mayor parte de altos juncos y arbustos que otorgaban al espacio un ambiente de intimidad. El agua provenía de un arroyo no excesivamente caudaloso que caía ruidosamente entre las piedras situadas en una altura superior. Era tremendamente relajante escuchar el rumor del agua corriendo libremente, junto con algún otro pájaro que sobrevolaba la zona, pero que ella no alcanzaba a ver.

En el lado opuesto del pequeño lago, un par de aves de color blanco, que creyó identificar como garzas, ignoraban por completo la presencia de la extraña que había invadido su espacio. Estaban demasiado concentradas observando con absoluta atención el fondo del agua.

Mariana las observó con la misma atención y apenas unos segundos después una de ellas, en un rápido movimiento, introdujo su delgada cabeza en el agua para volverla a sacar con un pequeño pececillo en el pico que engulló de inmediato solo para concentrarse otra vez en la pesca de una nueva presa.

Se levantó de su improvisado asiento y se acercó a la orilla donde ella misma pudo ver a pequeños peces moviéndose nerviosamente de un lugar a otro. El agua no era nada turbia y podía ver perfectamente la tierra del fondo donde asomaba alguna que otra planta. Se preguntó cuánta profundidad podía tener aquello, poniéndose en cuclillas para tocar el líquido elemento y comprobar que si bien estaba fresca, no era excesivamente fría.

Más que nunca deseó poder desembarazarse de la ropa que llevaba encima y darse un buen chapuzón.

Quitarse de una vez los harapos y, por unos instantes, volver a sentirse una mujer joven en la plenitud de su vida.

Javier le había prometido llevarla al mar para darse un baño, pero con tanto trabajo y con tantos problemas surgidos últimamente en el grupo, había sido imposible. Su único aseo seguía siendo tan parco como lo había sido en el barco.

Miró a su alrededor y un pequeño demonio que se había asentado travieso en su hombro le susurró al oído, ¿y por qué no?.

No se demoraría demasiado, sería una entrada por una salida. Solo quería sentir como el agua la cubriría durante unos momentos, y cuando se sintiera fresca, volvería a su papel de niño andrajoso.

Nuevamente se cercioró que no hubiera nadie a su alrededor, y antes de perder el valor del que ahora disponía, se deshizo del calzado y del resto de la ropa y se introdujo en el agua rápidamente. Apenas tuvo que caminar una decena de pasos para llegar a cubrirse lo suficiente para sentirse segura. No quiso adentrarse demasiado para comprobar la profundidad, tal y como había pasado por su mente unos momentos antes, ya que temía perder pie, y allí nadie podría acudir en su auxilio para socorrerla. Apenas sabía nadar y no tenía pensamiento alguno de arriesgarse más allá de lo debido.

Dobló las rodillas para cubrir su cuerpo por completo, sintiendo que un placer intenso la embargaba. Otra vez cerró los ojos y por unos instantes se imaginó que se encontraba nuevamente en su hogar, sentada en su bañera blanca y cubierta de agua perfumada con flores de azahar.

Sonrió para sí y tomó suficiente aire para sumergir la cabeza dentro del agua como le gustaba hacer cuando se daba un baño en la tina de casa.

Cuando volvió a emerger, echó la cabeza hacia atrás para que el sol le bañara el rostro. Disfrutaba de una sensación de libertad y despreocupación como hacía mucho tiempo no sentía.

¡Qué agradable sería poder hacer esto todos los días… disfrutar de su independencia sin necesidad de tener que estar ocultando a nadie su verdadera identidad!

Javier le había asegurado que él tampoco se sentía cómodo teniendo que fingir constantemente ante los demás, pero nadie mejor que ella para saber cuan agotador podía llegar a ser representar en todo momento un falso papel que nada tenía que ver con ella.

Pero no tenía derecho a quejarse… y mucho menos ante él. Fue ella misma quien quiso representar el papel que cada vez más empezaba aborrecer, sobre todo desde que gozaba del cariño y la comprensión de Javier. Quería volver a llevar vestidos, tener el pelo largo y cubrirlo con hermosos lazos o enjoyados tocados… llevar calzados de suave piel ajustados a su tamaño y volver a gozar con el olor de un suave y fresco perfume.

Mara sacudió la cabeza. Sería mejor no albergar tales pensamientos, ya que aún faltaba mucho para volver a disfrutar de esos pequeños placeres que para la antigua Mara era algo rutinario.

A pesar de que su primera intención fue quedarse en el agua unos pocos minutos, una vez dentro le fue imposible salir de inmediato de ella.

Chapoteó y pataleó como una niña pequeña, sin poder evitar que las risas se escaparan de sus labios. Anotó en su mente que debía pedirle a Javier que le enseñase a nadar mejor, para disfrutar todo lo posible de estos momentos de ocio.

Perdiendo por completo la noción del tiempo, Mariana se decidió finalmente salir del agua sin saber, ni tampoco importarle, cuánto rato había permanecido en remojo. Nuevamente se sentía animada y trató de no pensar en el encuentro con Manuel de esa misma mañana.

Tomó sus ropas de la misma piedra donde las había dejado, pero en lugar de sentarse nuevamente en ella, busco un poco de hierba fresca para tumbarse tal cual era y dejar que el sol bañase su cuerpo. Soltó una carcajada imaginando que dirían de ella sus odiosas monjitas si la vieran como estaba ahora, así como su madre la trajo al mundo y sin sentir vergüenza ni remordimiento. Se fue relajando cada vez más y más, arrullada por el rumor del agua y el agradable sol que tocaba cada fibra de su ser. Y antes de que se diera cuenta, cerró los ojos y se sumió en un profundo sueño.

Un ruido a su espalda fue lo que la hizo despertar un buen rato después. El sol ya no estaba tan alto como antes y hasta entonces no se dio cuenta que había dormido mucho más rato del que hubiera debido.

Alertada por un nuevo ruido procedente de la maleza, de inmediato tomó la ropa y lo primero que se colocó encima fue la camisola que al menos era lo suficientemente grande para cubrir sus partes más íntimas.

Asustada, buscó con la vista en dirección de donde provenía el ruido.

—¿Quién anda ahí?

Como respuesta, solo obtuvo unas risitas pero siguió sin ver a nadie.

Cogió los calzones y antes de poder incorporarse para colocárselos vio asomar a una mujer nativa de entre los arbustos. El alivio de Mara fue inmediato.

—Dios de mi vida, qué susto me has dado.

Ya más tranquila, se ajustó el pantalón y se sentó con las piernas cruzadas.

Observó a la mujer que se acercaba a ella a paso lento, reflejando cierto recelo hacia la desconocida. Mara calculó que aproximadamente podía tener la misma edad que ella o incluso menos, ya que se la veía muy jovencita, aunque lo que más le llamó la atención fue su inmensa barriga que evidenciaba un avanzadísimo estado de gestación.

Cargaba con una especie de tronco hueco y, sin dejar de mirarse la una a la otra, pasó junto a ella hasta llegar a la orilla. Se arrodilló, soltó su carga y metió las manos en el agua para de inmediato refrescar su rostro y su cuello, y beber un sorbo de agua.

Mara se incorporó y despacio se acercó a ella, tratando de evitar que la chica pudiera asustarse. Se arrodilló también a su lado.

—Hola —le dijo finalmente.

La nativa miraba a Mariana con la misma curiosidad con que lo hacía esta.

Era una mujer pequeña, de rostro ovalado y de oscuros ojos almendrados.

Su largo cabello era, al igual que los del resto de nativas que había visto hasta la fecha, de color negro azabache. Lo llevaba trenzado en la espalda con una cinta que rodeaba la larga cola hasta el final. Su indumentaria consistía en una especie de falda corta de algodón sujeta a la cintura con una tira ancha de cuero y en la parte superior solo estaba cubierta por varios collares, uno de ellos de gran anchura que prácticamente le cubría todo el pecho.

—Hola —repitió nuevamente—. ¿Cómo te llamas?

Sabía que ella no podía entenderla, pero quería entablar algún tipo de conversación con aquella chica como le fuera posible.

—Yo soy Mara —dijo dándose golpecitos con la palma de la mano en el pecho para enfatizar sus palabras—. Mara… —repitió una y otra vez hasta que la otra chica repitió su nombre.

—Mara.

Mariana le sonrió. Puso la mano en el hombro de la otra mujer y le pregunto, —¿Y tú te llamas?

La joven le sonrió y contestó.

—Anani

—Anani… suena bonito.

La nativa alargó su mano y tocó la camisa de Mariana.

—¿Te gusta mi camisa?

Como respuesta, la indígena tomó de entre su muchos collares, uno que llevaba una especie de medallón y se lo ofreció con una mano mientras con la otra volvía a señalarle el blusón.

—¿Quieres que te cambien el collar por la camisa? Lo siento, pero no puedo dártela. La necesito. Yo no puedo andar por ahí con el pecho al descubierto como tú. Aquí nadie sabe de mi identidad y no puedo mostrarme como tú lo haces. Además, no es decente, ¿sabes? Allá de donde vengo se morirían si me vieran vestida como tú.

—Se echó a reír y negó con la cabeza para darle a entender que no podía aceptar el intercambio que ella proponía.

La chica perdió la sonrisa y Mara temió haberla ofendido con su rechazo.

Lamentó no tener nada que ofrecerle a cambio. Le enseñó las manos vacías queriendo significar que no tenía nada que entregarle.

—Lo siento.

La chica dijo algo que Mara no comprendió.

—Me gustaría poder entenderte, pero no se qué quieres decirme.

Anani debió dar por bueno lo que se supone que debía decirle Mariana porque se limitó a encogerse de hombros y soltar tanto la camisa como el collar y se volvió para coger el utensilio que llevaba con ella. Lo sumergió en el agua para sacarlo lleno de líquido. Se incorporó y se echó el “cubo” sobre la cadera mientras se giraba para volver caminando lentamente por donde había llegado.

—¡Espera! —dijo Mariana cuando

Anani apenas había andado un par de metros. Ésta se detuvo.

—No deberías cargar con eso. Parece que pesa demasiado y se nota que tu embarazo está muy avanzado como para ir cargando con ese tronco. —Anani movió la cabeza dando a entender que no entendía ni una sola palabra. Mariana le tomó de las manos el improvisado cubo y se lo colocó en su cadera igual que había visto hacer a la nativa. Con la otra mano le acarició la inmensa barriga mientras le sonreía.

—Yo te lo llevaré.

Le indicó con la cabeza que continuara el camino mientras se recolocaba mejor el tronco en su sitio, que resultó pesar más de lo que en un principio le pareció.

Anani le sonrió a modo de agradecimiento y empezó a caminar acompañada de Mariana.

Veinte minutos más tarde, las dos mujeres llegaron a un amplio claro donde había asentada una pequeña aldea. Había una veintena de chozas hechas de delgados troncos de árboles y cubiertos por paja y hojas de palmeras secas, muy similares a la que ella ocupaba con Javier. Supuso entonces que él debía haber aprendido a hacer estas “casas” en el primer viaje cuando también estuvieron conviviendo con los nativos de la zona, en tanto empezaban a construir el Fuerte de Navidad.

Tan pronto como las dos mujeres se adentraron en la aldea, un grupo numeroso de indígenas se acercaron a las dos llenos de curiosidad por la nueva visitante. Muchos de ellos se paraban a hablar con Anani, haciéndoles preguntas que ella contestaba en su dialecto. Mara comenzaba a preguntarse si había hecho bien en adentrarse en la selva hasta la aldea con ella, ya que no estaba segura de saber volver sola, pero ya no había marcha atrás. De repente, sintió como un hombre le decía algo y le tomaba el barreño con el agua, liberándola del peso que le tenía el brazo medio dormido de no saber ya como sujetarlo para evitar que se le cayera.

Poco a poco se vieron rodeadas por los nativos si bien los niños fueron los primeros que se decidieron acercarse lo suficientemente a ella como para tocarla y tomarla de la mano. Les sonrió con dulzura, pero lo cierto era que Mariana no sabía cómo actuar. Ya había cumplido con su cometido y ahora se supone que debía volver antes que Javier echara en falta su presencia, si es que no lo había hecho ya.

—Anani… —llamó Mara a su acompañante.

La mujer se volvió y le dijo algo. Como ella no se movía, la india le hizo gestos con la mano para que la acompañara.

Se abrieron paso entre la multitud hasta llegar a una de las chozas de la aldea.

La puerta de la misma no era más que un trozo de tela gruesa que Anani apartó para que las dos pasaran. Una vez dentro, observó que la choza que Mara y Javier compartían tenía más cosas que en la que estaban ahora. En un rincón de la misma se amontonaban un buen número de pieles de a saber qué animal, que parecía que podía hacer las veces de cama. Pero no había ni mesa, ni sillas ni ningún otro mueble a excepción de una serie de cestos de mimbre y tinajas, algunas de cerámica y otras de madera.

Anani le indicó el suelo con las manos para que se sentara, y una vez que lo hubo hecho, abrió uno de los cestos para sacar un plato y un cuenco de barro cocido. De una de las tinajas extrajo un líquido que vertió en el cuenco y se lo ofreció a Mara. Luego salió unos momentos para volver enseguida con el plato lleno de una pasta que la española no supo identificar. Se lo ofreció generosamente y Mara le agradeció la invitación con la cabeza.

Anani se sentó a su lado y la apremió para que probara la comida y la bebida que le había puesto en las manos.

Mariana las degustó y tuvo que reconocer que estaba sabroso.

Efectivamente, la pasta parecía estar hecha con una base desconocida y con algún tipo de fruta que le daba un sabor dulzón. Además, la bebida, fuera de lo que fuera, estaba fresca y sentaba muy bien. Le sonrió a su nueva amiga que le devolvió el gesto.

De repente, la lona que cubría la puerta se abrió y un hombre corpulento y bastante musculoso se introdujo en el habitáculo. Anani se puso de pie de inmediato y Mariana sintió que debía hacer lo mismo.

La muchacha se acercó al hombre y le tomó de la mano.




Intercambiaron unas palabras, momento que ella utilizó para fijarse bien en el que supuso debía ser el esposo de Anani. Era bastante alto, de un metro ochenta y cinco aproximadamente, lo cual le llamó la atención porque hasta ahora la mayoría de los indios que había visto no sobrepasaban el metro setenta.




Llevaba el pelo oscuro suelto hasta la mitad de la espalda, aunque la parte delantera del cabello la tenía recogida en un nudo detrás de la nuca. Su torso desnudo estaba cubierto, al igual que el de su mujer, con diversas cintas con algunas plumas y algún otro colmillo de animal. En su pecho tenía tatuado una serie de circunferencias y en su brazo derecho una gruesa línea le bordeaba el bíceps. Atado a su cintura, llevaba un machete envuelto en una funda y sus vergüenzas estaban cubiertas por un taparrabos más largo que el que llevaba su mujer. Sandalias de piel atadas a los tobillos con más cintas cubrían sus pies.

Era un hombre joven con un porte impresionante y se notaba que Anani lo trataba con admiración.

No quiso interrumpir la conversación que mantenía la pareja, así que, se mantuvo expectante hasta que terminaron lo que tuvieran que decirse.

—Mara. —Anani repitió su nombre mientras la agarraba de la muñeca. Con la otra mano, señaló el pecho del hombre—. Cuauhtemoc Mara tuvo que hacer tres intentos para poder decir bien el nombre del indio, lo que hizo sonreír al hombre. Una vez que fueron presentados, él la miró unos momentos, movió la cabeza de un lado a otro y salió riéndose, dejando a Mara preguntándose a sí misma qué habría encontrado aquel hombre tan divertido.

Sea como fuere, Mariana era consciente que debía marcharse. Había estado desaparecida toda la mañana y ya era tiempo de volver.

—Anani, debo marcharme. Mi hombre no sabe donde estoy y si empieza a buscarme y no me encuentra, se va a preocupar mucho.

Ella seguía sonriéndole.

—Yo… ir —le dijo haciendo gestos con la mano mientras le señalaba la puerta.

—Ir…

—Si, ir…

Anani la tomó de la mano y salieron juntas de la choza. El sol comenzaba a perder intensidad y no sabía cuanto tiempo tenía antes de que la luz se fuera por completo. Cuando la india quiso conducirla hasta una nueva cabaña, Mara tiró con fuerza de la mano haciendo detenerse a la joven.

—Tengo que irme.

—Ir…

—Casa… Villa…Isabela

—Casa… Villa…

Por Dios, qué frustrante podía llegar a ser tratar de entenderse con alguien que no hablaba tu mismo idioma.

—Te agradezco tu generosidad, pero debo marcharme.

Mara buscó con la vista a Cuauhtemoc y cuando lo halló, le señaló con el dedo y después señalo a Anani y con los dedos índices de cada mano simuló una unión entre los dos. Después se tocó el pecho y señaló el camino por donde habían llegado e hizo nuevamente la señal con los índices.

Entonces, Anani pareció entender.

Tomó un collar de su cuello y se lo quitó para pasárselo a Mara por la cabeza. La española le volvió a indicar por señas que no podía darle la camisa tal y como ella antes había pedido. Pero Anani negó con la cabeza y le cogió las manos para apretárselas en señal de agradecimiento. Mara le devolvió el gesto.

Sin necesidad de indicarle a Anani que no sabía cómo regresar a la pequeña laguna, Mara y su nueva amiga iniciaron el camino de regreso.















Capítulo 2



La desagradable sensación que había sentido Javier al no encontrar a Mariana por ningún lado no duró demasiado, afortunadamente. Como si contestase a sus silenciosas preguntas, oyó el ruido de algo o alguien aproximándose hasta el lugar donde él se encontraba. Una voz familiar que parecía caída del cielo llegó con claridad a sus oídos. En un instante sintió un gran alivio y a la vez, un gran enojo. Las palabras de Mariana sonaban distendidas y totalmente despreocupadas.




—Me encantaría que nos volviéramos a ver pronto. No conozco apenas a nadie aquí y me gustaría que fuéramos amigas. Ya encontraremos la manera de poder entendernos, estoy segura.




La acompañante de Mara le contestó algo en un dialecto indígena.

—Supongo que puedes venir a la villa cuando quieras. Igual ya has estado por allí antes, ¿no?

La otra volvió a replicar algo.

Por la cabeza de Javier pasó que lo que oía era lo más parecido a un diálogo de besugos.

Cuando ambas interlocutoras se abrieron paso entre la vegetación, Javier las esperaba con los brazos cruzados delante del pecho mientras con uno de los pies daba golpecitos impacientes en el suelo.

—Vaya, por fin aparece la señorita —le dijo enojado. —¿Has pasado un día agradable?

Mariana no se percató, o no se quiso percatar del tono irónico de él.

Nada más verlo, se le iluminó el rostro de felicidad y, dando un salto, dio una carrera y se arrojó en sus brazos sin miramientos.

Con tamaña muestra de cariño, a Javier se le hizo complicado mantener el tono de reproche. Cuando la miró a la cara y vio que la sonrisa que ella le dedicaba era tan franca y sincera como siempre, el alivio se sobrepuso al enfado.

—¿Dónde has estado? Me has tenido muy preocupado.

—Oh, lo siento. No era mi intención. Me quedé dormida y cuando desperté me encontré con Anani y me llevó a su aldea, y me ofreció comida y me presentó a su esposo… —Las palabras de ella salían atropelladamente por lo que Javier no pudo evitar sonreír.

—Para, para… ya veo que tienes mucho que contarme, pero es difícil seguirte si hablas tan deprisa.

Era fácil contagiarse de la alegría de ella.

—Si, te lo contaré todo. Pero antes quiero que conozcas a una amiga que he conocido hoy.

Lo cogió de la mano y juntos se acercaron hasta donde Anani se había quedado parada mientras los observaba con regocijo. Mara puso la mano en el pecho de Javier para a continuación unir sus índices como había hecho un rato antes.

—Javier —le dijo ella.

La india repitió su nombre.

—Ella es Anani.

Javier le dedicó unas palabras a la mujer nativa que pareció entender lo que le decía sin muchos problemas, ya que le contestó de la misma manera. Mariana lo observó perpleja.

—¿Hablas su idioma?

Él la miró con diversión en los ojos.

—No, pero aprendí a chapurrear algunas palabras en mi viaje anterior. Lorenzo me enseñó un poco su idioma, al igual que yo le enseñé algo del nuestro. Por suerte, tanto ella como él hablan el mismo dialecto.

Al y fin y al cabo, los dos son de la misma isla.

—¡Es fantástico! ¿Me enseñarás?

—Haré lo que pueda.

—¿Puedes decirle que ha sido un honor para mí conocerla y que espero que nos veamos pronto y que me gustaría ser su amiga?

—Bueno, no conozco las palabras para decir eso exactamente, pero creo que podré hacerme entender.

Javier buscó en su vocabulario escaso la forma de expresar lo que ella le pedía, a lo que nuevamente volvió a contestarle la otra mujer con otra retahíla de palabras ininteligibles.

—¿Qué ha dicho?

—Creo que dice que suele venir todos los días a recoger agua de aquí para preparar la comida y te da las gracias por haberla ayudado hoy.

—Oh, ha sido un placer.

Anani añadió algo más. Mariana miró a Javier.

—Se está despidiendo y dice que ella también espera volver a verte pronto.

Con un gesto de asentimiento, Mariana le sonrió y se despidió de ella a su vez. Anani dio media vuelta y se marchó por el mismo camino por el que habían llegado.

Una vez que estuvieron solos, Javier aguardó impaciente una explicación de ella.

—¿Y bien? Me has tenido muy preocupado, jovencita. Casi me he vuelto loco cuando he visto que no te podía encontrar por ninguna parte.

Ella volvió a abrazarse a él y se puso de puntillas para darle un suave beso.

—Lo siento de verdad, nunca fue mi intención preocuparte. Pero no sabes lo que ha pasado hoy. Esta mañana se presentó Manuel en la cabaña y casi me muero del susto. Preguntó por ti y cuando le dije que no sabía dónde estabas, empezó a decirme cosas horribles de ti… que si te había vuelto un convertido y se empeño en verme de cerca… Cuando me cogió del brazo, le di un bocado en la mano y salí corriendo.

Él le pasó el brazo por el hombro y la llevó hasta la orilla, prácticamente en el mismo sitio donde ella había estado dormida esa misma mañana y se sentaron en el suelo, colocándose Javier detrás de Mariana para que ella pudiera apoyar la espalda en su pecho.




—Si, algo de la historia ya la conozco. Manuel vino a verme y me dio quejas sobre ti. Quería que te castigara por haberle mordido.




—¿Y qué le dijiste?

Él se encogió de hombros.




—Que tú eras responsabilidad mía y que no se entrometiera, pero le prometí que me encargaría del asunto. No quedó muy satisfecho, pero bueno, no le queda otra. De hecho acordó de mutuo propio en que se pasaría por la cabaña esta tarde, pero si lo ha hecho, se la habrá encontrado vacía.




Antes de continuar hablando, Javier guardó silencio unos minutos mientras abrazaba a Mariana. Tenía la mirada perdida en un punto indeterminado del estanque.

—Me preocupa que tenga encontronazos contigo. Esta mentira ya no la podremos mantener por mucho más tiempo.

—Si, tienes razón. Mientras estábamos en el barco teníamos la seguridad de poder estar alejado de él. Pero ahora…

—Además, me preocupa que dentro de poco tendré que marcharme y no quisiera dejarte aquí sola.

Ella se volvió para mirarlo a los ojos.

—¿Marcharte? ¿A dónde?

—Ya te lo comenté cuando llegamos, debemos empezar con las tareas de reconocimiento y exploración de la isla. La iglesia está casi lista y quieren inaugurarla dentro de pocos días coincidiendo con la fiesta de la Epifanía del Señor. Tengo entendido que nos marcharemos un par de días después.

—¿Tan pronto? Si queda menos de una semana para que llegue el seis de enero.

—Así es.

—¿Y no puedo acompañarte?

—No sería seguro para ti. No se qué nos podemos encontrar, y me da miedo que ocurra algo y no te pueda proteger.

—¿Manuel irá también?

—No, el ha decidido quedarse. En principio saldremos quince o veinte hombres junto con algunos guías nativos que se han ofrecido a ayudarnos.

—¿Y tú tienes que ir?

—Sí. Por los conocimientos que adquirí en el viaje anterior, tengo cierta facilidad de hacerme entender con la gente de aquí, por lo que ya contaban conmigo para esta tarea desde un primer momento. Además, todos sabían antes de zarpar que venía precisamente a esto porque es lo que me gusta hacer. No estaba previsto que tú aparecieras en mi vida y pusieras mi mundo del revés.

Ella se removió inquieta en sus brazos.

—¿Cuánto tiempo estarás fuera?

—No lo sé, depende de lo que encontremos. Si hay suerte y hallamos algo interesante, lo más seguro es que al menos una parte de la expedición vuelva para reportar al Almirante y la otra continúe el camino. Si eso ocurriera, haré todo lo posible por estar dentro del primer grupo, pero no te puedo asegurar nada al respecto.




—Tengo la impresión que por mi culpa estás dejando de lado el motivo por el que viniste aquí, explorar sitios nuevos. No es justo por mi parte tenerte amarrado a mi lado. Me siento culpable.




—Es cierto que esa fue la causa principal por la que me uní a esta empresa, pero las cosas han cambiado.

—Le sonrió y depositó un suave beso sobre su frente—. Ahora mismo, para mí lo más importante eres tú.

Mariana se relajó y volvió a apoyarse sobre él.




—¿Qué va a pasar conmigo entonces? No puedo ir contigo porque puede ser peligroso, pero si me quedo, corro el riesgo que me descubra Manuel. ¿Qué hago entonces?

—No te preocupes por eso, amor. Hablaremos con él antes de irme. Y si la situación se complica, haré cuanto esté en mi mano por no dejarte sola.




A Mariana no le apetecía nada tener que pasar por ese trance, y aunque fuera una postura cobarde, prefería mantenerse oculta ante los ojos de su prometido que enfrentarse a él.

—¿Por qué no dejamos las cosas tal y como están por ahora? — Sugirió ella.

—¿Qué sentido tendría demorar más lo inevitable?

—Es que… no quiero, no me siento preparada.

—No te preocupes tanto que todo saldrá bien. Cuando vaya a verle, le daré motivos más que suficientes para que nada pueda hacer al respecto.

—¿Tan seguro estás de poder persuadirlo?

—Lo haré. Si no son con las palabras, serán con los hechos.

—¿Qué quieres decir?

Javier hizo que se girara nuevamente para tenerla frente a sí y le sonrió con aquella sonrisa que conseguía quitarle el hipo.

—¿Te gustaría que estrenásemos la iglesia?

El corazón de Mariana dio un vuelco.

—¿Qué quieres decir?

Con un gesto de cariño, tomó un mechón del pelo de la joven y se lo colocó detrás de la oreja.

—Te estoy pidiendo que te cases conmigo.

Mariana no estaba segura de haberlo oído bien, así que, lo miró con absoluta sorpresa.

—¿Estás hablando en serio? ¿Me estás pidiendo en matrimonio?

—Así es.




—Pero… ¿Me lo pides porque realmente lo deseas o por evitar que Manuel pueda reclamarnos algo a ti o a mí?




—Te lo estoy pidiendo porque te quiero y no quiero que nada ni nadie pueda separarnos ni ahora ni en el futuro. Te lo pido porque sin ni siquiera buscarlo consigues arrancarme una sonrisa como nadie jamás lo ha hecho. Te lo pido porque has conseguido que mis prioridades en la vida cambien radicalmente y piense no solo en el aquí y ahora, sino también en el futuro. Hay miles de razones por las que te lo pido, pero la más importante es porque has conseguido que te ame más a ti que a mi propia vida.

Mariana no pudo evitar que un nudo se le formara en la garganta. Le echó los brazos al cuello y empezó a besarlo una y otra vez hasta hacerlo caer de espaldas.

—Oh, Javier, es lo que más deseo en este mundo. Yo también te quiero como ni siquiera puedes llegar a imaginar. No existen palabras para poder decirte todo lo que te amo.

La efusividad de ella provocó la risa de Javier. No tenía manera de devolverle ni uno solo de los besos que ella le prodigaba, por lo que tuvo que tomarle la cara entre las manos para poder besarla como quería. Se sentía feliz y quería demostrar que no solo era capaz de recibir cariño, sino también de darlo.

La necesitaba como el aire para respirar y deseaba que Mariana fuera consciente de ello. Rodó sobre el suelo para colocarse encima de ella y la inmovilizó con su cuerpo. Toda la preocupación y la angustia sufrida durante el día pasaron a un segundo plano mientras se regocijaba de tenerla en sus brazos a la vez que la besaba apasionadamente.

De repente, se esfumaron de golpe las semanas de ansiedad y deseos reprimidos. Era inmensamente agradable poder sentirla tan cerca y tan entregada, sin dudas, sin miedo a que alguien viniera de repente a estropear sus momentos de intimidad, en los que cada uno podía mostrarse tal cual era, sin mentiras, sin disfraces ni subterfugios.

Cuando Javier introdujo la mano por debajo de la camisa de ella, la primera vez que lo hacía sin toparse con la odiosa tela que oprimía y ocultaba los encantos de Mariana, sintió deseos de poder saborear aquella piel tan suave y agradable al tacto. Sin dejar de besarla, forcejeó con la prenda hasta ir levantándola poco a poco. Antes de pasarla por encima de la cabeza de ella, se incorporó levemente y la miró seriamente a los ojos, inquiriéndola sin palabras a parar la situación si ella lo deseaba. Más tarde le resultaría imposible detenerse, así que, ahora era el momento de decidir.

Sin embargo, Mariana se sintió hechizada por los ojos color miel de él.

Eran tan expresivos y tan fáciles de leer en ellos los sentimientos que Javier le prodigaba que creyó derretirse ante sus escrutadores ojos. Se sentía tan segura a su lado, que no tuvo ninguna duda en permitirle que le desnudara el torso, facilitándole incluso la maniobra.

Una vez que se hubo desprendido de la camisa, Mariana volvió a rodearle el cuello con sus delgados brazos para atraerlo nuevamente hacia sí.

Esa era toda la respuesta que Javier necesitaba de ella. Volvió a bajar la cabeza para besarla nuevamente, incapaz ya de reprimir todas las ansias que había mantenido retenidas durante todo el tiempo de la travesía. Día tras día se mataba a trabajar para llegar tan exhausto a su nuevo hogar que le impidiera caer en la tentación de tomar de ella lo que tanto y tanto deseaba. Sin dejar de acariciar el pecho con sus manos fuertes, fue buscando una y otra vez la respuesta de ella con su lengua, entrando y saliendo de su boca una y otra vez hasta que ella se vio forzada a posar una de sus manos en la nuca de él para mantenerlo en su interior.

Pero él no podía quedarse quieto.

Necesitaba saborear cada centímetro de piel de la joven. Habían sido muchas noches de frustración sexual la que había tenido que soportar, y una vez que ella le había dado permiso para continuar, no había nada en el mundo que lo hiciera detenerse.

Cuando ya su boca no resultaba suficiente para cuanto necesitaba, fue bajando lentamente los labios recreándose primero en el cuello de la joven para continuar camino abajo hasta llegar al valle prominente de su pecho.

Y cuando pudo por fin saborear uno de los pezones, Mariana dio un respingo de placer que provocó que echara la cabeza hacia atrás al tiempo que se aferraba fuertemente a los hombros de Javier. Sin embargo él estaba tan absorto en disfrutar del sabor de aquella piel, que ni siquiera era consciente de los gemidos de placer que la joven empezaba a emitir. Si lo hubiera hecho, se hubiera enloquecido aún más.

Buscó la cuerda que ataba las calzas de Mariana para aflojarla lo suficiente como para que pudiera introducir la mano en ellos, con la clara intención de buscar su sexo. Cuando introdujo los dedos en su cavidad, pudo sentirla húmeda y dispuesta, y aquello terminó de enloquecerlo.

—Javier, Javier… — dijo ella tratando de llamar la atención Fue necesario que insistiera para que él se detuviera y elevara los ojos hacia ella.

—Cielo, por favor, no me pidas que me detenga. No ahora. No podría…




—No —dijo ella medio jadeando—. Yo, quiero tocarte. Como tú me tocas a mí.




Él contuvo la respiración. De solo imaginar aquella pequeña mano agarrando o simplemente sosteniendo su miembro provocó que empezara a sentir que comenzaba a descontrolarse más de lo deseado.

No le cabía duda de que aquella era la primera vez para ella, y no quería hacérselo difícil. Pero si le permitía ciertas licencias, acabaría comportándose como un jovenzuelo inexperto y terminaría antes incluso de poder darle placer a ella.

—No, cariño. Ahora no. Confía en mí.

—Confío en ti… pero es que siento, siento…

Ella no sabía cómo expresar las sensaciones placenteras que invadían su cuerpo de arriba a abajo, sobre todo cuando él comenzó a mover los dedos.

El estremecimiento que notaba en su interior era sencillamente indescriptible, pero sentía que necesitaba más, algún desahogo mayor que creyó que podía lograr si ella lo tocaba a él de la misma manera que él hacía con ella.

Con dulzura, pero con impaciencia a la vez, Javier se deshizo de su propia ropa y de la que aún le quedaba a ella.

—¿Estás segura? —Le peguntó tratando de mostrar un último destello de caballerosidad, aún a sabiendas que no creía que hubiera podido detenerse si ella así se lo hubiera pedido.

No hacía falta que le preguntara aquello.

Con sus caricias, Mariana le estaba demostrando sin ambages que lo último que quería era que él se detuviera en su exploración… Lo deseaba tanto como él a ella.

—Completamente.

Con un movimiento sutil, Javier se deslizo entre las piernas de ella.




Sus manos fueron subiendo lentamente por el cuerpo de ella delineando toda su figura hasta hallar las de ella para tomárselas y colocárselas por encima de la cabeza, sobre el suelo mullido de hierba. Trató de introducirse lentamente en ella, procurando que Mariana se acostumbrara al miembro henchido de él. Pero cuando notó la humedad y como su miembro se deslizaba fácil y suavemente en el interior de ella, le fue imposible ir poco a poco. Cuando se topó con la barrera que demostraba su virginidad, cerró los ojos para, con un envión fuerte, introducirse por completo en su interior. Había notado el respingo de ella, pero no oyó ninguna protesta ni síntoma de dolor.




Esperó apenas unos segundos para que ella se hiciera al cuerpo de él, pero no pudo evitar empezar a moverse cuando percibió que ella comenzaba también a agitarse ligeramente debajo de sus caderas. Aquél movimiento que para ella resultaba inconsciente y natural, provocó que Javier contuviera la respiración momentáneamente para empezar a empujar dentro de ella como si le fuera la vida. Necesitaba sentirla tan profundamente como fuera posible, por lo que le soltó las manos para bajar las suyas y hacer que las piernas de ella lo rodearan por la cintura, incrementando considerablemente el placer de ambos. El clímax no tardó en llegar a ninguno de los dos. Habían sido muchas semanas de ansias que necesitaban desahogar rápidamente. Sin embargo, a ninguno le pareció importar que su unión no durase demasiado.

Había resultado tan intensa que había merecido la pena, aunque Javier se prometió a sí mismo, que la próxima vez sería diferente, y que haría todo lo posible por hacerle el amor como él deseaba, sin prisas y disfrutando de cada minuto de una unión tan minuciosa en el que quedarían fundidos para siempre en un solo cuerpo y una sola alma.

—Eres la luz de mi vida —le dijo

Mariana a Javier un rato después, mientras disfrutaban juntos de un relajante baño a la luz de la luna.

Él la mantenía apretada contra su cuerpo mientras se deslizaban lentamente por el agua. Le resultaba casi imposible poder separarse de ella.

—Me gustaría que esta noche no terminase nunca —continuó ella.




—Y no lo hará. Tenemos por delante miles de noches para disfrutar juntos. No tengo mucho que ofrecerte, pero te prometo que haré cuanto pueda para hacerte la mujer más feliz del mundo. Quizás no pueda regalarte bonitas joyas o lujosos vestidos, ni brindarte grandes riquezas, ni darte una vida ostentosa, pero a cambio, te ofrezco días llenos de felicidad y noches repletas de pasión, porque mi corazón… ese no te lo puedo dar… porque ya te lo robaste hace tiempo.




—¿Quieres que te lo devuelva?

—No hay lugar más seguro en el que pueda estar que contigo.

—Con lo que me ofreces me basta y me sobra. —Le sonrió y acercó el rostro al de él para darle un suave bocado en el labio inferior—. Por mi parte, yo te prometo que seré una buena esposa.




—Hum, eso se me antoja muy poco… Yo te doy mi vida y tú solo me ofreces ser una buena esposa… No sé yo si el intercambio es equitativo.




Mariana se rió mientras lo abrazaba con las piernas a la altura de la cintura.

—Entonces, ¿qué mas quieres de mí?

—Lo quiero todo.

—Tonto, ¿acaso no sabes que eso ya lo tienes? Dices que te robé el corazón hace tiempo, pero se te olvida que tu te apoderaste del mío mucho antes.

—Lo sé… pero me gusta que me lo digas.

—¿Que eres dueño de mi corazón?

—Ajá.

—Pues te lo repetiré una y otra vez hasta que te canses de oírlo.

—¿Y si no me canso nunca?

—Eso significaría que tendré que repetírtelo durante todos los días de mi vida.

—Vaya, esa idea me gusta mucho más.

Acepto encantado.















Capítulo 3



—¿Podría hablar con usted un minuto, padre Francisco? — preguntó Javier desde el hueco que debía ser una puerta, unas de las pocas construcciones que se estaban haciendo en piedra.

El padre Francisco se sobresaltó con la voz que provenía de sus espaldas. Al volverse vio al joven y enseguida le sonrió con afecto y le indicó con la mano que continuase.

Era un hombre de mediana edad, aunque su pelo completamente cano hacía que pareciera mucho más viejo de lo que realmente era. La claridad de sus cabellos contrastaba con unos vivarachos ojos azules que mostraban afecto y comprensión a toda aquella persona que buscaba su ayuda. No era corpulento, sino todo lo contrario, de pequeña estatura y hombros enjutos.

Además, una ligera cojera de la pierna derecha ralentizaba su paso. Sin embargo, Javier le tenía aprecio.

—Javier, buenos días. ¿Vienes a hacerle una visita a este viejo?

—Más o menos. Necesitaría hablar con usted y pedirle un favor.

—Claro que sí. Pasa y así también me echas una mano con estas tablas. Dios mediante, este será nuestro futuro altar y ha de estar listo cuanto antes.

Javier se acercó y le quitó al sacerdote de las manos el martillo y los clavos que llevaba, momento que aprovechó el hombre para buscar un paño y secarse el sudor.

—¿Y en qué puedo ayudarte, hijo?

Javier colocó una tabla sobre otra y empezó a golpear sobre el clavo que dispuso para unir ambas maderas.

—Una vez que se celebre la misa para inaugurar esta iglesia, me gustaría tener el honor de ser el primero en servirse de ella para asuntos más privados.

El padre Francisco sonrió con afecto.

—¿Quieres encargar una misa acaso?

—Algo así. Quiero celebrar una boda.

El sacerdote frunció el ceño.

—¿Quién ha de casarse en un lugar como éste?

—Yo mismo, por supuesto.




—¡Vaya, eso si que es una sorpresa! Nunca me dijiste que tuvieras planes de boda… de hecho, ni siquiera sabía que tenías novia.




—Sí. Bueno, todo ha sucedido de una manera algo extraña… sería algo largo de contar.




—Ahora que lo pienso, no tengo noticias de que en la expedición hubiera jóvenes casaderas. Las pocas señoras que nos acompaña son mujeres que ha decidido acompañar a sus esposos, y aún menos niñas pequeñas. ¿Acaso se trata de una nativa? Si es así, es necesario advertirte que antes que nada debe abrazar a Jesús nuestro Señor en su corazón. Sería grato para mí convertir un alma infiel en una buena cristiana y estoy segura que estando a tu lado te encargarás de enseñarle y afianzarle nuestra creencias y…




—Padre, no es ninguna nativa. Es una joven que ha viajado con nosotros y que es tan católica como usted o como yo.

El padre Francisco se llevó la mano a la barbilla en gesto pensativo y frunció el ceño.

—Si ese es el caso, lo cierto es que puede haber algún que otro problema.

—¿A qué se refiere?

El sacerdote miró alrededor y extendió los brazos.




—Mira en qué situación nos encontramos. Casarse no es simplemente ponerse delante de un cura y listo. Debemos solicitar documentación a vuestras respectivas iglesias, y desde aquí va a ser complicado. Al menos, debería haber alguien que pueda darme ciertas referencias cristianas aunque sea de la joven. Yo te conozco desde hace años y puedo dar fe de ti ya que las condiciones son las que tenemos. Pero de ella necesitaría tener datos. Me gustaría hablar con su padre o con el responsable que haya venido con ella. Con un poco de suerte los conozco a ambos o quizás algún otro sacerdote me pueda dar fe de ella.




—Ella ha venido sola.

El cura lo miró con perplejidad.

—¿Cómo que ha venido sola? ¿Qué edad tiene la joven?

—Diecisiete años.

—Santo Cristo, ¿y cómo es posible que haya venido sola? ¿No hay nadie que se responsabilice de la joven?

—Yo me responsabilizo de ella, si eso le sirve.

—No entiendo nada.

—Padre, como le dije es una historia muy larga.

—Quiero escuchar esa historia.

Javier soltó el instrumental y lo miró con profundidad.

—Está bien. Pero necesito su palabra de que lo que ahora le cuente no saldrá de estas cuatro paredes… bueno, o medio paredes.

—Me ofendes con esa petición, hijo.

—Discúlpeme, padre. No es mi intención. Pero no se lo pido por mí, sino por la muchacha. Necesito contar con su más absoluta discreción.

—Está bien. Me conoces lo suficiente para poder confiar en mí.

—Lo se. Por eso he acudido a usted.

—Te escucho con atención pues.

Javier le contó toda la historia desde el principio, desde que conoció a Mariana y sus circunstancias, pasando por el momento en que la descubrió escondida en el San Miguel, su intención de apartarse de ella y cómo finalmente había terminado por enamorarse sin remedio. El padre Francisco seguía el relato con expresión grave y sombría.

Cuando terminó, no podía dejar de negar con la cabeza mostrando incredulidad.

—Este comportamiento no es propio de ti, Javier. Jamás habría imaginado tremenda historia.

—Créame padre. Para mí ha sido un tormento, y le repito que he intentado por todos los medios no sucumbir a esta tentación, pero todo ha sido inútil.

—Eres un hombre de honor. Debes actuar correctamente y entregarla a su prometido.

—Ya es tarde para eso.

—Nunca es tarde para actuar honorablemente. Tu primera intención fue la correcta y debes seguir con tus planes iniciales.

—¿Acaso no conoce el carácter difícil de Manuel? ¿Cree que él la recibirá así sin más? Temo que pueda causarle daño.

—Manuel es un hombre cristiano y sabrá entender. Yo me ofrezco de hacer de intermediario y explicarle todo lo sucedido. Si él la ama, buscaré la forma de llegar a su corazón y hacer que comprenda que tú no has sido responsable de la situación. Igualmente mediaré por ella y trataré de hacerle ver que no es más que una travesura de su parte.

—¿Travesura?

—Bueno, quizás salida de las manos, pero la muchacha no es más que una joven alocada en busca de aventuras. No ha sido más que una chiquillada.

Javier no pudo evitar sonreír.




—Como se nota que no conoce a Mariana. Ella tiene muy claro cuales han sido sus intenciones, sus sentimientos y su voluntad. Le aseguro que al comienzo traté de hacerle ver que estaba equivocada, pero afortunadamente, no sirvió de nada.




—¿Afortunadamente? No puedo creer que actúes con connivencia en esta sarta de locuras.

—Ya le he dicho que me he enamorado de ella y que es nuestro deseo casarnos —su tono era sereno y a la vez firme.

—Javier, no me pidas que forme parte de esta barbaridad. Déjame que hable con ella, que yo sabré hacerle entrar en razón.

—Le repito que ya es tarde para eso.

El sacerdote pareció entender por fin.

—¡Espero que no hayas comprometido el honor y la decencia de la joven!

Javier dio la callada por respuesta.

—Padre, vamos a seguir adelante con nuestra relación, tanto si usted nos da la bendición como si no.

—Sabes que esto puede causarte problemas, ¿no?

—Lo sé y lo asumo.

El sacerdote vio que no había manera de poder disuadir a Javier.

—No voy a permitir que viváis en pecado, así que, no me queda otra que bendecir vuestra unión. Pero quiero que me prometas que hablarás con Manuel al respecto. Se lo debes.




—Tenga por seguro que no pienso huir de esa obligación. Si no lo he hecho ya ha sido por ella, que tiene miedo. Sabe que debo marcharme y no quiere quedarse aquí sola temiendo la reacción de Manuel en mi ausencia. Y la verdad, yo tampoco marcharía tranquilo. Pero le prometo que una vez haya regresado, solucionaré este problema con él. Tiene mi palabra.




Hasta entonces, le ruego encarecidamente que guarde el secreto ya que nuestra intención es involucrar a la menor gente posible en todo esto. Ya habrá tiempo de hacerlo público, pero hasta que llegue el momento oportuno, le ruego discreción.

—Yo puedo protegerla hasta tu regreso.

—No se ofenda, pero prefiero manejar el asunto a mi manera, si no le importa.

—Menuda manera…

—Padre, lo hecho, hecho está.

—Lo sé. Y por eso voy a acceder a tus peticiones. Pero quiero que sepas que aquí no hay lugar donde dejar constancia de vuestro casamiento. Puedo acudir al secretario real para que levante algún tipo de acta que constate la realización del sacramento y una vez que regresemos a España nos encargaremos de oficializarlo todo a posteriori.

—No deseamos involucrar a más personas de las imprescindibles. ¿No bastaría con su palabra? Quizás dejando testimonio en algún documento que recoja que la ceremonia se ha celebrado.

—No sé… Todo esto es tan precipitado…Al menos debe haber un testigo, y ni siquiera sé si todo tendría valor. Hijo, yo alecciono almas… todo esto está por encima de mi conocimiento.

—Creo que no habrá problemas en lo del testigo. Lo más importante es que Mariana y yo estemos casados ante los ojos de Dios. De los ojos de los hombres nos encargaremos cuando llegue el momento.

—Ahí debo darte la razón. Busca a ese testigo y tan pronto lo tangas, venid a mí y oficializaré el matrimonio. No voy a esperar a terminar el templo por muy poco que le quede. Mi conciencia no me permitiría dejaros cohabitar más tiempo en pecado.

—Así será entonces. Esta tarde lo tendré todo arreglado.




La ceremonia se celebró cuando ya había caído la noche, en medio del silencio de la pequeña edificación que iba tomando forma de iglesia y de modo casi clandestino. Apenas duró unos minutos, el tiempo necesario para que los contrayentes intercambiaran los votos y el padre Francisco otorgara la bendición de Dios al enlace. La celebración del sacramento no fue como para recordarla por ser la primera en realizarse en el nuevo Mundo, por lo parco y la sequedad del sacerdote, que no se molestó en disimular que la situación no era de su agrado. Pero para los novios, la noche era preciosa y el marco, el ideal. Al fin y al cabo era su boda, y ni siquiera la mirada reprochadora del cura iba a hacerles perder la ilusión de unir sus vidas desde ahora y para siempre. Ambos eran conscientes que a partir de ese momento, solo Dios podría separarlos y que ningún hombre podría interferirse en un enlace bendecido por la Santa Madre Iglesia.




Una vez concluida, el padre garabateó los nombres de todos los intervinientes y se lo pasó a cada uno de ellos para que plasmaran su firma en sendas copias del documento que acreditaba la realización del matrimonio.

El camino de vuelta a su “casa” lo hicieron en absoluto silencio.

Cuando llegaron, Javier guardó el documento que llevaba en las manos entre sus papeles y al volverse observó que Mariana lo miraba con extrañeza.

—Has estado muy callado desde que salimos de la iglesia. ¿Te ocurre algo?

—Nada.

—¿Te arrepientes de que nos hayamos casado?

Javier la miró y sonrió.

—¿Cuándo dejarás atrás tus inseguridades? ¿Por qué habría de arrepentirme si hemos hecho lo que ambos deseábamos?

—¿Qué te tienes entonces tan meditabundo?

—Supongo que esta no ha sido la boda que soñaste. Pero quiero prometerte una cosa, cuando regresemos, nos volveremos a casar como Dios manda, disfrutaremos y compartiremos nuestra felicidad con tu familia y nuestros amigos.

—¿Es eso? —Mariana se acercó y le acarició el rostro—. Para mí ha sido la mejor boda del mundo. Con tenerte a ti, lo demás me basta y me sobra.

—Ni siquiera he podido entregarte un anillo.

—No lo necesito.

—Aún así, lo tendrás.

Cuando llegaron a la cabaña, Mariana no pudo evitar que una sonrisa maliciosa asomara de sus labios.

—¿De qué te ríes, pequeña?

—¿Te fijaste cómo me miraba Rafael durante la ceremonia? Tenía la sensación de que debía haberme salido al menos dos cabezas…

Javier sonrió.

—¿Qué esperabas? Se quedó de piedra cuando le revelé tu verdadera identidad y no dejaba de repetirme una y otra vez que debía haberse quedado ciego para no haberse dado cuenta de tu engaño.

—Pobre…

—Traté de restarle importancia diciéndole que siempre estabas encerrada en mi camarote y que además, las pocas veces que estuvo allí contigo, apenas entraba un hilo de luz para que se hubiera percatado de algo. Eso sí, se quedó muy tranquilo cuando concluyó que al menos yo no era ninguna persona “desviada”.




—Vaya, parece que a todo el mundo le ha dado por pensar mal de ti. ¿No te molesta?

—¿Y qué quieres que le haga? En cierto modo, no puedo dejar de darles en parte la razón. No era normal la sobreprotección, el “cuidado” o el “sigilo” con el que trataba cualquier asunto que tuviera que ver contigo — Javier rió—. Lo cierto es que Rafael ha respirado tranquilo. Me conoce desde hace tantos años que estaba un poco perplejo con mi comportamiento. Yo que soy una persona tan buena, tan afable, tan simpática… y me había comportado como un medio ogro durante el viaje…




—Ohhh, claro. Ya veo que no tienes abuela ni falta que te hace. Y no te comportaste como medio ogro… lo hiciste como un ogro completo y malvado.

—Oh, vamos, no te pases. Contigo fui muy amable.

—Sí, por supuesto, un auténtico dechado de amabilidad.

—No es muy apropiado hacer reproches a tu recién estrenado esposo.

—No estoy haciendo reproches, simplemente estoy puntualizando cierta observación hecha por ti mismo.

—Bueno, sea como fuere, me alegro que aquello haya quedado ya atrás.

—Yo sí que me alegro…

—Además, me siento mejor habiéndole dicho la verdad a Rafael. Es un buen hombre y le tengo mucho respeto. No me sentía bien engañándole.

—¿Guardará nuestro secreto?

—Tenlo por seguro.

—¿Y crees que el Padre callará?

—Quiero pensar que sí. Se mostró muy molesto con nuestra historia, pero me aseguró que dejaría el esclarecimiento del asunto en mis manos.

—No hablemos de eso ahora.

—No, tienes razón. A cambio, tengo otra proposición que realizarte — dijo mientras la tomaba de la mano para acercarla hacia él.

—¿Ah, si? ¿Y de qué se trata ahora, si puede saberse?




—Somos una pareja de recién casados, ¿no? ¿Por qué no disfrutemos mejor de nuestra noche de bodas?




Sin embargo, Mariana pareció que se retraía un poco, algo que a Javier no pasó desapercibido en absoluto.

—¿Qué te pasa, mujer? ¿Acaso prefieres que no me acerque a ti?

Era una pregunta absurda después de haber compartido momentos de intimidad antes de contraer el matrimonio, pero si ella no se encontraba bien dispuesta, no forzaría la situación. Quizás necesitaba tiempo para acostumbrarse a él también en el aspecto físico.

—Oh, no. No es eso. Por supuesto que no.

—Entonces, ¿qué te ronda por la cabeza? Te conozco lo suficiente como para saber que hay algo que te preocupa.

Ella lo meditó antes de responder.

—Bueno, si…

—¿Y es…? Vamos, Mariana, no puede ser tan grave. Suéltalo ya para que podamos disfrutar de esta noche tan especial.

—¿Otra vez?

—¿Acaso te incomoda que te desee?

Ella se sonrojó y miró al suelo avergonzada.

—No… Es que no creía que estoy se pudiera volver a repetir en una sola noche. Creía que solo podía hacerse una vez nada más.

Él se mordió el labio para no reírse.

—¿Y quién te ha dicho semejante tontería?

—No sé…

Él aún la tenía sujeta de la mano y tiró de ella para que ambos se sentaran sobre el colchón que les hacía de cama.

Le acarició el brazo con ternura y le sonrió.

—¿Es eso lo que te inquieta? ¿No quieres que te vuelva a hacer el amor más veces por hoy?

El sonrojo de ella aumentó. Aún era demasiado inexperta para hablar de ciertos asuntos sin pudor, y justamente eso era lo que la estaba mortificando ya que deseaba formularle una pregunta que le rondaba por la cabeza.

—No, no es eso. Es que tengo una duda, pero no se si está bien que te lo diga.

—Como si no existiera suficiente confianza entre los dos para que la hagas… Anda, dímelo ya.

Ella trató de meditar la mejor manera de exponer su inquietud.

—Javier, yo… ¿siempre debo tener el mismo papel?

Él frunció el ceño.

—¿Qué quieres decir?

Mariana miró al cielo como buscando la inspiración que le permitiera poder expresarse de la mejor manera posible.

—Es que… me cuesta hablar de ciertos temas.

—Si, de eso ya me he dado cuenta. Pero venga, mujer, que ya me estás empezando a preocupar con tanto misterio.

—Está bien. A ver, lo que hemos hecho hoy, me ha gustado mucho, más bien muchísimo. Pero me he quedado con la sensación de que me ha faltado algo.

Javier casi se atraganta con aquella afirmación. Se podría morir de vergüenza si ella le revelaba que, tras su unión había quedado insatisfecha, cuando además para él había sido algo mágico.

—No se si atreverme a preguntar —dijo él—, pero ¿algo como qué?

—Es que no lo sé. Tengo la impresión de que por tu parte has tenido la posibilidad de memorizar cada rincón de mi cuerpo, pero yo, en cambio, me he sentido muy, muy… pasiva.

—¿Perdón?




—Por Dios, qué vergüenza me da esto —dijo más para sí misma que para él—. Es que yo quiero lo mismo que tú. Quiero tocarte, quiero verte, quiero explorar tu cuerpo como tú lo has hecho antes con el mío.




Javier cerró los ojos imaginando como sería todo aquello que ella decía querer hacerle, y la reacción de su cuerpo fue tan rápida que resultó incluso hasta dolorosa.

—Ay, Mariana, me vas a costar una enfermedad. ¿Tanto rodeo para decirme que quieres tocarme? —Le preguntó él cuando por fin se atrevió de nuevo a mirarla.

Ella parecía seria, como esperando expectante la respuesta de él. Se limitó a asentir y Javier tuvo serios problemas en contener la risa, hasta que finalmente se dejó llevar por la hilaridad.

—¿Qué pasa? ¿Acaso he dicho algo gracioso?

—Te aseguro que no, pero es que tienes cada ocurrencia…

—¿Por qué? ¿Eso significa entonces que no puedo?

La risa de él se intensificó y de un movimiento, tiró de él hacia ella al tiempo que se tumbaba hacia atrás, atrayéndola consigo sobre su pecho.

De inmediato, la joven pudo comprobar que su marido estaba preparado para volver a hacer el amor.

—¿Realmente eso es lo que quieres?

—Si…

—Pues tus deseos son órdenes para mí, pequeña. No olvides que al igual que tú eres mía, yo también soy tuyo, y tanto mi cuerpo, como mi alma y mi espíritu te pertenecen. Si quieres satisfacer tu curiosidad, me presto a ello gustosamente, aunque te advierto que aún estoy tan necesitado de ti que no se cuanto podré aguantar. Así que, espero que no me tortures mucho, amor mío.

—Yo no quiero hacerte daño, Javier.

—Por supuesto que no. Eso sobra decirlo.

Le dio un rápido beso y la soltó de su abrazo para que ella pudiera disponer de su cuerpo a su voluntad, dándole así vía libre a que ella manejara la situación. Y que Dios lo asistiera…

Colocó sus manos tras la nuca y la miró con aquellos ojos color miel que parecían deseosos de devorarla.

—Soy todo tuyo, querida.

Mariana se puso de rodillas a su lado y lo miró. Era tan guapo…

—¿Y qué debo hacer ahora? —Le preguntó ella.

—Haz cuanto desees. Satisface tu curiosidad y busca tu placer. Pero eso sí, te ruego que no olvides el mío. Como puedes comprobar, mi situación empieza a ser un poco precaria, así que, no te ensañes. Piensa que lo que no descubras hoy, tendrás tiempo para hacerlo más adelante cuando ambos estemos más acostumbrados el uno al otro.

Mariana lo miraba con atención, sin saber por donde empezar.

—¿Puedo quitarte la camisa? —Le preguntó ella.

—Puedes quietarme lo que gustes.

—Sería un comienzo, ¿no?

—Pequeña, tú mandas. Lo que decidas, a mí me parecerá bien.

Ella entonces se acercó lo suficiente como para jalar de la prenda y poder pasarla por la cabeza de Javier con la ayuda de este. Una vez que hubo terminado, él volvió a la posición inicial.

De manera insegura, ella acercó la pequeña mano al torso de su marido y empezó a acariciarlo muy suavemente, como si no deseara hacerle daño. Tal y como sabía y conocía, era de cintura estrecha y hombros anchos, y una mata de vello rizado le cubría la parte superior del pecho, dejando el abdomen liso y terso. Se sorprendió al comprobar que tenía la piel muy suave, más propia de un niño pequeño que de un hombre de su edad. En cualquier caso, era muy, muy agradable al tacto.

Con los dedos abiertos rozó repetidamente las tetillas de él y comprobó que aquel simple gesto provocaba una reacción en el cuerpo de él y que, al igual que le ocurriera a ella, los pezones del hombre se endurecían provocándole un cosquilleo. Pasó la palma de la mano sobre el corazón de Javier y notó que este latía fuerte y algo apresurado, pero al levantar la mirada para buscar los ojos de él, parecía que mantenía su compostura bajo control, salvo por las inhalaciones algo más profundas de su respiración.

Nuevamente se concentró en el pecho de él, e imitando los gestos anteriores de su marido, agachó la cabeza para meter uno de sus pezones en la boca y succionárselo, primero con suavidad y luego con más intensidad.

Javier no pronunció queja alguna, pero Mariana sí se percató de que tomaba aire audiblemente. Su sabor era mitad dulce, mitad salado. No sabía identificarlo bien, pero en cualquier caso, le resultaba agradable.

Se tumbó aún más sobre él para pasar su boca a la otra tetilla y repetir la misma operación, al tiempo que una de sus manos empezaba a descender sobre el abdomen hasta toparse con la cinturilla de sus calzas.

Sin pensarlo siquiera, introdujo la mano por debajo de ellas buscando la protuberancia que se encontraba bajo la tela.

Javier no pudo evitar soltar un gemido cuando ella acarició su miembro hinchado, haciendo que Mariana se detuviera en su exploración y lo mirara con preocupación.

—¿Te he hecho daño? ¿Esto está mal?

Los ojos de Javier eran dos estanques dorados.

—No cariño, eso está muy bien. Pero creo que te sería más fácil si me despojaras de las calzas. Sería más cómodo tanto para ti como para mí.

Ella desvió la mirada y volvió a centrarse en la zona baja del cuerpo de él, debiendo llegar a la misma conclusión cuando se acercó a la prenda y le ayudó a deshacerse de los pantalones.

Cuando ya estaba desnudo, Mariana pudo ver de cerca la plenitud del deseo de su marido.

—Dios, es tan grande —le dijo mientras volvía a acariciarlo con suavidad— … y está tan hinchado.

Javier cerró los ojos. Ese juego iba a acabar definitivamente con él si ella no ponía fin pronto a su exploración y a su curiosidad.




—¿No quieres volver a agarrarme? — La incitó él con voz ronca.




—¿Puedo?

—Por favor…

Ella lo agarró con decisión mientras que con el dedo pulgar empezó a acariciar la parte superior del pene, provocando que aún se humedeciera más.

—Mariana, ¿no tienes calor? ¿Por qué no te quitas la ropa? —La voz de Javier era entrecortada. Tenía mucho mérito que pudiera mantener todavía las manos bajo la nuca cuando lo único que deseaba era tomarla, ponerla debajo de su cuerpo e introducirse en ella lo más profundamente posible.

—¿Tú crees?




—Estoy absolutamente seguro. Creo que es lo más apropiado habida cuenta de que yo me estoy mostrando tal cual soy. No sería equitativo.




Sin pudor alguno, y afectada por la visión de él, Mariana empezó a quitarse sus prendas para quedar tan desnuda como lo estaba su esposo.

Se acostó a su lado y lo acarició de nuevo hasta donde le permitía la longitud de sus brazos.

—Cariño, ¿aún tienes mucha curiosidad que saciar? —Le preguntó él en un susurro.

—Creo que por ahora es suficiente. No sé qué más hacer…

—¿Das tu permiso entonces para que tome el manejo de la situación?

—Si.

—Gracias a Dios.

Con un giro de su cuerpo, Javier se colocó sobre ella, le abrió las piernas con la rodilla y se introdujo en ella sin ninguna suavidad. Sabía que igual debía ser cuidadoso, que quizás ella aún siguiera algo dolorida ya que su cuerpo no estaba acostumbrado a tenerlo en su interior, pero por más que le hubiera gustado proceder con más tiento, no pudo aguantar sus ganas de ella y retenerse por más tiempo.

Empezó a moverse dentro de la muchacha con brío, y casi de inmediato ella empezó a gemir sin ningún recato.

—Cielo, te prometo que te enseñaré todo cuanto debes saber para que ambos nos demos placer mutuamente, pero ahora no soporto más esta tortura. Más adelante, amor, más adelante.

Ella se limitó a aferrarse a sus hombros y a seguir el ritmo como él le había enseñado a hacer un rato antes, y a los pocos minutos, ambos llegaron al orgasmo que los dejó saciados y con los cuerpos laxos y relajados durante un buen rato.















Capítulo 4



20 de enero de 1494. 




Mariana llevaba unos diez días instalada en el campamento indio con su nueva amiga Anani. Apenas un par de días después de su matrimonio Javier marchó con las dos expediciones que se habían formado tal y como él le adelantara, una de ellas al mando del capitán Alonso de Ojeda y otra con el capitán Ginés de Gorvalán al frente.




Desde que partieran, allá por el seis de enero del nuevo año que comenzaba,

Mariana se había sentido más triste y deprimida que nunca.

Se había acostumbrado a su compañía, sus charlas, su risa, su amor… ahora la cabaña que compartían le parecía más oscura y más lúgubre de lo que lo había sido nunca. Más incluso que el camarote donde estuvo encerrada durante tanto tiempo y no con las mejores condiciones posibles.

Javier le había regalado un pequeño puñal para que ella lo llevara consigo siempre que estuviera sola, aunque Mara rara vez lo dejaba en la cabaña ya que lo atesoraba como el regalo más preciado que hubiera recibido nunca.




Todos los días recibía la visita de Rafael, que en ausencia de Javier, se había convertido en su “protector y guardián”. Pero el hombre también tenía sus quehaceres y no podía pasar tanto tiempo con ella como le hubiera gustado para su propia tranquilidad y la de su amigo. Javier, antes de marchar, lo había puesto al tanto absolutamente de todo, incluido su recelo y temor de dejarla sola sabiendo a Manuel cerca de ella.




Temía que en su ausencia, este se dedicara a molestarla, con el riesgo que ello suponía en todos los sentidos.

Por ello, Mariana empezó a pasar cada vez menos tiempo en el asentamiento hispano. De sus encuentros con Anani, había aprendido a realizar el camino de ida y vuelta sin temor a perderse, por lo que acabó haciéndolos a diario.

Rafael la había acompañado durante el trayecto durante los primeros días, y una vez que hubo comprobado que los nativos no eran hostiles, sino todo lo contrario, se relajó con la rutina que Mariana había adoptado, ya que también él se sentía más seguro de saberla con ellos que en su propio poblado puesto que no siempre podía vigilarla como le hubiera gustado.

A la semana de estas visitas, Anani le ofreció quedarse a convivir con ellos, a lo que Mara aceptó encantada.

Al encontrarse su nueva amiga a punto de dar a luz, Mariana se sentía útil pudiendo acompañarla a realizar sus tareas al campo donde tenían sembrados y evitar que realizase las labores más pesadas. Le llamaba la atención que estando a punto de parir, pudiera realizar tantas faenas. Tenía conocidas que prácticamente habían pasado sus embarazos entre mullidos almohadones donde todo se le ponía por delante para que no hicieran ni el más mínimo esfuerzo. Y sin embargo, estas mujeres llevaban su preñez como si tal cosa, sin dejar que ello afectara a su devenir diario.

Los taínos, que era la tribu a la que pertenecía Anani, llevaban una vida muy estructurada. En los pocos días que llevaba con ellos, Mara había conseguido entender más o menos cómo era el estilo de vida que llevaban.

Estaban divididos en grupos dirigidos por caciques bajo los cuales gobernaban otros jefes de menor importancia, último grupo este donde se incluía al padre de Anani. Todas las viviendas tenían forma circular llamadas bohío, excepto una más amplia y rectangular donde vivía el padre de su amiga como jefe del poblado.

Le costó acostumbrarse a ver a mujeres desnudas que andaban por el campamento como si tal cosa. Tal y como le explicara Anani, solo las mujeres casadas iban tapadas con algún tipo de prenda hecha de algodón, paja u hojas. Para no desentonar con el grupo, Mariana había accedido a vestir de una forma similar a ellos, pero su pudor y sus muchos años de educación recatada le impedía mostrar más de lo que ella consideraba decente, aunque lo habitual era que llevara la misma ropa harapienta de siempre.

Tanto hombres como mujeres se pintaban el cuerpo con colores diversos, y los múltiples tatuajes que llevaban eran para protegerse de los espíritus, ya que se trataba de una sociedad muy religiosa, que si bien era politeísta, tenía a Yocahú como su divinidad principal.

En este aspecto, ambas partes se respetaban, Mariana no estaba allí para aleccionar a nadie sobre qué Dios era el único y verdadero, aunque ella tenía claro a quién debía rezarle. Para realizar esa labor, habían venido suficientes frailes en el viaje.

Su principal actividad se centraba en la agricultura, teniendo sembrados de diferentes tipos: yuca, maíz, piña, patata… Su fuente de carne la basaban en pequeños roedores y reptiles, así como algunas variedades de pájaros.

Por supuesto, tampoco faltaba el pescado.




Uno de esos días, al volver del sembrado de maíz donde acudía con Anani casi a diario, se encontró con una sorpresa, entre los hombres de la tribu, con Cuauhtemoc a la cabeza, habían levantado con madera de árboles de canela y hojas de hinea, un pequeño bohío para ella. Aquel detalle la llenó de satisfacción ya que evidenciaba que el grupo, una vez superada la curiosidad inicial, la sentía como una más de ellos… algo diferente, pero más que menos, involucrada en su forma de vida cotidiana.




Mara sospechó que, a pesar de su trato educado, el marido de su amiga debía estar cansado de darle cobijo en su pequeña cabaña, restándole intimidad a la pareja. No era un hombre hablador y apenas le mostraba atención, pero consentía su presencia ya que ambas mujeres se habían convertido en grandes amigas. Cada una tenía mucho que aprender de la otra y ambas estaban ansiosas de conocer experiencias nuevas y adquirir nuevos conocimientos sobre asuntos muy diversos, por lo que cada una intentaba enseñar a la otra cosas desconocidas para una y rutinarias para la otra. Además, Mara también sospechaba que Cuauhtemoc debía sentirse más “tranquilo” de ver a su mujer continuamente acompañada, ya que no faltaba mucho para que Anani diera a luz.

Mariana había tratado en muchas ocasiones convencer a su amiga que no hiciera esfuerzos, pero la mujer le sonreía e ignoraba sus súplicas.

Sin embargo, solo era cuestión de tiempo que Anani se pusiera de parto. Y para desasosiego de Mariana, el momento llegó una tarde que ambas mujeres se habían alejado más de la cuenta del poblado.

Durante aquella mañana, Mariana había visto que la joven india no tenía muy buen aspecto y le había preguntado si se sentía bien. Pero para no variar, le había sonreído y contestado afirmativamente, ya que aún le faltaba algo más de una semana para salir de cuentas. Previendo que el parto estaba próximo, Anani se había obcecado en terminar sus tareas en el campo y se habían dirigido a la zona más lejana donde el poblado tenía distintos sembrados. Y así, las horas matutinas habían transcurrido más o menos tranquilas. Pero cuando iban a iniciar el regreso para dedicarse a preparar la comida, un súbito dolor hizo que Anani se doblara en dos echándose mano al vientre. De inmediato, Mara, estuvo junto a ella y la ayudó a llegar a un árbol cercano para obligarla a que descansara un poco.

Cuando vio que el rostro tenso de la joven se relajaba, Mariana aprovechó para ir a un arroyo cercano y humedecer un trozo de tela que acababa de arrancar de su propio vestido para poder refrescar el rostro de la muchacha.

—Todo está bien, Anani —le decía continuamente para tranquilizar a la joven mientras le humedecía el rostro y le acariciaba el cabello—. En cuanto estés mejor nos iremos despacito al poblado y haremos que alguien se ocupe de ti. ¿De acuerdo?

No sabía si entendía lo que le estaba diciendo, ya que aunque habían aprendido a comunicarse medio por lenguaje, medio por signos, Mara trataba mostrarse calmada para dar la sensación de serenidad.

Serenidad que empezó a perder cuando apenas diez minutos más tarde, el dolor volvió a repetirse y así continuó durante las dos horas siguientes.

Por primera vez desde que ambas se conocieran, Mara vio a Anani asustada.

La tomó de la mano y no permitió que se separase de ella ni un momento.

—Anani, déjame ir. Necesito ir a pedir ayuda —le suplicó por enésima vez.

—No, por favor. Yo no sola. Ayúdame tu, amiga.

—Ay, Dios mío. Pero si yo no entiendo nada de partos…




Pero, salvo que alguien las echara en falta, cosa que estaba segura que ocurriría nada más empezara a oscurecer, no creía que nadie apareciera en su auxilio. Así que, Mara no tuvo más remedio que armarse de coraje y trató de asistirla lo mejor que pudo. Los dolores, aunque aún espaciados, eran continuos, y a Mara no se le ocurrió nada mejor que ponerse a cantar una suave melodía para tratar de calmar a la inquieta madre. Trataba de refrescarla lo más continuamente que podía, entre contracción y contracción que era el único momento que Anani le soltaba la mano y le permitía que se alejara un poco de su lado, pero sin ir demasiado lejos.




Con cada nueva contracción, los gemidos y los gritos de dolor se hacían más agudos, pero Mara, aún para su sorpresa, mantuvo el tipo.

Ambas formaron un buen equipo y una vez que el bebé empezó a asomar la cabeza, Mara animaba a Anani para que empujara con fuerza con cada contracción, tomando finalmente a la criatura cuando por fin asomaron los hombros.

Era noche cerrada cuando, con un último alarido, un precioso niño vino al mundo bajo un deslumbrante cielo estrellado.

Javier estaba deseoso de ver a Mariana.

Nada más entrar en la Isabela aquella tarde, ignoró las órdenes que llevaba de transmitir la información de la expedición a su inmediata llegada, para buscar a su flamante esposa. Sin embargo, la cabaña que compartían estaba sola y a oscuras. No había señales de que nadie hubiera habitado allí desde hacía varios días, así que, supuso que quizás Mariana se había trasladado a la cabaña de Rafael para su seguridad.

La cabaña de este no distaba mucho de la suya, así que, en pocos minutos estaba asomando la cabeza en su interior buscando a sus ocupantes.

Un sorprendido Rafael le sonrió con afecto cuando reconoció a su visitante.

—Hombre, Javier, no te esperaba por aquí tan pronto. —Se acercó a él y le estrechó la mano invitándolo a entrar—. Bienvenido a mi humilde morada. ¿Qué tal os ha ido? Estamos expectantes de vuestras noticias tras conocer que el grupo de Ojeda encontró oro en el camino.




—Si, bueno, no ha ido mal la cosa. Parece que hay buenas expectativas de encontrar finalmente las minas que buscamos. Pero discúlpame si mejor dejamos las explicaciones para después. ¿Dónde está Mariana? ¿No está aquí contigo?




Rafael sonrió y le dio palmaditas en la espalda del joven.

—Ay, esta juventud, que no tiene más que pájaros en la cabeza. Habla un joven enamorado en busca de su esposa…

Javier le devolvió la sonrisa.




—Pues sí, a qué negarlo. ¿Dónde está ella? La he buscado en mi cabaña y veo que allí hace tiempo que nadie duerme. Pensaba que la encontraría contigo.




—La muchacha está con sus nuevos amigos, no te inquietes. Yo aquí no podía estar todo el día pendiente de ella y me pidió poder quedarse con sus amigos indios, que por lo visto la habían invitado a permanecer con ellos.

—¿Está con Anani?

—Si, así es.

—¿Pero has comprobado que esté bien allí? ¿Has ido a verla?




—Claro que sí. Aunque hace varios días que no voy, la última vez que la visité estaba de lo más feliz y a gusto con ellos. Parece haberse adaptado muy bien a su nuevo ambiente y parecía relajada. Supongo que allí se sentirá más segura que aquí, con Manuel merodeando.




—¿Por qué? ¿Ha habido algún problema con él?

—No que yo sepa. Pero supongo que la muchacha se encontrará más tranquila sin Manuel cerca. La vi tan bien que no tuve motivos para oponerme a su petición de quedarse con ellos.

—Si, quizás sea lo mejor para evitar problemas. Y ahora que he vuelto, pienso solucionar esto de una vez por todas. No tengo intención alguna de estar escondiendo a mi esposa de nadie. Pero bueno, eso será mañana. Ahora voy a buscarla.

—Ya es tarde. ¿Por qué no te quedas, descansas y mañana vas a buscarla? Me gustaría mucho que me contaras qué habéis encontrado.

—¿Acaso no soy un joven enamorado en busca de su esposa…? — preguntó repitiendo lo mismo que le había dicho el otro un momento antes—. Pues eso mismo.

Rafael rió.

—Muy bien, muchacho, que Dios te acompañe.

Antes de marchar, Javier pasó un momento por su cabaña para deshacerse de su coraza y su casco. Cada vez se le hacía más pesado tener que llevar esa protección, pero no le quedaba otra al menos mientras fuera de expedición.

Cambió la espada por una daga larga que se ajustó a la cintura, y una vez que estuvo listo, buscó un caballo al que no se entretuvo en ensillar. Recordaba que el camino hacia el poblado indio era expedito y, aunque cercano, no tenía ganas de darse una caminata cuando a caballo tardaría mucho menos en llegar.

Nada más llegar, se percató de que algo anómalo estaba ocurriendo.

Una decena de hombres estaban reunidos en el centro del poblado mientras el más alto de ellos daba instrucciones airadas al grupo.

Todo se detuvo cuando vieron aparecer a Javier sobre su corcel. La presencia del hombre junto al gran animal aún imponía respeto a muchos de los indios, y el silencio se hizo presente cuando Javier comenzó a avanzar hacia ellos.

Consciente de la expectación que levantaba, Javier se apeó del animal para parecer más cercano a ellos y evitar provocarles rechazo o miedo hacia su persona. El grupo de hombres que estaban reunidos se abrió para dar paso al hombre alto que antes había estado dando órdenes.

Junto a él, un hombre de avanzaba edad permanecía a su lado con el ceño fruncido.




—Mis respetos a todos vosotros —dijo Javier en un dialecto dificultoso—. Mi nombre es Javier y vengo buscando a Mariana, mi mujer.




Al escuchar el nombre de la joven, y comprobando que el extraño venía prácticamente desarmado, el hombre alto se relajó un poco, aunque en su rostro se vislumbraba la preocupación.




—Soy Cuauhtemoc. Mi mujer, Anani, y su amiga blanca, Mara, no están aquí. Nada sabemos de ellas desde esta mañana.




Las alertas de Javier saltaron de inmediato.

—¿Cómo que nadie sabe nada de ellas?

—Salieron esta mañana temprano y aún no han vuelto. Nadie sabe hacia donde se marcharon, así que, íbamos a salir a buscarlas de inmediato. Eres bienvenido si deseas unirte a nosotros.

—Os ayudaré. Con mi caballo podré ir más rápido que vosotros, así que, decidme por dónde debo empezar.

Apenas una hora más tarde, Javier escuchó un grito en la oscuridad que le puso los pelos de punta. Con celeridad, sacó de su cinturón la daga que llevaba y se dirigió al lugar de donde provenía el sonido.

En unos minutos, pudo ver a la mujer que le quitaba el sueño sonriente con la mirada ensimismada en el pequeño bebé que llevaba en los brazos.















Capítulo 5



—¡Javier! —dijo sobresaltada al ver su esposo se abría paso entre la densa vegetación.

Él se bajo del caballo rápidamente y se acercó a abrazarla con desesperación.




—Por el amor de Dios, Mariana. Juro que vas a matarme algún día de un susto. ¿Dónde demonios te habías metido? Tienes a todo el poblado buscándoos. — Le reprochó sin dejar de abrazarla.




—Javier, cuidado. El niño…

Él se separó un poco para observar al niño que su mujer tenía en brazos. De inmediato supo lo que había pasado.

—¿Estás bien? —Le preguntó con preocupación—. ¿Dónde está Anani?

—Estamos bien los tres —le contestó mientras con la cabeza señalaba el árbol donde su amiga estaba recostada descansando—. Mi amor, Anani se puso de parto y ya no pudimos volver a la aldea.

—¿Por qué demonios no fuiste a pedir ayuda? ¿Es qué tienes que hacerlo todo a tu manera sin pararte a pensar que puede haber personas que se pueden preocupar?

—No me regañes ahora, ya te lo explicaré todo más tarde. Por favor, ocúpate primero de ella. La he atendido como he podido pero no sé si lo he hecho bien.

Javier se acercó a la nativa y se arrodilló a su lado. Tenía los ojos cerrados y parecía dormitar.

—Anani, soy Javier. ¿Cómo te encuentras?

La joven abrió los ojos y le dedicó una leve sonrisa. En su rostro se reflejaba el cansancio de las horas transcurridas.

—Mi hijo… —Alcanzó a decir.

—No te preocupes, él está bien y tú también lo estarás. Os voy a llevar a la aldea donde te podrán atender y podrás descansar.

Ella asintió demostrando que comprendía sus palabras.

—Gracias. —Y acto seguido volvió a cerrar los ojos.

—Javier, Anani lleva muchas horas de parto y debe estar agotada. Es una bendición de Dios que hayas venido a caballo. Llévala al poblado para que descanse. Y llévate también al niño… no tengo con qué taparlo y no quiero que se enfríe con el fresco de la noche.

Javier miró al niño con atención y comprobó que estaba totalmente desnudo y manchado de restos de sangre y otra sustancia que no supo identificar.

Tenía el cordón atado con una cinta del pelo. De inmediato, se quitó la camisa y con sumo cuidado tomó al niño de los brazos de Mariana para envolverlo en ella.

—Escúchame Mariana, los tres no podemos ir en el caballo, así que, serás tú quien montes al animal. Voy a poner delante de ti a Anani para que la lleves a la aldea y yo os seguiré a pie. Pero ahora es preciso que vosotras lleguéis cuanto antes para que la atiendan a ella y al niño.

—No, Javier, debes llevarla tú. Yo no voy a poder mantenerla a ella y al niño a la vez. Anani apenas puede mantener los ojos abiertos y temo que se me pueda caer del caballo. Ni siquiera tiene una montura donde poder sujetarme. Ve tú con ella y yo trataré de llegar andando.

—No, de eso ni hablar. No voy a dejarte que vuelvas sola, y menos ya de noche.

—Pero el cielo está despejado y la luna puede iluminarme el camino.

—Mariana, no discutas. No voy a dejar que te vuelvas sola. ¿Y si te pasara algo? Podrías perderte en este bosque —Está bien, por Dios. Entonces, vete con ella y yo esperaré aquí mismo a que vuelvas por mí. Pero hazlo ya, por favor.

Javier no estaba convencido de atender a la petición de su mujer, pero sabía que tenía razón. Buscó una piedra que pudiera facilitar la tarea de subir a la mujer, y a regañadientes, tomó a Anani en brazos y la colocó sobre el lomo del caballo con todo el cuidado que le fue posible. De inmediato se subió detrás y una vez que la hubo acomodado entre sus brazos, pidió a Mariana que le entregara al niño. Sujetar ambos cuerpos y a la vez agarrarse a las crines del animal para guiarlo en el camino de vuelta no iba a ser tarea fácil pero buscó la manera más apropiada para que el niño descansara en el regazo de la madre, mientras que con la mano que sujetaba la crin hiciera las veces de barrera a fin de evitar que ambos resbalasen.

—No te muevas de aquí, amor. Volveré enseguida a por ti.

—Ve tranquilo. Yo te esperaré impaciente.

Varias horas más tarde, Javier y Mariana descansaban abrazados sobre una gran hamaca de algodón en su bohío de la aldea.

Javier le había contado como al llegar con Anani en brazos, el poblado entero se había volcado para ayudarlos. Los parientes de la joven se hicieron cargo de la situación de inmediato mientras uno de los jóvenes que había quedado allí iba a buscar a Cuauhtemoc para avisarle del regreso de su mujer y su hijo. Sin esperar más tiempo, Javier había dado la vuelta y había marchado a buscar a su propia mujer a la que encontró en el mismo lugar donde la había dejado.

Afortunadamente, en esta ocasión le había obedecido sin rechistar.




Al regreso de ambos, el ambiente sombrío que había reinado aquella tarde en la aldea, se había convertido en otro muy distinto de fiesta y alborozo. Fueron agasajados a su vuelta y el propio Cuauhtemoc se dirigió a ellos en un balbuceante castellano (hasta ahora, Mara ni siquiera sospechaba que lo entendiera y mucho menos que supiera decir algunas palabras) para darles las gracias y decirles que desde aquel momento, la pareja formaría parte por siempre de su propia familia. Por primera vez desde que conociera al indio, se estableció un vínculo de empatía entre los tres que llenó de satisfacción a Mara.




Les informaron que tanto la madre como el niño se encontraban bien, si bien ambos se encontraban por fin descansando.

Después de comer y festejar con ellos la llegada del recién nacido, se retiraron a su propia cabaña para buscar su propio descanso. No habían tenido ni un momento de tranquilidad para hablar de sus asuntos, y ambos estaban deseosos de compartir momentos de intimidad en la privacidad de su habitáculo.

—Estoy muy orgulloso de ti —le había dicho él mientras yacían.

—¿De verdad?

—Claro que sí. ¿Dónde has aprendido a atender a parturientas? No conocía esa faceta tuya. Eres un baúl lleno de sorpresas.

—Uf, ni te imaginas lo asustada que estaba, pero recordé como una vez presencié un parto en el convento, y aunque lo hice a hurtadillas, la imagen vino a mi mente y traté de imitar lo que hicieron las monjas.

—No sabía que en el convento se atendieran partos.

—Y no era así.

—Entonces…

—Ocurrió hace algún tiempo. Hacía poco que había llegado al convento cuando una noche, mientras dormía en mi celda, unos gritos me despertaron en la mitad del sueño. Me levanté y me asomé al pasillo y los gemidos de dolor retumbaban por doquier. También se escuchaban murmullos de voces cada vez que los gemidos se repetían, y aquello despertó mi curiosidad. Me acerqué con sigilo hasta la puerta de donde provenía el ruido para ver que pasaba y entonces vi la escena. Había una novicia dando a luz mientras dos monjas la atendían a la vez que procuraban hacerla callar continuamente. La chica tenía más o menos mi edad, y había hablado con ella solo en un par de ocasiones. Era muy retraída y se mantenía apartada del grupo salvo en las horas de comida y de oración. Jamás sospeché que pudiera estar en cinta, ya que era de complexión más bien gruesa y los hábitos ocultaban perfectamente su preñez. Y aquella noche, la pobre no paraba de llorar y quejarse. Cuando llegué hasta su celda, nadie reparó en mi presencia, ya que la puerta estaba semiencajada y el pasillo estaba totalmente a oscuras. La única luz provenía de la vela que estaba dentro de la habitación. Y he de reconocer que me impresionó ver aquello. Ni siquiera se por qué me quedé contemplando el parto, porque si te soy sincera, me pareció la cosa más repugnante que había visto en mi vida, toda aquella sangre, los dolores, los gritos… cuando ya nació el niño, cortaron el cordón y lo ataron con una cuerda, y a ella, le apretaron la barriga hasta que expulsó una especie de bolsa ensangrentada. Fue horrible.

Terminó el relato con un escalofrío.

Javier no pudo evitar reírse por el tono dramático que le estaba dando al relato.

—¿Y qué fue de aquél niño?

—No lo sé. Ignoro siquiera si fue varón o hembra. Nunca más lo vi.

—¿Y la madre?

—A la mañana siguiente fui a visitarla muy temprano, antes de los maitines, y ya no estaba en su celda. Tampoco sé que fue de ella. Cuando pregunté a una de las hermanas por la muchacha, me dijeron que había pasado a clausura.

Recuerdo que pensé que aquello iba a ser un escándalo para el convento, pero se silenció de tal modo que parecía que nunca hubiera pasado.

—Tampoco creo que sea tan extraño estos sucesos. Muchos padres con hijas deshonradas las lleva a centros religiosos para que se ocupen de los recién nacidos y después muchas de las chicas pasan a prestar sus servicios a Dios.

—Pues a mí me pareció un auténtico escándalo, la verdad. No se cuan corriente puedan ser esos casos, pero fue el único que yo conocí. Lo cierto y verdad es que aquel episodio se me quedó muy grabado, y cuando hoy Anani se puso de parto, todo aquello revivió en mi mente.

—Afortunadamente para ambas.

—Menos mal que llevaba encima la daga que tu me regalaste, si no, no se como habría podido cortar el cordón.

—Me alegro que te haya sido de utilidad. Al menos, ya sabes cómo actuar si te vuelves a encontrar en la misma situación. Te has portado muy bien.

—Déjate de bromas. Espero no tener que volver a pasar por esto otra vez nunca más. No me gustan los partos. Te repito que es lo más repugnante que he visto en mi vida.

—¿Acaso tener un niño, que es un regalo de Dios, te parece repugnante?

—No, estoy de acuerdo que debe ser un regalo, pero por favor, Dios podría haber tenido un poco más de consideración con las mujeres para que no fuera tan doloroso.

—Querida, estás blasfemando.

—Pero es que debe ser horrible,…




—Nunca he estado en ningún parto, pero sí sé de lo doloroso que es. Pero no te quedes solo con el dolor. Piensa después lo bello que debe ser tener a tu hijo en tus brazos. ¿Acaso eso no compensaría cualquier sufrimiento?




—Pero te has parado a pensar lo que debe ser expulsar un bebé por un hueco tan pequeño… Agg, asqueroso…




—Me está diciendo, señora, que usted no desea traer nuestros hijos al mundo. 

Mara se quedó pensativa unos instantes. De pronto, una sonrisa se dibujó en su rostro.




—Humm… no me había parado a pensar en ello. No se, después de todo, quizás no estaría mal tener un bebé tuyo y mío.

—¿Uno solo? No es lo que yo tenía pensado.




—Te imaginas uno que fuera como tú. Con el pelo oscuro, ondulado, con tus mismos ojos de color miel, tus labios, tu nariz… sería como tener un Javier en pequeñito. Y sería el niño más bonito del mundo entero.




—Vaya, la señora me halaga. Pero es mi intención tener una familia muy numerosa, así que, prepárese pare ello, esposa mía. Basta ya de tantas charlas que es hora de que empecemos ya a poner los cimientos para que esa hermosa familia empiece a formarse… si es que esta dichosa e incómoda hamaca nos los permite.















Capítulo 6



Javier pasó casi una semana con Mara en la aldea conviviendo con los nativos.




Una semana llena de felicidad y dicha, en la que el pequeño Javier, nombre que le habían dado al hijo de Anani y Cuauhtemoc en honor a su homónimo, hacía las delicias no solo de sus padres, sino también de sus nuevos padrinos.




Mara quería que bautizaran al pequeño como cristiano, pero no sabía como hacérselo entender a sus padres. No quería meterse en cuestiones religiosas, pero deseaba que a todos los efectos el pequeño se convierta en su ahijado.

Finalmente, después de que Javier le aconsejara que no se entrometiera en las costumbres de sus amigos, dejó el tema en paz. El chiquitín siempre sería su ahijado fuera de la manera oficial u oficiosa.

Él ya le había comentado que debía volver al asentamiento de la Isabela lo antes posible, ya que prácticamente había dejado desierto su puesto desde que volviera con la expedición de Ojeda. Aunque ya inventaría alguna excusa que justificara su ausencia. En cualquier caso, no estaba bien que hubiera desaparecido del asentamiento sin dar mayores explicaciones, aunque Rafael sabía dónde podrían encontrarlo en caso de necesidad.

Justamente esa visita se produjo una mañana en el momento en el que Mara había salido para ir a ver al pequeño.

Rafael encontró a su amigo saliendo de la cabaña que le habían indicado, y por la expresión de su rostro no se aventuraba nada bueno.

—Javier…

—Hombre, Rafael. Hoy mismo me estaba acordando de ti. —le saludó sonriente.

—¿Está la muchacha contigo? —Le preguntó casi en un susurro para evitar que ella lo oyera, ya que no sabía si se encontraba cerca o no.

El tono de Rafael preocupó al más joven.

—Ha salido un momento. ¿Ocurre algo?

—Vengo a prevenirte, amigo. Te andan buscando desde ayer por la tarde y, aunque me preguntaron si sabía de ti, les dije que ignoraba cual era tu paradero.

—Si, debí presentarme hace días. No te preocupes que estoy dispuesto a asumir mi responsabilidad por ello.

—El problema es serio y parece que tiene que ver con tu mujer.

Nadie sabía de la presencia de Mara allí, así que, las palabras de Rafael lo inquietaron bastante.

—¿Qué ha pasado?

—No te lo vas a creer. Hace un par de días avistaron un navío español y ayer mismo una expedición de unos veinte hombres llegó a La Isabela.

—¿Cómo es posible? Tenía entendido que el Almirante no había transmitido las coordenadas de nuestra ubicación, que nadie salvo él sabría llegar hasta aquí. Así evitaríamos que los portugueses nos ganasen terreno.

—No sé muy bien como ha sido la historia. Tampoco a mí me han contado gran cosa, pero entre lo que uno oye y lo que pasó anoche, se van atando cabos.

Como digo, el asunto está relacionado con la muchacha. El hombre que vino se reunió con el Almirante y al rato llamaron a Manuel para que se les uniera. Cuando salieron de allí, Manuel fue a buscarte hecho una furia. Luego vino a buscarme a mí y me preguntó dónde podía encontrarte a ti y, palabras textuales, a la perra de su novia. Te puedes imaginar cómo me quedé. Le dije que nada sabía de vosotros y esta mañana, en cuanto he podido, me he escapado para poder avisaros.

—Has hecho bien. Voy a decirle a Mara que has venido a buscarme, pero no le digas el motivo. No quiero preocuparla.

Primero veremos como de caldeada está la situación allí y ya veremos qué hacemos.

—Está bien. Yo me voy ya para que nadie nos vea llegar juntos.

—Perfecto. En un rato estoy allí.

—Y Javier, ten cuidado. Manuel está enfurecido. Creo que quiere pagar todas las frustraciones que lleva en este viaje contigo, y sabes que no es de lo que tiene buen talante.

—No te preocupes, amigo. Este momento tenía que llegar tarde o temprano. Ya estoy cansado de tener que estar escondiéndonos sin motivo.

No hemos hecho mal a nadie. Podría entenderlo si supiera que Manuel está enamorado de ella, pero sé bien que no es así. El muy necio anda engatusando a toda aquella que se le pone por delante.

—Espero que puedas lidiar con esa fiera.

Cuando por fin se fue Rafael, Javier marchó de inmediato a buscar a su esposa a la choza de Anani. Asomó la cabeza para pedir permiso y se encontró con dos sonrientes mujeres haciéndoles arrumacos al recién nacido. Le resultaba muy entrañable ver a Mariana con el bebé en brazos, y aunque nunca antes se había planteado el tema de la paternidad, se ilusionaba con el simple hecho de tener un retoño propio a quién dedicarle sus atenciones.

—Buenos días. ¿Cómo anda hoy nuestro ahijado?

—Mira, mira que bonito está. Apenas tiene una semana y ya se le ve más despierto.

Javier se acercó a su esposa y tras depositar un beso en su frente, tomó de las manitas al pequeño y le sonrió con afecto.




—¿Y tú que tal te encuentras hoy, Anani?




—Muy bien. Mi amiga no me deja hacer nada.

—Bueno, eso está bien. Me alegro de verte tan recuperada.

—Gracias.

—Mara —le dijo volviéndose nuevamente hacia su esposa —, necesito hablar contigo un momento. ¿Me acompañas fuera?

—Claro que sí.

Dejó al niño con su madre y le prometió que volvería enseguida. Una vez fuera, Mara seguía sonriente y feliz. Esta semana estaba siendo idílica para los recién casados.

—Tú dirás…

—Mi amor, vengo a decirte que Rafael ha venido a buscarme…

—¿Está aquí? Estupendo, voy a saludarle, aunque bien debía reñirle porque hace varios días que me tiene abandonada… —dijo entre bromas.

—No, él ya se ha marchado. Solo ha venido para avisarme que me requieren con urgencia en La Isabela, así que, debo partir de inmediato.

Mara se encogió de hombros. Era cuestión de tiempo que tuvieran que volver a su “otra” vida.




—Está bien. Deja que me despida de Anani y del niño y nos vamos. Espero que podamos volver pronto… no me gustaría estar mucho tiempo alejado de nuestro ahijado.




—No, cariño. Yo he de irme, pero creo que es mejor que tú te quedes un poco más de tiempo.

—¿Por qué? Estando contigo, no tengo ningún temor de volver a La Isabela.

—Aquí estás más segura. Preferiría que te quedaras.




—Pero yo no quiero separarme de ti. Soy tu esposa y mi lugar está a tu lado.




—Te prometo que trataré de volver lo antes posible, pero necesito que me obedezcas y te quedes aquí con los taínos.

Mariana empezaba a sospechar del tono de voz de su esposo.

—¿Ocurre algo acaso? ¿Por qué no quieres que vuelva a La Isabela?

Javier le sonrió con ternura para tranquilizarla.

—No pasa nada, mi niña. Sabes que allí no puedo estar todo el día pendiente de lo que haces o de dónde te metes, y yo me sentiría más relajado sabiéndote segura con esta gente. ¿O es que acaso no eres feliz aquí?

—Si, lo soy. Pero lo soy más si estoy contigo.

—Por favor, confía en mí. Tengo tan pocas ganas de separarme de ti como tú de mí, pero por ahora es lo mejor.

Mara pareció resignarse.

—Está bien. Pero me has prometido que volverás pronto.

—Antes de que te des cuenta estaré de regreso a tu lado. Y ahora, abraza a este esposo tuyo que tanto te quiere y regálale un buen beso de despedida.

Mariana sonrió y le echó los brazos al cuello sin dudarlo.




—Vuelve a mí tan pronto como puedas. Sin ti me siento vacía.




—Cuenta con ello, mi amor. Siempre volveré a ti mientras me quede un soplo de vida. Además —continuó estrechándola con fuerza por la cintura — ahora que le hemos pillado el truco a la hamaca, no estoy dispuesto a renunciar a nuestras interesantes noches.

Mariana se echó a reír recordando los primeros intentos que tuvieron para hacer el amor sobre aquel trozo de algodón que terminó con los huesos de Javier besando el duro suelo. Si bien su risa solo duró hasta que su marido la acalló con un largo y profundo beso.

Un par de horas más tarde, Javier llegaba a La Isabela con el rostro sombrío. Nada más verlo, uno de los hombres de su tripulación que ahora se dedicaba a la carpintería se acercó a él.

—Capitán, lo andan buscando.




—Si, lo sé —contestó mientras se apeaba del caballo— ¿Has visto a Manuel?




—Hoy no. Desde que aparecieron los recién llegados, está en la casa del Almirante. Es el único lugar lo suficientemente amplio donde han podido dar cobijo a los más encopetados, y a él le ha faltado tiempo para meterse allí con ellos.

—¿Sabes quienes son?

—No sé los nombres, pero parece ser que son gente importante llegada desde Sevilla.

—¿Cómo han llegado hasta aquí?

—Contratando a dos de los marineros que vinieron con nosotros en el primer viaje y que no quisieron repetir experiencia en esta ocasión. A uno de ellos lo conozco y parece ser que le han pagado una fortuna para que los trajeran hasta aquí. Por lo visto, estuvieron perdidos y dando vueltas por las islas, hasta que al final han podido dar con nosotros.

—¿Qué más te ha contado?




—Parece ser que el asunto es grave. Tampoco tienen mucha idea de cuál es el problema, pero han oído conversaciones entre los mandamases referente a un secuestro o algo así. Cuando llegaron, preguntaron por el Capitán Espinosa y por usted.




—Está bien. Si eres tan amable, te agradecería que te ocuparas del caballo.

Voy a verlos para zanjar de una vez este asunto.

—¿Acaso sabe usted que ocurre?

—Sólo es un malentendido.

Y sin más, puso sus pies rumbo a la casa principal del asentamiento dispuesto a solucionar y a aclarar de una vez toda la situación entre él y Mariana. No le fue difícil adivinar que el asunto venía por la desaparición de ella de su hogar, pero era necesario esclarecer de la mejor manera posible y de forma que Mariana no saliera perjudicada, lo que entre ellos había acontecido. Una vez en la casa, le indicaron que todos estaban reunidos en el salón, así que, se dirigió hacia allá sin más dilación.

Nada más aparecer, cinco pares de ojos se posaron directamente en su persona.

Allí estaba el Almirante a quien se le veía con aspecto cansado y ojeroso.




Había oído decir que últimamente no se encontraba muy bien de salud y su aspecto así lo denotaba. También estaba D. Pedro Fernández Coronel, alguacil mayor de La Isabela, Manuel que lo miraba con expresión hostil, al igual que su suegro, D. Ramón de Balboa y su cuñado, hermano mellizo de Mariana, Miguel de Balboa.




—Buenas tardes — dijo Javier para romper el silencio tenso que se había instalado en la sala.

D. Ramón se encendió de inmediato y lo señaló con dedo acusador.

—Este es el canalla, Almirante. Este es el bastardo que me robó a mi hija sacándola de su hogar y trayéndola a este lugar remoto con sus malas artes y con fines imperdonables.

Manuel se anduvo sin miramientos y se acercó hasta él para tomarlo por la camisa.

—¿Cómo pudiste hacerlo, maldito bastardo? Eres el ser más rastrero y ruin que ha puesto el Señor sobre la faz de la tierra.




Javier ni siquiera se defendió de las acusaciones. Era mejor calmarse para poder hablar y explicarlo todo.

El Almirante se levantó e impuso tranquilidad entre los asistente.




—Manuel, suéltale. Estas no son las maneras de solucionar el asunto.

Con desgana, el joven hizo lo que le requerían, pero en sus ojos verdes se podía ver todo el odio que su corazón guardaba.

Cuando los presentes se hubieron calmado, el Almirante volvió a sentarse con gesto cansado e hizo señas a Javier para que se acercara. No se anduvo con ambages cuando habló.

—Muchacho, estos señores han venido a mí formulando graves acusaciones contra ti. Te acusan de haber secuestrado a su hija mediante engaños para traerla hasta aquí y someterla a actos impuros durante su cautiverio. ¿Qué tienes que decir a eso?

Javier se sorprendió por la gravedad de las acusaciones que le estaban realizando. Por Dios, ¿de dónde se sacaban eso?




—Señor, confieso que la joven se encuentra a mi lado, pero no es cierta ninguna de las acusaciones que estos señores formulan contra mí. Ella me acompañó por propia voluntad y sin que yo la presionara en ningún sentido.

—Vil embustero —intervino D. Ramón—. Mi hija nunca hubiera abandonado su hogar de la manera que dices. Jamás hubiera deshonrado a su familia y mucho menos causar una pena tan honda a su madre y a su padre.




—Tengo entendido que su hija le dejó una carta donde les explicaba los motivos de su marcha.

—Carta que seguramente usted le obligó a escribir.

—Nunca he obligado a su hija a hacer nada contra su voluntad.

El Almirante volvió a interceder.

—¿Dónde está la joven?

Javier miró a Manuel y no le gustó lo que vio en sus ojos. Sin saber qué iba a ser de él, no dejaría a Mariana cerca de aquel hombre.

—Está en un lugar seguro.

—¿Dónde está mi hija? ¿Qué le ha hecho? Nadie la ha visto en este condenado pueblo y eso me dice que ni siquiera debe haber llegado hasta aquí.

Hasta es posible que la haya matado y tirado por la borda cuando se cansó de ella.

—Señor, no soy capaz de hacer todo aquello de lo que me está acusando. Su hija está bien, feliz y con gente que la estima. Si nadie la ha visto ha sido porque ha preferido mantenerse oculta para evitar ser reconocida.

—¿Ser reconocida por quién?

Javier miró a Manuel dejando claro a quien se refería.

—¿Es el mocoso, verdad? —Le preguntó este.

—Así es.

—Ahora entiendo el afán que tenías por ocultarlo de mí.




—Más que ocultarla, la protegía de ti. No eres hombre para ella.




—¿Y tú si?

—Fui a hablar contigo en una ocasión para preguntarte sobre tus intenciones para con Mariana y de nuestra conversación me quedó claro cuál eran tus sentimientos hacia ella.

No quiso especificar más por consideración a los familiares de la joven.

—Eso a ti no te incumbe, es mi prometida.




—Ya no. Ahora es mi esposa. Manuel, nunca quisimos hacerte daño. Nos enamoramos sin más y era la única opción que teníamos de poder estar juntos.




La noticia cayó como un jarro de agua fría entre los asistentes.

—Eso no es cierto. Mariana no me hubiera desobedecido hasta tal punto.

D. Cristóbal volvió a interrumpir la conversación.

—La única manera de saber quién dice la verdad aquí es haciendo venir a la joven en cuestión. Debe decirnos dónde está para ir a buscarla y hacerla declarar.

—Yo mismo me comprometo a ir hasta donde está y hablar con ella para explicarle la situación. Que sea la propia Mariana quien decida si quiere venir o no.




—De eso ni hablar —volvió a hablar D. Ramón—. Si dejamos a este hombre para que se vaya de aquí, es probable que no volvamos a saber más de él, y así jamás recuperaremos a mi hija.




—Les doy mi palabra de que volveré, bien con ella, bien con su respuesta.

—Su palabra no tiene ningún valor.

—Dime donde está y yo mismo la traeré —intercedió Manuel.

—No. Ella no quiere verte.

—Tendrá que hacerlo. Creo que es justo que la joven y yo tengamos una conversación.

—Por supuesto que es justo — intercedió nuevamente el padre de Mara.

—Solo si ella quiere y será conmigo delante.

—Claro, para que puedas manipularla.

Javier estaba empezando ya a cansarse.




—O voy yo a por ella o no va nadie. ¿Está claro?




Miguel, el hermano de Mara, que hasta el momento se había mantenido en silencio, tomó por primera vez la palabra.

—Me ofrezco a hacerlo yo. Mara confía en mí y no dudará en acompañarme en cuanto me vea.

Javier sopesó el ofrecimiento. Era el único de los afectados que no había mostrado hostilidad hacia él y que había mantenido un estado sereno en todo momento, escuchando con atención cuanto se había dicho en la sala. Parecía estar sopesando las versiones enfrentadas que estaban presentes y había dejado “en suspenso” la presunta condena que todos hacían recaer sobre sus hombros sin menor género de dudas.

Pero no había tenido apenas trato con él y no sabía si era de fiar o no. Bien sabía que su hermana lo quería con locura y quizás fuera la persona más apropiada para interceder entre ambos bandos.

—Está bien. El joven podrá venir conmigo.

El Almirante miró al alguacil y carraspeó su garganta.

—A ver, muchacho. Como comenté antes, las acusaciones que se han manifestado aquí son en realidad muy graves. No puedo dejar que te marches así nada más. Muy a mi pesar, y hasta que este problema se resuelva de un modo u otro, lamento comunicarte que debo mantenerte retenido. La parte agraviada está pidiendo tu cabeza ya que consideran que se te debe condenar a la horca por tus supuestas fechorías. Pero no voy a tomar ninguna decisión al respecto hasta haber sopesado todas las pruebas y las alegaciones pertinentes.

—Lo comprendo, Almirante. En tal caso, solicito que sea un hombre de mi confianza quien acompañe al muchacho hasta su hermana. Le doy mi palabra que no interferiré para que no caiga la sospecha de haber podido “manipular” la voluntad de mi esposa. Usted me conoce y sabe que no voy a incumplir con lo que le digo. Solo le ruego que haga venir a mi contramaestre para darle las indicaciones pertinentes.




—Lo veo justo y así se hará. Ahora te ruego que acompañes a D. Pedro para que pueda confinarte en un lugar seguro. Dos hombres de armas vigilarán tu puerta y velarán tanto por tu confinamiento como por tu seguridad — dijo mirando de soslayo a Manuel.




—Que así sea entonces.

Una hora después, contramaestre y hermano emprendieron camino, sin ser conscientes del par de ojos que los seguía a cierta distancia.















Capítulo 7



Rafael y Miguel marcharon esa misma tarde en busca de Mariana. El ambiente de los dos era tenso y el silencio imperaba entre ambos hombres.

Por un lado, Rafael estaba preocupado por el encarcelamiento de su amigo, pero este le había dejado claro que no debía interferir en el asunto. Le había rogado que fuera discreto de manera que pareciera que él no sabía absolutamente nada de Mariana y su situación. Rafael había protestado ante tanta injusticia, ya que él había sido testigo mudo, aunque tardío, del amor entre los jóvenes. Pero Javier insistió en que dejara el asunto en sus manos. No quería que nadie pudiera verse involucrado por su culpa. Si todo salía bien, se aclararía lo sucedido y tarde o temprano Don Ramón debería aceptarlo como yerno. Pero también podría darse el caso de que aquello no se solucionara y no quería ver a su gente metida en problemas por una cuestión de carácter personal que solo le afectaba a él y a Mariana. Por su parte, Miguel seguía tan silencioso como lo había estado durante la entrevista con su supuesto cuñado. Si alguien conocía a Mara, y su espíritu libre, ese era él. Para algo eran no solo hermanos mellizos, sino también buenos amigos. Aunque la separación que habían tenido había hecho mella en la relación de camaradería y complicidad que siempre había imperado entre ambos, él no podía darle la espalda a todo aquello que afectase a la joven. Se sentía culpable por no haber mantenido una relación más cercana desde la vuelta de la muchacha de su estancia con las monjas.

Si hubiera existido los mismos lazos que antaño, quizás Mara hubiera confiado en él y le hubiera contado que había pasado realmente entre el tal Javier y ella antes de que desaparecieran.

Cuando llegaron al poblado, ya el sol se había ocultado por completo.

Los nativos conocían a Rafael de visitas anteriores, pero miraron con extrañeza al nuevo joven que le acompañaba y que los miraba con curiosidad.

—Espere un momento aquí mientras voy a buscar a su hermana.

Miguel asintió con la cabeza mientras miraba perplejo a las mujeres que se paseaban por la aldea como Dios las trajo al mundo.

Rafael no perdió tiempo y fue raudo a buscar a Mara a la pequeña cabaña en la que solía alojarse. Allí la encontró enfrascada en lo que parecía la confección de algo parecido a una cesta de mimbre.

—Niña.

Mara levanto la cabeza y vio en el vano de la puerta a Rafael, a quien dio la bienvenida con una sonrisa franca.

—Hola, Rafael. Me alegra volver a verte. Esta misma mañana le estaba diciendo a mi esposo que tenía ganas de saludarte —le dijo mientras dejaba a un lado su quehacer y se levantaba para acercarse a él. Se la veía especialmente radiante y feliz. Lástima que viniera a traerle malas noticias—. ¿Javier ha venido contigo?

—No, y no hay tiempo para explicaciones. Escúchame bien antes que vuestro hermano venga a interrumpirnos. —le dijo con solemnidad.

—¿Mi hermano? ¿Cómo…?




—Tu padre y tu hermano han venido a por ti. Javier se encuentra retenido y está acusado de haberte secuestrado, además de otras cosas. Debes acompañarnos y aclarar la situación cuanto antes.




—¿Cómo es posible? —Mara no podía reaccionar de la impresión. Su familia allí, Javier preso…

—Vamos, acompáñame.

Mara salió de la cabaña y en el centro del poblado vio a su hermano montado a caballo. Acababa de verla y se estaba bajando de la montura. A la joven se le llenaron los ojos de lágrimas y salió corriendo a abrazarlo.

—Miguel, Miguel… —repetía una y otra vez.

—Mara, Dios mío —le respondió mientras la apretaba en un abrazo de oso y sentía que a él también se le saltaban las lágrimas.




Después de la primera impresión, Mariana se separó de su hermano y le sujetó fuertemente por los brazos para que le prestara atención.

—Miguel, Javier no me secuestró… yo me escapé para venir con él, incluso contra su voluntad. Nunca supo que yo me había metido en su barco y él no tuvo más remedio que cargar conmigo —las palabras le brotaban apabulladamente—. Incluso me quiso mandar a casa, pero yo me escapé otra vez y no tuvo más remedio que llevarme con él. Y luego nos enamoramos, y nos casamos. Oh, por favor, él no ha hecho nada malo. Lo que se dice de él es falso. Ayúdame…




—Shiitt, hernana. No pasa nada, ya todo está bien.

—No, no está bien. Rafael me dice que lo tienen preso y yo… yo no puedo vivir sin él. Es un buen hombre, no ha hecho nada malo.

—Mara, tranquilízate —le dijo mientras le lavaba con el dorso de la mano las lágrimas que caían raudas por sus mejillas—. Todo se solucionará…

—Tenemos que volver y aclararlo todo.

—Y lo haremos. Pero debes tranquilizarte. Deja que te mire, quiero comprobar que estás bien.

—Solo estaré bien cuando me reúna con mi esposo.

—Lo quieres mucho, ¿verdad?

—Más que a mi vida.

—Está bien. Volveremos para ver qué podemos solucionar. Padre está furioso y no va a ser fácil hacerlo entrar en razón. Está convencido de que el canalla te forzó a que te fueras contra tu voluntad. Y no hablemos de tu prometido. Quiere una compensación por el honor mancillado.

—¿Me ayudarás?

—Haré cuanto pueda.

Mara volvió a echarle los brazos al cuello y a abrazarle con fuerza.

—Oh, Miguel. Cuanto me alegro de verte y que ahora estés conmigo.

Era ya muy tarde cuando por fin llegaron a La Isabela. Miguel había sugerido, consciente de que sería noche cerrada cuando alcanzasen su destino, de pasar la noche en la aldea y partir por la mañana temprano.

Pero Mara no estaba dispuesta a perder el tiempo, y Rafael le sirvió de apoyo para tomar la decisión.

El pueblo estaba en silencio. Solo quedaban en pie los hombres encargados de hacer guardia por la noche, quienes le dieron el alto al ver al trío aproximarse en las dos monturas. Al reconocer a los hombres, le abrieron el paso quedando extrañados por la apariencia de ese niño/mujer medio vestido, medio desnuda que acompañaba al más joven de los caballeros.

Mara no había recogido ninguna de sus pertenencias al marcharse de la aldea.

Sus trapos de muchacho que le sirviera de disfraz durante el viaje había quedado allá, ya que solo se entretuvo unos minutos para despedirse de su amiga y explicarle que había un problema con Javier. La abrazó con cariño y le aseguró que pronto estaría de vuelta pero Anani se quedó preocupada al ver que su amiga se marchaba con llanto en sus ojos.

Al apearse, rogó a Rafael que la acompañara al sitio donde tenían a su esposo. Pero el lugar donde estaba encerrado, un cuarto sin ventilación alguna donde guardaban los aparejos del campo, estaba dentro de un complejo de habitaciones que hacía las veces de almacén general y que a esas horas de la noche se encontraba cerrado a cal y canto. Los hombres que custodiaban el silo les impidieron la entrada, más al observar el aspecto desaliñado de la joven que con tanto ímpetu exigía que la dejasen pasar para ver a su marido. Le dijeron claramente que debía volver por la mañana, y por más que protestó, no hubo manera de convencer a los hombres allí apostados.

Abatida, tuvo que desistir en su empeño y se dejó guiar por su hermano hasta la vivienda del Almirante donde podría reunirse con su padre.




—Vamos, Mara, no te desanimes. Mañana podrás verlo. Ahora será mejor que vayamos a ver a padre que está ansioso por reunirse contigo. Ha estado muy preocupado por ti y creo que hasta que no te vea con sus propios ojos no se va a dar cuenta que te encuentras en perfecto estado. Pero antes, habría que buscarte algo más decente para ponerte. Ya está muy caldeado el ambiente para echarle fuego viéndote entrar así, va a pensar que te tiene como si fuera una esclava con esos harapos.




Mara se limpió la nariz y trató de contenerse antes de empezar otra vez a llorar. La tensión de las dos últimas horas la estaba dejando agotada.

—No tengo nada decente que poder ponerme.

—¿Y cómo llegaste hasta aquí? Dudo mucho que con esos trapos.

—No, me disfracé de chico y así pude pasar desapercibida. Pero me he dejado las ropas en el poblado y aquí no tengo nada más.

Miguel buscó con la vista a Rafael.

—¿Podrías ayudarnos a buscarle algo de ropa?

—Bueno, lo intentaré, pero no hay muchas mujeres por aquí para pedirles vestidos.

—Lo que sea, Rafael. Por favor, pero es mejor que mi padre no la vea así.




—Está bien, haré cuanto pueda. Mientras tanto, id a vuestra cabaña que en cuanto consiga algo de ropa me reuniré con vosotros.




—Muchas gracias.

Algo más tarde, Mariana se abría camino entre los pasillos de la casa del Almirante con gesto triste y compungido.

Rafael le había conseguido una falda de color negro que le quedaba excesivamente grande, pero que arregló atándose una cinta a la cintura y dando vueltas sobre esta hasta evitar que el ruedo le arrastrara demasiado por el suelo. Buscó una camisa de Javier y ató los cordones de la pechera lo más alto que pudo para que le tapara hasta el cuello. Las mangas le quedaban largas, pero aquello se solucionó remangándoselas hasta las muñecas. No es que su aspecto fuera impecable, pero al menos no llevaba el trapo de algodón atado que tanto parecía molestar a su hermano.




Informaron a Miguel que el Almirante y sus invitados se habían retirado ya a descansar, así que, Miguel dejó sola a su hermana en el salón donde aquella misma tarde tuvieron la reunión con Javier para ir a buscar personalmente a su progenitor.




Unos minutos después, el sonido de pasos provenientes del pasillo retumbaron en la estancia. La puerta se abrió de par en par dando entrada al padre de la muchacha.

—Mariana, hija mía. —El alivio se reflejaba en el rostro de aquel hombre. Se acercó a ella y la abrazó con fuerza, tal y como lo hubiera hecho antes su otro vástago.

—Padre…

Nuevamente las lágrimas empezaron a rodar.

—Lo siento, padre, no quería haceros daño.

—Ya está, Mariana, ya está… Pronto volveremos a casa y está pesadilla habrá quedado atrás. El malhechor que te hizo esto pagará pronto por sus delitos.

Mariana saltó como un resorte.




—¡No! Padre, tenéis que escuchadme. Él no ha cometido ningún delito. La culpa es solo mía.




—Pobre hija mía. Todo se arreglará.

—Padre, por favor…. —Le imploró nuevamente.




—Déjame que te mire —continuó ignorando la súplica de su hija—. Dios mío, ¿qué te han hecho? Tienes un aspecto lamentable. Tienes la piel como los gitanos, y tu pelo… ¿qué ha sido de tu melena? Y te veo más delgada… Has debido pasar por muchas penurias, pero pronto pasará todo.

—¡Es que no quiero que pase nada! Estoy bien, soy feliz. Tenéis que escuchadme de una vez.




D. Ramón le puso un dedo sobre sus labios y la hizo callar.

—No, ahora estás confusa y seguramente muy cansada. Se nota que tienes los ojos hundidos por el llanto. Pronto estarás bien. Tu madre se sentirá feliz cuando te vea, y con el tiempo volverás a ser la que eras antes.

Ahora, debes ir a descansar. Tu hermano puede dormir conmigo y tú ocuparás su cuarto. Mañana por la mañana hablaremos más tranquilos.

—Padre, yo necesito hablar ahora.




—Mañana. Miguel, acompaña a tu hermana y que descanse. Por primera vez en varios meses, podré conciliar bien el sueño.















Capítulo 8



Mara no pudo pegar ojo aquella noche.




A pesar de ser la primera vez en mucho tiempo que descansaba sobre una cama “decente”, le fue imposible dormir nada.




La preocupación de tener a Javier preso, la inquietud de saberse descubierta y el ignorar que iba a ocurrir de aquí en adelante la habían tenido en vilo toda la noche.

Al menos su hermano le había dicho que la apoyaría, y confiaba que el haber encontrado de tan buen talante a su padre le hiciera comprender del por qué de su comportamiento. Afortunadamente, no le había mostrado enojo en su reencuentro, denotando que su principal interés era encontrarla y saberla sana y salva. Miguel le había comentado que su padre se encontraba furioso, pero en los minutos que habían pasado juntos la noche anterior, ella no había visto rastro de esa furia. Ojalá y se mantuviera así para poder hacerle comprender cuáles eran sus sentimientos.

Cuando empezó a sentir ruidos de movimientos en la casa, Mariana se levantó presurosa y alisó como pudo las prendas que llevaba puestas desde hacía horas. Quería dar su mejor imagen, dentro de lo posible, para que su padre se llevara una buena impresión.

Si no conseguía hablar con él de inmediato, trataría de ir a ver a Javier para tranquilizarle y asegurarle que haría cuanto estuviera en su mano para solucionar el problema.

Tal y como supuso, su padre ya se encontraba levantado, conversando animadamente con su hijo Miguel.

—Buenos días —saludó ella al entrar en la sala donde ambos se encontraban.

Los ojos de D. Ramón se iluminaron de placer al verla. Tal y como hiciera en su reencuentro, fue hacia ella y le abrazó afectuosamente.

—Me parece mentira tenerte nuevamente con nosotros. Tu hermano y yo estamos planeando ya la vuelta a casa. Parece que en unos días está previsto que una expedición de doce naves vuelva a la península, y nosotros los acompañaremos.

—Padre —le dijo reuniendo toda la calma que pudo— anoche no me permitió hablar con usted, pero es urgente que aclaremos esta situación.

—¿Has descansado bien, hija mía?




—Padre, no me ignore. Debemos hablar. Se ha cometido un terrible error y es preciso que liberéis a mi esposo de su cautiverio.




Con toda la parsimonia del mundo, se volvió hacia su hijo y le rogó que los dejaran solos. Cuando se hubo marchado, se giró hacia ella para ofrecerle la respuesta que estaba esperando.

—Ese innombrable está donde debe estar. La justicia se encargará de hacerle pagar por su canallada. Pero eso es algo que ya no debe preocuparte, cariño. Lo más importante ahora es regresar con tu familia y el futuro ya lo arreglaremos.

—Padre, yo no voy a ningún lado sin mi esposo —le contestó con la más absoluta de las certezas y con una seguridad aplastante.

D. Ramón la miró con el ceño fruncido.

—No me gusta que hables de ese canalla en tales términos. Te prohíbo que vuelvas a referirte a él de esa manera.




—Lo llamo como le corresponde. Estamos casados y eso, ni usted ni nadie lo puede evitar.




—¿Acaso tienes algún documento que acredite tal matrimonio?




—No dispongo de ningún papel, pero podéis preguntarle al padre Francisco. Él fue quién nos unió en Santo Sacramento.




La respuesta no gustó al hombre mayor.

—Si no hay constancia documental de tal hecho, el matrimonio no existe. Así que, problema resuelto.




—Estamos casados ante los ojos de Dios. ¿Acaso eso no basta?




—No, no basta. Y ahora, deja de meterte en asuntos que no te incumben y centrémonos en nuestra vuelta a casa. Ya te he dicho que la justicia se hará cargo de él.

Mariana estaba a punto de perder la paciencia de la que había hecho gala hasta entonces.




—¿Que no me incumbe? Estamos hablando de mí ESPOSO, del hombre que amo, del hombre al que seguí hasta aquí incluso en contra de su voluntad. No me digáis que este asunto no me incumbe.




D. Ramón resopló y se sentó en una silla.

—Confiaba que cuando nos vieras te alegrarías por haber venido a liberarte, pero veo que sigues tan caprichosa y rebelde como cuando eras niña.




—Padre, he intentado ser una buena hija. Es cierto que tiempo atrás era algo inquieta, pero después de aquella época, creo que me he comportado correctamente hacia usted y hacia nuestra familia. ¿Y qué conseguí con ello? Que me prometierais a un hombre que detesto, debiendo ignorar para ello mis sentimientos hacia el capitán Alonso. Pues bien, no pienso transigir en este punto. Parece ser que usted no quiere escuchar cómo ocurrieron las cosas, pero yo se las explicaré con muchísimo gusto, para que podáis comprobar que mi marido es un hombre honorable y que si aquí alguien tiene la culpa, esa soy yo.




D. Ramón desechó de inmediato su afirmación.

—No quiero escuchar tonterías. Doy por hecho que tergiversarás los datos para cambiar la historia y tratar de favorecer a ese canalla. Claro, él sabía que era cuestión de tiempo que te encontráramos, así que, es de suponer que en todo este tiempo se ha dedicado a manipularte para poner el viento a su favor.

Mara empezó a dar golpecitos con pie en el suelo.




—Pareciera que no me conocéis, padre. No soy fácil de manipular, como usted bien sabe, por lo que me sorprende que aseveréis tal hecho con tanta seguridad. Yo me escapé, me fui de casa y me escondí en su barco sin que él lo supiera. Y cuando me descubrió, se enfadó muchísimo y trató por todos los medios de enviarme de vuelta al hogar, pero me volví a escapar y finalmente no tuvo más remedio que llevarme consigo. Y acabó enamorándose de mí tal y como yo lo estaba de él, así que, nos casamos.—Mara ofreció la versión breve de la historia porque el ceño de su padre cada vez se fruncía más y, al igual que ella, notaba que aquel enojo, que llevara escondido, estaba a punto de saltar.

—Mira, señorita. Me da igual si lo que cuentas es cierto o no. Tanto si las cosas son como las cuentas o no. Lo único que se es que has desafiado mi autoridad, has deshonrado el buen nombre de toda tu familia y estás a punto de estropear el compromiso que con tan buena intención concerté para ti. Me llevó toda la tarde de ayer tranquilizar a tu futuro esposo. Por supuesto, me ha dejado claro que si decidiera volver a aceptarte debería pagarle una auténtica fortuna. Me parece muy honorable que al menos se lo vaya a pensar.




—¿Qué? ¿Acaso no habéis escuchado ninguna de mis palabras? Le acabo de decir que ya estoy casada.

—No, no lo estás y no quiero volver a oír hablar del tema.




Su tono sonaba demasiado tajante y Mara quiso mostrarse desafiante.




—¿Y si me hubiera quedado embarazada? —Le preguntó ella con altivez, retando nuevamente la autoridad de su progenitor.

El rostro del hombre empezó a teñirse de rojo.

—Se podría arreglar, por supuesto.

Mara estaba a punto de soltar una atrocidad a su padre. Así que, con mucho esfuerzo, trató de recular y dejar la conversación en ese momento.

Cuanto más enojados se sintieran los dos, más barbaridades podrían acabar diciéndose.




—Bien, padre, veo que ahora mismo es imposible razonar con usted. Será mejor que lo dejemos para después, antes de que digamos algo de lo que ambos podamos arrepentirnos.

—Como desees. Fuiste tú quien se empeñó en empezar esta conversación. Como ya dije, lo mejor sería dejarlo todo atrás y volver a empezar de nuevo. Como si esta pesadilla no hubiera sucedido.




—Pero este “sueño” —dijo remarcando mucho la palabra — si ha pasado, y es muy real. Nadie puede cambiar eso.

—Ya lo veremos.

Cuando Mara estaba dispuesta a marcharse, su padre la volvió a interrumpir.

—Sólo una cosa más.

—¿Si?

—Manuel desea hablar contigo a solas.

—Lo siento, padre. Yo no deseo hablar con él.

—Yo he accedido y he dado permiso para que lo haga. Espero que te comportes como una hija digna. No me humilles más.

—¿Es su última palabra?

—Así es —se levantó de su asiento y se acercó a ella—. Te pido, no, te exijo que no salgas de esta casa hasta que yo lo autorice. Iré a buscar a Manuel para que habléis serenamente.

En cuanto que su padre hubo salido, Mariana esperó unos minutos para salir también del recinto. Tenía claro que vería a Javier costara lo que costara, y molestara a quien molestase. Sin embargo, al llegar al lugar donde lo tenían retenido, se encontró con la misma respuesta que la noche anterior: “El prisionero no tiene autorizadas las visitas hasta nueva orden”.

Bien, pues ya se encargaría ella de hablar con quien hubiera ordenado tal cosa para que revocara esa disposición.

Fue a buscar a Rafael y, tras un buen rato, consiguió hallarlo en el perímetro del recinto. Se notaba que él tampoco había pasado una buena noche.




—¿Cómo ha ido todo? ¿Van a soltar a Javier?




Abatida, dejó apoyar la frente contra el hombro de su amigo.




—Ay, Rafael. No me dejan verlo. Dicen que tiene prohibidas las visitas y por más que les he rogado, ha sido inútil. ¿Con quién debo hablar para que me permitan estar con él?

—No lo sé, niña. Me imagino que esas órdenes debe de haberlas dado el Almirante.




Mara lo miró sorprendida.

—Pero yo creía que el Almirante tenía en estima a Javier.




—Y así era. Pero supongo que su situación no debe ser fácil para él ahora. Es difícil contentar a todas las partes, y supongo que Manuel debe haber influido en su decisión. Don Cristóbal es un hombre justo y las acusaciones que recaen sobre Javier no son baladíes. ¿Conseguiste hablar con tu padre? ¿Nos ayudará?

—Si, hablé y por ahora no podemos contar con su ayuda en absoluto. Está obcecado en creer cosas terribles de Javier, y por más que le he intentado explicar, no ha atendido a mis argumentos. Pero confío en poder convencerlo tarde o temprano. Mi hermano me aseguró que intercederá por nosotros. Si a mí no me escucha, ruego a Dios que al menos a él si.




—¿Y si no lo consigue?

—No puedo plantearme siquiera esa posibilidad.

—Pero hay que hacerlo.




—Tenemos que buscar al padre Francisco. Mi padre no me creyó cuando le aseguré que Javier y yo somos marido y mujer. Pero no podrá rebatirlo si es el propio sacerdote quien le confirme nuestra unión.




—Yo actué como testigo.

Ella negó con la cabeza.

—No contaría mucho con ello. Todo el mundo sabe de tu relación con mi marido, así que, no dudarán en cuestionar tu versión. Sería mejor si consiguiéramos hablar con el cura.

—Está complicado, niña. Poco después de marcharte tú, el padre Francisco salió con el Padre Boyl y otros sacerdotes a recolectar almas.

—¿Y cuándo volverán?

—No lo sé.

Mara siguió pensando en alguna solución.

—¿Sabes si del matrimonio se hizo algún documento? Sé que firmamos algo, pero no se qué fue de ese papel.




—Pues seguramente se lo quedaría el cura. Pero si no aparece, siempre tendremos la palabra del padre Francisco.




Nuevamente, lágrimas de impotencia empezaron a nublarle la visión.

—¿Qué puedo hacer, Rafael?




—Ayer dormiste en casa del Almirante. Aprovecha tu estancia allí para terciar por Javier. Como bien dices, él lo aprecia y quizás pueda ayudarnos. Si él conoce la historia tal y como sucedió, estoy seguro que intercederá favorablemente.




Ella suspiró.




—Si, así lo haré. Y ahora debo volver. Mi padre me prohibió salir, pero yo necesitaba ver a mi esposo, así me gane otra discusión con él.




—Vuelve entonces antes de que descubra tu ausencia.

—Me da igual que la descubra o no.

Quiero que tenga claro que no voy a permitir que se salga con la suya. Ni te imaginas lo que pretende.

—¿Qué cosa?

Mara elevó los brazos al cielo.

—Pues ni más ni menos que retome mi supuesta “relación” con Manuel.

—¡Pero si ya estás casada! Eso es imposible.

—Así se lo he hecho ver, pero argumenta que mientras no le demuestre que ese matrimonio existe…

—Dudo mucho que Manuel quiera aceptar tal cosa.

—Por interés se mueve el perro. Por lo que le he entendido, le ha prometido una fortuna si hace la vista gorda con lo ocurrido.

Rafael la miró con gravedad.

—Pero tú no vas a transigir con ello, ¿verdad?

—Por supuesto que no. Manuel le ha pedido a mi padre el poder hablar conmigo a solas y él ha accedido. Tengo la firme intención de dejar constancia que esa opción es imposible.

—Pensaba que temías a Manuel.

—Y le temo. No quiero afrontarlo, pero por Javier haría cualquier cosa.

—Ten cuidado, niña. No me fío de él.

—No te preocupes, lo tendré.

Cuando llegó a la casa, su padre estaba furioso por haberlo desobedecido nuevamente. Nada más verla, la tomó del brazo y la zamarreó.

—¿No te he ordenado que no debías salir de la casa? ¿Hasta cuándo estás dispuesta a humillarme?

—Padre, por favor, me hace daño.

—Unos buenos azotes es lo que te mereces.

—Don Ramón, por favor, suéltela. —Le dijo Manuel desde el fondo de la sala. Mariana ni siquiera había reparado que estaba allí—. La puede lastimar.

El patriarca la soltó con desgana.

—A ver si tú consigues hacer entrar en razón a esta insolente, ya que como su padre sufro una ignominia constante.




—No se preocupe, Don Ramón. Permítame hablar con ella y ya verá usted como la joven entrará en razón.




Mara miraba a Manuel con desconfianza. La sonrisa que asomaba a sus labios no se reflejaba en sus verdes ojos, que parecían desmentir la serenidad de la que estaba haciendo gala.

—Toda tuya.

Don Ramón se retiró para dejar hablar a solas a los dos jóvenes.

Mariana prácticamente no se había movido del sitio dónde su padre la había reprendido. Manuel se acercó a ella con solemnidad y empezó a estudiarla con detenimiento a medida que daba vueltas alrededor de su figura.

—¿Te quieres sentar?

—No, prefiero quedarme en pie.

Se detuvo finalmente ante ella y la miró con aquellos ojos insondables. Sin previo aviso, levantó la mano y le propinó a Mariana una fuerte bofetada que la hizo tambalearse hacia atrás, dejándola totalmente aturdida.




—Pequeña zorra. Así que, este era el jueguito que os traíais entre manos, ¿no? Con razón mi queridísimo amigo te ocultaba con tanto celo. ¿Os habéis divertido mucho a mí costa?




Mara se repuso un poco y se tocó la mejilla dolorida. El miedo volvió a surgir en su interior dejándola inmovilizada.

—Manuel, por favor. Debes entender mis razones.




—Me importan un carajo tus razones. Te ofrecí el gran honor de convertirte en mi esposa. Bien sabe Dios que posees unas bonitas cualidades físicas, pero no eres tampoco ninguna maravilla caída del cielo. Aún así, me había encaprichado de ti, y a qué negarlo, la dote que ofrecía tu padre era muy suculenta. Pero sobre todo, tenía el reto de doblegarte.

—¿Eso es lo que hubiera sido para ti? ¿Un desafío? —Las palabras de él habían despertado en ella su carácter rebelde.




—Por supuesto, tampoco vales tanto, querida. Maldita la hora que llevé al bastardo muerto de hambre de Javier a tu casa.

Mariana levantó el mentón con orgullo.

—Yo en cambio te estoy sumamente agradecida por ello. Conocerlo a él ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, sobre todo porque me liberó de ti.

Manuel la tomó de la camisa y la alzó en vilo. Tomándola como si fuera un saco, la empujó contra la puerta cerrada del salón.

—¿Si? ¿Tú crees?

—¡Si!

—Yo no estaría tan seguro de que te has librado de mí. Tu amoroso y preocupado padre me ha hecho una oferta que me es difícil rechazar, por una parte, una jugosa dote y por otra, la satisfacción de frustrar la idílica relación que hay entre Javier y tú.

—Me da igual lo que haya podido ofrecerte mi padre. Y jamás, óyeme bien, jamás podrás destruir lo que hay entre él y yo.

Manuel la apretó con su cuerpo contra la puerta, de manera que Mariana apenas podía moverse. Mientras la mantenía retenida y abusando de su poderío físico, con una mano le levantó la falda y empezó a manosearla lujuriosamente.

—¡No! —gritó ella con desesperación —. ¡Suéltame!

—Quiero comprobar por qué el bastardo fue capaz de arruinar nuestra amistad por tu culpa. Quizás seas tan buena en la cama que merece la pena jugársela por ti.

Mariana llenó cuanto puso sus pulmones para gritar con vehemencia.

Tan pronto como el sonido empezó a salir de su garganta, Manuel le tapó la boca con la mano que la sujetaba, aprovechando ella la ocasión para morderle con toda la fuerza que le fue posible, tal y como hiciera la vez anterior. Aprovechó la distracción para alejarse de él cuanto pudo, si bien Manuel seguía bloqueando la única salida posible.

—Maldita zorra, como voy a disfrutar sometiéndote. Va a ser mi más dulce venganza. —Le espetó mientras se dolía de la mano lastimada.

—Jamás, bestia inmunda. Antes, tendrás que matarme.

Manuel soltó una risotada que hizo que un escalofrío recorriera la columna de la muchacha.

—No, no te daré ese placer. Pero si valoras la vida de tu queridísimo, ¿qué, esposo? Te marcharás de aquí cuando tu padre vuelva a España.

—No permitiré que nada le ocurra, ¿me oyes bien? Si piensas que vas a quitarme de en medio para que una vez que me vaya no haya nadie que pueda defenderlo y así hacer lo que te la gana manipulando la verdad, estás loco —si bien Manuel acababa de sembrar la duda en su mente.

—¿Acaso no sabes que yo vuelvo también a nuestra amada patria con  vosotros? Cuando viniste, compartiste el camarote de ese maldito. A la vuelta, lo harás conmigo. Y además, de buen grado.

—¡No! No pienso marcharme de aquí, y si tuviera que hacerlo, ¿crees que mi padre lo permitiría?




—Si, si se lo impongo como condición para aceptar su oferta. Le haré ver la necesidad de que vengas conmigo para que puedas conocerme mejor y comprobar que soy un hombre. Al fin y al cabo, no creo que tu dignidad quede más maltrecha de lo que ya lo está. Piensa que compartirías mesa, cama y barco con tu futuro esposo.




—Aunque no tuviera ya un marido, jamás me casaría contigo.

—Eres una ingenua si piensas que yo me uniría a ti. Solo me bastaría con hacérselo creer a tu padre y cuando lleguemos a Sevilla, lamentaré comunicarle que su queridísima hija no me satisface en ningún sentido.

—Eres despreciable. Me das asco.




—Asco será lo que sienta Javier por ti cuando termine contigo. Te recuerdo que el barco que debe llevarnos de regreso sale en diez días. Piensa en lo que te he dicho si de verdad valoras su vida. Ah, y no me hagas esperar mucho para saber tu respuesta.




Y sin más, se dio media vuelta y la dejó sola en habitación, abatida, asustada y temblando como una hoja de papel.















Capítulo 9



Mariana se paseaba nerviosamente de un lado a otro en la antesala de la cámara que el Almirante usaba como despacho.




Había tenido que esperar cinco días para poder ser recibida ya que D. Cristóbal estaba aquejado últimamente de problemas de salud. Cinco días preciosos perdidos por completo, ya que seguía sin saber nada de Javier y, tras muchos intentos, había llegado a la conclusión que hablar con su padre era como hablar con una pared. Ni siquiera la intervención de su hermano había logrado persuadir al progenitor de ambos de que desistiera de su actitud. A Miguel le partía el corazón ver a su hermana cada vez más triste y decaída, pero cuando su padre se empecinaba en algo, no había manera de hacerlo cambiar de opinión. A pesar de tratarla con cariño la mayor parte del tiempo, en el momento que el nombre de Javier Alonso aparecía en la conversación, su carácter cambiaba radicalmente, llegando incluso a amenazarla con encerrarla a ella también hasta el día en que el barco partiera de regreso, obligándola a acompañarles tanto si le gustaba como si no.




Rafael tampoco había tenido suerte en poder ver a su amigo, ya que la prohibición de visitas era absoluta. Así que, también ignoraba si este se encontraba bien o mal, si estaba siendo adecuadamente alimentado o no, o como estaba de ánimo o de salud.




Afortunadamente, no había vuelto a tener más incidentes desagradables con Manuel. Se había cruzado un par de veces con él, pero siempre estando ella en compañía de su padre o de su hermano, por lo que Manuel se comportaba como si fuera un ser encantador. En cualquier caso, su presencia la repugnaba, por lo que siempre buscaba cualquier excusa para salir del cuarto en el que se encontrasen, no sin antes recibir una mirada reprobadora de su progenitor. Pero a ella le daba igual. Quería dejar bien claro que no soportaba la presencia de aquel indeseable. Al salir, Manuel la miraba con ojos divertidos, a lo que Mariana respondía con cualquier gesto que expresara su desagrado hacia él, lo cual no hacía más que provocar risas en el joven.




Estaba tan seguro de conseguir su propósito que Mara cada vez se desesperaba más. Si bien la confianza de él iba en aumento, la de ella iba decreciendo con demasiada rapidez. Su única esperanza se centraba en la audiencia que iba a acontecer en breve.

Por fin aquella misma mañana recibió la noticia que tanto había esperado, el Almirante se encontraba mejor y podría recibirla. Le hubiera gustado vestir mejores galas y gozar de la apariencia de antaño, pero eso era imposible. Su mayor intención era causar una buena impresión para que su historia fuera escuchada con la debida atención.




Después de media hora de nervios, un hombre de mediana estatura que parecía ser el secretario particular de D. Cristóbal, la invitó a pasar al despacho.




Había llegado el momento.

Mariana entró tratando de parecer segura de si misma, pero a su vez, también humilde ante el hombre que tenía en sus manos el futuro de su amado, el hombre más importante de La Isabela. Recordó las palabras de Javier que alguna vez le había comentado que el Almirante, que ya rondaba los cuarenta, era una buena persona. Quizás algo obsesionado con el oro, pero con una personalidad noble y justa.

Al entrar en la sala, el Almirante se levantó de su asiento para ir a recibirla con cordialidad, dejando constancia de su gran altura y su cuerpo bien formado, a pesar de su avanzada edad. Tenía la tez blanca, al igual que sus cabellos, predominando en su cara una nariz aquilina y sus ojos de color claro que denotaba algo de cansancio.

Mariana, que no sabía como debía tratar a tan noble personaje, le prodigó una reverencia en señal de respeto.

—Mi señor, quiero agradecerle que me dedique unos minutos de su ocupado tiempo.




—Vamos, vamos, no es necesario que os inclinéis ante mí, joven damisela —le tomó de la mano y la guió hasta un asiento cercano—. Debo pediros disculpa por no haberos recibido antes. Mi secretario me ha tenido puntualmente informado de vuestra petición e interés por verme. Y he de decir que tal interés es mutuo, ya que he oído hablar mucho de vos. Pero desgraciadamente, la salud de este viejo no atraviesa por su mejor momento.




—No es necesario que os justifiquéis, mi señor. Efectivamente, vuestro sirviente me ha tenido al tanto del malestar que os aquejaba, y confío que ya os encontréis plenamente recuperado.




—Bueno, no del todo, pero hay asuntos que no pueden demorarse más. Este sobre todo, ya que no solo afecta a dos miembros importantes de la expedición, sino también a un buen amigo que me acompaña en esta aventura desde el primer momento, y a quien respeto y aprecio. Debo entender que conocéis los cargos que pesan sobre el capitán Alonso.




—Así es, mi señor. Y debo deciros que todo cuanto se dice no son más que falacias mal intencionadas.

—Pero esas falacias, como vos las llamáis, provienen principalmente de vuestro propio padre.




—Amo y respeto a mi padre, mi señor, pero aún así no puedo permitir que el nombre del capitán quede degradado como él pretende. Lamentablemente, mi padre está obcecado en una historia que él mismo ha inventado. Ha sacado sus propias conclusiones y, a pensar de mis incansables esfuerzos, me ha sido imposible explicarle la veracidad de los hechos, negándose en redondo a oír mi propia versión. Además, para mi peor ventura, ha encontrado un aliado en la persona del capitán Manuel Espinosa al que, con todo mi mayor respeto, no considero una buena persona.




—No debéis olvidar que aquel de quien habláis siempre ha hecho gala de una profunda amistad con el capitán Alonso, que dicho sea de paso, ha sido correspondida por este, al menos hasta ahora.




—Y he de reconocer que así había sido. Pero si me permitís que os lo explique todo, vos mismo podréis sacar vuestras propias conclusiones.

—Empezad pues vuestro relato, señora. Después de varias versiones, a cual más dispar, estoy ansioso por escuchar de vuestros propios labios cómo acontecieron los hechos, ya que vos sois, supuestamente, la principal agraviada del asunto y la sufridora de los actos de los que se le acusan al capitán.




Así que, sin más dilación, Mara contó al Almirante su historia desde el comienzo con todo lujo de detalles, desde que su padre la prometiera a Manuel, como conoció a Javier y el momento en que se enamoró de él a primera vista. Le relató que antes de partir la expedición, ella le había confesado sus sentimientos a este, sin bien él la había rechazado cortésmente alegando dos razones, en primer lugar, el compromiso con su mejor amigo, y en segundo, su pobre posición para ofrecer a una posible esposa cuanto deseaba darle. Incluso le había dicho que el matrimonio no entraba a formar parte de sus prioridades inmediatas, ya que su mayor anhelo era cruzar el Océano junto al Almirante y colaborar en el descubrimiento de nuevas tierras para gloria de la Corona de España.

Don Cristóbal la miró sorprendido cuando le relató cómo se había escapado de casa y cómo se había ocultado en la bodega del San Miguel hasta que finalmente fue descubierta, siendo ya tarde para regresar. Le aseguró que Javier se había enfadado tanto con ella que cuando llegaron a las Canarias le había dado dos opciones para salir del embrollo en el que su audacia lo había metido, o casarse de inmediato con Manuel o devolverla a casa en el primer barco que pudiera encontrar que partiera para la península, recluyéndola hasta entonces con las religiosas. Pero para ella, la primera opción estaba totalmente descartada al ser su prometido de su total desagrado (omitió que en un primer momento había aceptado pero que al final esa opción se truncó por otras causas), por lo que la única elección que le dejaba era volver a su hogar. Así que, optó por escaparse otra vez. Hasta que nuevamente volvieron a reencontrarse, y él, a fin de evitar mayores locuras de su parte, había aceptado en llevarla con él muy a su pesar. Le aseguró que durante el viaje, Javier la había tratado con sumo respeto, pero con el continuo trato entre ambos, el había terminado correspondiendo los sentimientos de la joven. Hasta que finalmente su amor había logrado culminar en una clandestina boda oficiada por el padre Francisco, y en la que Rafael, contramaestre del San Miguel y amigo de Javier, había actuado como testigo.

Por supuesto, era intención de su marido hablar con Manuel y explicarle lo sucedido, pero a petición de la propia Mara, y en vista a que debía marcharse con la expedición de Alonso de Ojeda, había decidido esperar a su regreso para descubrir la verdad, si bien no hubo tiempo para ello por el devenir de los últimos acontecimientos.

—Y le prometo, mi señor, que los hechos sucedieron tal y como le acabo de narrar.

Don Cristóbal se quedo pensativo unos instantes mientras se acariciaba el mentón con gesto ausente.




—Hummm… Tenemos aquí una tercera versión de la historia. Confiaba en que vuestro relato coincidiría con alguno de los que había escuchado con anterioridad, bien con el de vuestro padre, bien con el ofrecido por el capitán. Pero, si bien no se ajusta fielmente a ninguno de ellos, he de reconocer que se aproxima bastante al ofrecido por el capitán Alonso.




—No comprendo, señor.

—Ambos conocemos cuál es la versión de don Ramón. Sin embargo, Javier dio a entender que la fuga se produjo por mutuo acuerdo de ambos, como si él os hubiera invitado a acompañarlo y vos hubierais aceptado tal ofrecimiento de buen grado.

—Desconozco el motivo por el cuál mi esposo no os relató la versión exacta de la historia, ya que puedo aseverarle que mi escapada no hizo más que traerle dolores de cabeza y que estaba completamente en contra de llevarme con él. Le juro por lo más sagrado que todo cuanto le he dicho ahora es la más absoluta verdad.

—Por vuestro ímpetu, quiero creer que así es, señora.

Un tremendo alivio recorrió el cuerpo de la joven.

—¿Lo soltaréis entonces, mi señor?

El Almirante volvió a sopesar su respuesta.

—Tened la seguridad que si vuestro relato es cierto, habéis logrado salvar la vida de vuestro esposo. Pero debéis admitir que su comportamiento, no exento de buenas intenciones, ha sido irresponsable y que por ello merece su correspondiente castigo.

—No le entiendo, mi señor. Si hay alguien aquí que debe ser reprendida y castigada, esa debo ser yo.

—Comprendo que vuestro amor por el capitán os hace asumir toda la culpa de lo acontecido. Pero repito, eso no lo exime de su escasa honorabilidad en las formas de llevar las riendas de la situación. Aún a sabiendas de lo sucedido, su deber era haberos entregado a vuestro prometido, ya que con su comportamiento, y por supuesto, el de vos, habéis dejado en entredicho en primer lugar, el buen nombre de vuestra propia familia, y en segundo lugar, el honor del capitán Espinosa. Es justo que pida un resarcimiento.

—¡Entonces castigadme a mí!




—De vos se ocupará vuestro padre, ya que no es mi intención usurpar sus funciones. Entiendo que son asuntos de familia y debe ser la familia quien los solvente como estime conveniente. Sin embargo, la disputa entre los dos capitanes si es mi responsabilidad. El capitán Espinosa ha acudido a mí buscando justicia y solicitando un desquite de la afrenta soportada. Si los hechos hubieran acontecido tal y como vuestro padre expuso, y debido a la gravedad de los mismos, no me hubiera quedado más remedio que hacerlo ejecutar. Pero ahora, sabiendo que se trata de una cuestión de honor entre dos hombres, si bien es un asunto grave, no voy a permitir que las consecuencias de los actos del capitán Alonso lleguen a tanto.




—Entonces, ¿podría preguntaros que vais a hacer?

—Debo meditarlo. Conoceréis mi decisión tan pronto como la haya tomado.

Mariana supo que no conseguiría por ahora nada más de él en cuanto a la libertad de Javier.

—¿Al menos me permitiríais ver a mi esposo? Me han informado que tiene prohibida las visitas, pero yo necesito saber que se encuentra bien. 

—Nada debéis temer por él, señora. Yo mismo me he ocupado de dar las instrucciones pertinentes para que, dentro de lo que cabe, no le falte lo más preciso. Aunque esté retenido, no puedo sino velar por su bienestar ya que se trata de uno de mis más leales hombres.

—¿Me dejaréis verlo pues?

—Si lo hiciera, vuestro padre se molestaría, y creo que no es prudente enojarlo más de lo que va a estar cuando sepa que no tengo la intención de ajusticiar a vuestro esposo. No obstante, permitiré a Rafael, como hombre de confianza del capitán, que lo visite y le transmita todo cuanto vos necesitéis. Por ahora, y en tanto no escuche a las otras partes implicadas tras contarle esta nueva versión, y consecuentemente tome una decisión al respecto, creo que es lo mejor que puedo disponer.

Mariana suspiró resignada.

—Muy bien, mi señor. Respeto vuestra decisión. Solo deseo haceros un último ruego.

—¿De qué se trata?

—Me han informado que en menos de una semana está previsto que una docena de barcos, junto con el de mi padre, regrese a España y es deseo de mi padre que yo vuelva con ellos a casa. Le ruego que por favor intercedáis por mí para que no me obligue a regresar. Mi lugar está aquí, junto a mi esposo.

La firme voluntad de la joven conmovió al Almirante. La chica había demostrado valor, coraje y tesón, así como un punto de audacia que rozaba la insensatez. No le cabía duda que Javier había hecho una buena elección.

—Pequeña, puedo sugerirle a vuestro padre lo que solicitáis, pero como os dije antes, opino que no debo inmiscuirme en los asuntos de vuestra familia. Si él desea llevaros, no tengo autoridad para impedírselo.

—Entonces ruego a Dios para que os escuche, ya que por mi parte nada he conseguido hasta ahora.

Tan pronto como salió de allí, y antes de que su padre volviera a prohibirle nada, fue rauda a buscar a Rafael. Aunque ella no pudiera ver a Javier, al menos podría tener noticias de él desde una fuente de confianza.

Era menos que nada.

Rafael se alegró enormemente que le hubieran designado a él para dicha visita. Aunque era consciente de que la preferencia debería haberla tenido su esposa, no podía ocultar la satisfacción de poder comprobar por sí mismo el estado de su amigo.

Ambos fueron juntos hasta el silo donde lo habían tenido retenido hasta ahora.

Sin embargo, se quedaron asombrados cuando le comentaron que lo habían trasladado a otra pequeña edificación, encontrándose la desagradable sorpresa de que a esta le habían puesto barrotes en las ventanas colocadas casi a ras del techo. Se podía decir que La Isabela ya contaba con prisión propia.




—Por favor, dile que le quiero. Que la charla con el Almirante no ha ido mal del todo, si bien cree que debe recibir un castigo, confío y espero que este sea menor, ya que le he dejado claro a Don Cristóbal que la verdadera culpable de la historia soy yo —le había dicho Mariana al hombre mayor antes de entrar en la celda de su esposo, que al igual que la anterior, seguía custodiada por dos hombres armados—. Yo esperaré aquí fuera.




La luz del recinto era muy pobre. Los únicos rayos del sol entraban por las ventanas situados a niveles demasiado elevados como para poder curiosear a través de ellas. Rafael tuvo que atravesar un breve pasillo para llegar hasta donde se encontraba su amigo.

La celda era pequeña, de unos cuatro o cinco metros cuadrados aproximadamente. El único “mobiliario” era un jergón tirado en el suelo donde Javier aguardaba su destino. A pesar de haber comenzado su cautiverio con fortaleza, el devenir de los días le empezaba a pasar factura más anímicamente que físicamente. No había recibido noticias del exterior, ya que la única visita que recibía era la de los guardianes que cada día le acercaban una escudilla de comida. Pero su conversación era pobre por no decir nula. Había empezado a imaginar mil y un desastres en torno a su mujer. ¿Le habría pasado algo? ¿Se encontraría bien? Conocía sus restricciones de visitas, así que, no esperaba que la dejaran venir a verlo, mucho menos conociendo del enojo de su suegro y la poca estima que le inspiraba. Pero deseaba fervorosamente que Mariana hubiera podido llegar a tocar el corazón del viejo, no tanto por él mismo, sino por ella, porque imaginó que podría estar pasándolo mal. Pero los días transcurrían y nada de sabía del asunto.

¡Cuánto hubiera dado por estar unos minutos con ella!

Unos pasos en el pasillo lo distrajeron momentáneamente. Era aún muy temprano para que le estuvieran llevando la comida, así que, esperó con curiosidad a saber quién venía hacia él.

Una sonrisa, la primera en varios días, le iluminó el rostro cuando vio a su contramaestre. De inmediato se puso de pie y se acercó a los barrotes de su celda.

—Rafael, que alegría volver a verte, querido amigo.




—No más de la que siento yo, hijo. Hemos estado muy preocupados sin saber nada de ti.

—Ahora que por fin veo una cara amiga, puedo decir que me encuentro mejor. ¿Cómo está mi esposa?




—Angustiada y deseosa de verte, pero bien. Está esperándome en la puerta y desea que te diga que te ama.




—Tus palabras son un bálsamo para mis oídos. Cuéntame qué está pasando fuera. Aquí no me tienen informado de nada y el no saber me está carcomiendo las entrañas.

—Hoy tu mujer ha hablado con el Almirante, y ella cree que la conversación ha ido bien.




—¿Sabes si me sacaran pronto de aquí?

—Lo ignoro, amigo. Le rezo todas las noches al Todopoderoso para que así sea.




—Dile a Mariana lo mucho que yo también la quiero, y que tan pronto como salga de aquí, dejaremos atrás La Isabela y buscaremos un lugar lejos donde poder ser felices.




—Tienes que salir pronto, Javier.

Quieren llevarse a tu mujer de regreso a casa. Por supuesto, ella se ha negado en rotundo, pero su padre dice que se la llevará por las buenas o por las malas.




—No permitas que lo haga, Rafael. Ojalá pudiera salir hoy mismo para huir con ella bien lejos. He tratado de razonar con su padre pero el hombre es terco como una mula. Y he llegado a la conclusión que me da igual lo que piense todo el mundo y que ya se acabó el tener consideraciones con nadie. Me la voy a llevar donde nadie pueda encontrarnos.

—Bueno, pero eso será cuando salgas. Dime, ¿te tratan bien?

—Si, no te preocupes por mí. Aunque no conozco a los hombres que me custodian, no creo que sean malas personas. Solo se limitan a cumplir con su trabajo. He tratado de sonsacarles información cuando vienen con la comida, pero sus labios están sellados. Lo único que echo de menos es un poco de conversación y otro tanto de actividad. Pero por lo demás estoy bien.




—Se te ve con buen aspecto.

Una voz retumbó desde el fondo del pasillo oscuro.

—Eh, tú. Ve terminando que tu tiempo ya ha acabado.

Javier se aferró a Rafael a través de los barrotes.




—Dile a mi esposa que no desespere. Que tenga fe porque pronto volveremos a estar juntos. Que recuerde lo que le dije el último día que estuvimos juntos: que yo siempre volvería a ella.




—Se lo diré.

Al salir, Mariana lo esperaba expectante. Cuando Rafael le repitió cuanto Javier le había dicho, la joven se derrumbó y se abrazo a su amigo envuelta en lágrimas.















Capítulo 10



La conversación con el Almirante, y la visita de Rafael a Javier habían pasado factura a la muchacha. Desde que su padre se enterase de los términos en que se había desarrollado la conversación, así como el hecho de que por primera vez se permitieran las visitas al que se decía su yerno, y ante la posibilidad de que el Almirante se ablandase frente a las peticiones de Mariana y le diera permiso para ir a verlo, tomó la decisión de encerrarla en su cuarto hasta el momento de su partida. Temía que si su hija y el capitán Alonso volvían a verse, le sería más difícil llevársela de allí, si bien estaba dispuesto a hacer cuanto fuera necesario para ello, incluso obligarla si llegaba el caso. ¿Quién mejor que su padre para saber lo que le convenía y lo que no? Siempre fue su intención emparentar con gente importante, y dentro de ese ideal no aparecía en escena ningún marinero sin fortuna ni posición. Quería a su hija y no dudaba que estaba haciendo lo mejor para ella. Pero Mara era aún joven e impetuosa, inconsciente de la repercusión que sus actos presentes podrían tener en el futuro. Por eso estaba convencido que el día de mañana, cuando cambiara su forma de pensar, le daría las gracias por haber velado por sus intereses.

Hasta que ella misma no tuviera sus propios hijos, no se daría cuenta de lo importante que era gozar de una buena posición, no solo económica, que esa ya la tenía gracias a años de arduo trabajo, sino también a nivel social. Por suerte o por desgracia, el mundo estaba hecho así y seguía esas reglas, por lo que su mayor prioridad era velar por lo que más le importaba en la vida, su familia.

En cuanto a Manuel, definitivamente

Mariana había resultado ser una hija ingrata, no solo le había buscado un compañero adecuado por dinero y posición, sino que también había tenido en cuenta, y era algo que no muchos padres hacían, la apostura del joven. Si a cualquier mujer se le hubiera puesto por delante a ambos hombres, Manuel y Javier, a fin de elegir entre uno de ellos, no dudaba que por elegancia, gallardía y posición, Manuel saldría favorecido.

Pero no, su hija tenía que ser distinta a todas, y seguramente por pura rebeldía, se había decantado por el personaje menos apropiado para ella.

En otras condiciones, no habría tenido nada en contra del tal Javier.

De hecho, aquella tarde que Manuel lo había llevado a casa y lo había conocido, le había resultado un joven muy agradable. Y así hubiera mantenido su postura si no se hubiera entrometido en cuestiones más personales. Sin lugar a dudas, lo que había hecho con la muchacha no hablaba bien de su persona, aunque tanto Mariana, como por mediación de esta, su hijo Miguel, habían tratado de convencerlo de la inocencia del joven.

Le molestaba que Miguel, que tan ofendido y ofuscado se había sentido al tener conocimiento de los hechos cuando su hermana desapareció, hubiera cambiado de bando con tanta facilidad.

Qué razón tenían aquellos que aseguraban que las mujeres eran personas más perversas y astutas que los hombres. Con que facilidad había conseguido Mara convencer a su hermano, que al fin y al cabo no dejaba de ser un niño grande, de todo cuanto había querido para llevárselo a su terreno.

Quizás si tan solo Miguel hubiera sacado la cuarta parte del carácter de su hermana, otro gallo hubiera cantado.

Pero si bien Mariana se parecía demasiado a él mismo, Miguel había heredado el carácter dulce y apacible de su madre. No se sofocaba prácticamente por nada y sabía llevar sus posibles problemas con mucha filosofía. En cambio, Mariana era rebelde y de carácter volátil, tal y como lo era su padre.

D. Ramón se preparó para ir a la última entrevista con el Almirante.




Había sido llamado a su presencia, junto con Manuel, para comunicarle la decisión final respecto al capitán Alonso. Pero hasta eso quedaba en un segundo plano, a esas alturas, lo más importante para él era que en unas horas partiría con su familia de regreso a casa… volverían a su hogar y tratarían de empezar de nuevo. Nadie tenía por qué conocer lo ocurrido con su hija. La historia no había transcendido más allá de las personas implicadas. Su esposa y él habían acordado contar una historia diferente a la real, a todos cuanto preguntaban por la joven, se les informaba que esta había marchado hasta Valencia a pasar una temporada con su tía. La única que sabía la verdad era Inés, amiga de su hija que había actuado como confidente y cómplice de esta. Pero los Montero eran gente de bien, y ya se encargarían ellos de tener controlada a la muchacha, que dicho sea de paso, no gozaba de tanto desparpajo ni ímpetu como para ir soltando aquí y allá la historia de Mariana. Era el único hilo que podía considerar que había quedado suelto, pero, en el caso de que se filtrase lo ocurrido, nadie se atrevería a poner en duda la palabra de su dulce esposa que se encargaría de poner las cosas en su sitio sin demora.




Así que, aparte de la joven Montero, solo Manuel, Don Felipe, su propia familia y por supuesto, los dos jóvenes implicados, conocían la verdadera historia de la marcha de Mariana.

Respecto a los dos primeros, no dudaba en que guardarían silencio. Eran hombres honorables y no permitirían que un escándalo así, en el que ellos también eran parte implicada, se difundiera libremente.

El único que podía causarles problemas era su supuesto yerno (que eso de yerno habría que verlo), pero si el Almirante hacía justicia, nunca volvería a saber de él. Y aún suponiendo que le perdonasen la vida y consiguiera regresar a España alguna vez, habría pasado ya tanto tiempo que para entonces estaba seguro que Mariana estaría ya debidamente casada y con una familia propia. Así, todo iría bien, se dijo seguro de si mismo.

La tarde caía cuando el Almirante hizo pasar a los dos hombres a su despacho.

Invitó a ambos a sentarse y, antes que nada, les preguntó por los preparativos de su inminente viaje.

—Todo está ya listo, señor. Al amanecer, estaremos rumbo a casa — le informó Don Ramón, satisfecho.

—Muy bien. ¿Su hija finalmente ha decidido acompañarlos o es posible que sigamos contando con su grata presencia en La Isabela durante algún tiempo más?

—Afortunadamente he conseguido hacerla entrar en razón, y vuelve a casa con nosotros.

—Si eso es lo que tanto usted como ella desean, me parece bien. No obstante, he de reconocer que me había resultado una grata sorpresa conocerla, y no le mentiría si le dijera que me hubiera gustado otro final para esta historia.

Pero si ella ha decidido acompañarles, tendrá sus razones que no debo más que respetar.




—Bueno —interrumpió Manuel—. Lamento cortar tan amena conversación, Almirante, pero le rogaría que por favor nos dejáramos de ambages y nos comunicase vuestra decisión, señor.




Comprenda que estamos expectantes.

—Por supuesto, capitán. Ciertamente entiendo además que aún deben tener asuntos pendientes de ultimar, por lo que no voy a entretenerles más de lo debido.

—Sopesó sus palabras antes de continuar—. Muy bien, después de haber escuchado las declaraciones de las personas implicadas en este desagradable asunto, y habiendo meditado sosegadamente sobre ello, he llegado a la conclusión que si bien el capitán Alonso merece un castigo, ya que su forma de actuar no fue la más apropiada, debo tener en cuenta que también trató de enmendar su error desposando a la joven, con lo cual parte del agravio ha sido en cierto modo compensado.

Una ola de indignación recorrió a Don Ramón de inmediato. Tal y como lo expresaba el Almirante, se trataba de un asunto poco más que leve.

—¿Rapta a mi hija de su propia casa y me dice que simplemente argumentando que supuestamente ha contraído votos nupciales con ella ya está todo resuelto?

—Creo que lo del supuesto rapto debe quedar entre interrogantes tras haber oído de labios de su propia hija como ella misma formó parte activa en su marcha, incluso actuando sin el conocimiento y el consentimiento del propio capitán.

—¿No ha pensado acaso que quizás ella le contó la historia como le interesó para manipular su decisión, señor?

—No se extralimite, señor Balboa. El relato de su hija me pareció más que sincero y coherente. Increíble, ciertamente, pero posible. En cualquier caso, asegura que contrajo matrimonio con el capitán plenamente consciente de sus actos y creo que el posible deshonor que hubiera podido recaer sobre la joven ha sido solventado.

—Nadie ha podido dar veracidad a ese supuesto matrimonio. El sacerdote no aparece y no hay ningún documento que acredite tal unión.

—Contamos con un testigo.

—Un hombre que es de la confianza del propio capitán y que pudo dar la versión que él le indicó.

—En tanto que el padre Francisco no vuelva de su misión evangelizadora, voy a dar por cierto tal matrimonio. No tengo motivos para desconfiar de la palabra de ninguna de las tres personas que aseveran que la unión se realizó.

Manuel, que hasta entonces se había mantenido en completo silencio, decidió intervenir finalmente. Su actitud parecía muy calmada, pero en sus ojos verdes no se atisbaba nada de esa supuesta tranquilidad.

—Señor, ¿nos está dando a entender entonces que no va a tomar ninguna represalia contra Javier? Creo que está olvidando que yo también soy parte agraviada en este asunto. Tenga presente que este señor dio su palabra para que su hija se convirtiera en mi futura esposa. Creo que al menos merezco una satisfacción.




—Y tiene razón. No solamente Don Ramón es parte agraviada en la disputa, sino que también está comprometido vuestro buen nombre, por lo que tampoco puedo hacer como si nada hubiera sucedido. Quien comete un error debe ser consecuente con sus actos y asumir las responsabilidades que ello conlleve. He sopesado la posibilidad de que sea Don Ramón quien compense económicamente por vuestra pérdida, como padre y tutor de la muchacha, pero tampoco creo justo que él pague por las imprudencias de su hija, aún cuando esta sea su responsabilidad. Don Ramón no alentó nunca a la joven a que cometiera tal insensatez, aunque quizás hubiera debido vigilarla con más atención conociendo el carácter emprendedor de la señorita Mariana.

—Mi hija nunca me había faltado al respeto como lo ha hecho hasta ahora — volvió a explotar don Ramón—. Era una joven dulce y sumisa, y jamás hubiera desobedecido a sus padres si no hubiera alguna mano malintencionada detrás que le hubiera impulsado a ello —adujo este aún sabiendo que no estaba diciendo toda la verdad. Bien sabía Dios que Mariana le había desobedecido más de una vez y que también le habría provocado demasiados dolores de cabeza por su carácter altanero y testarudo.

—Señor —volvió a interrumpir Manuel—, yo tampoco considero justo que Don Ramón enmiende las faltas de su hija, ya que él mismo también ha sido engañado por ella y por el truhan de Alonso. Mi deuda principal no es con la joven, con la que espero arreglar ciertas cuentas que tenemos pendientes. Si alguien puede satisfacer y restablecer mi propia paz interior es el propio capitán Alonso. Es a él a quien quiero. Si no desea entregarme su cabeza, al menos permítame batirme en duelo con él, y que gane el mejor.




—Capitán Espinosa, ya hablamos de eso y sabe que no puedo permitir que suceda tal cosa. El Capitán Alonso está a mi servicio y es a mí a quien debe rendir cuentas. No puedo asumir el riesgo de quedarme sin él, puesto que su labor con los nativos es importante para mí, tiene facilidad para comunicarse e introducirse entre ellos de manera que sea aceptado por las tribus. Eso nos facilita mucho el trabajo.

—Si, como hizo con el grupo que lo escondieron a él y a Mariana. Por lo visto también le parece bien que hayan formado ahí su nidito de amor, burlándose por completo de quién se creía su mejor amigo ¿no? —dijo con socarronería.




—Aún no he hablado con Javier sobre esos nativos con los que estuvieron conviviendo, y lo poco que sé es por mediación del joven Miguel. Según parece, se trata de una aldea pequeña escondida en medio de la selva, de ahí que no hayamos contactado con ellos anteriormente. Pero no puedo más que admitir que cualquier acercamiento amistoso que se produzca entre ellos y nosotros me complace mucho.




—Parece que no le importa que se hayan burlado de Don Ramón y de mí delante de nuestras narices. Todo vale con tal de captar siervos que juren lealtad a nuestras Majestades, ¿no es así?

—No debemos olvidar el motivo por el que vinimos a estas tierras, capitán.

—Cierto. Se nos prometió oro y riquezas a raudales, y solo hemos encontrado miserias, hambruna y descontentos.




—Debemos tener paciencia, capitán. La empresa que nos ocupa es de una gran envergadura y todo requiere su tiempo. Ya conoce las buenas noticias que nos trajeron de la expedición de Gorvalán y Ojeda. Quizás estos nuevos nativos nos puedan indicar el camino hacia lo que tanto buscamos. Pero creo que ahora eso carece de importancia.




—Con mis respetos, carecerá de importancia para usted. Marcho de regreso a España con las manos vacías y con la sensación de que estos indígenas se están burlando de nosotros continuamente. Esconden sus riquezas y nosotros lo agasajamos como si fueran gentes nobles.

—¿Considera agasajar entregarles unas pocas cuentas sin valor alguno?




—Lo que digo es que si se hubiera tenido más mano dura con ellos, quizás hoy estaríamos cubiertos de oro tal y como usted nos prometió. No han pasado muchos meses desde que Su Excelencia se llenaba la boca hablando de fortunas y prosperidad, y casi nos morimos de hambre cuando llegamos. Y ni hablar de la benignidad que ha mostrado con los asesinos de nuestros compatriotas que quedaron en La Navidad. Han salido impunes de su vileza y hoy sus almas deben estar retorciéndose por tanta injusticia.




—Joven, está usted empezando a cansarme y no pienso tolerar que me falte al respeto. No me haga olvidar el buen apellido que ostenta y el respeto que me inspira su padre. Me estoy mostrando paciente al tratar de explicar motivos que a usted no le concierne, así que, no jalee demasiado de la cuerda, capitán.

El Almirante y Manuel se mantuvieron las miradas en gesto desafiante, por lo que Don Ramón carraspeó para volver a introducirse en la conversación e interrumpir la tensión que se estaba formando entre los dos hombres.




—Disculpe la interrupción, Almirante. Nadie duda de la importante empresa que le ha traído hasta aquí. Manuel es un joven impulsivo y no goza de la paciencia que ostentamos las personas de más edad. Pero como usted dice, nos estamos desviando del motivo de esta reunión. No dudo en que su decisión respecto al capitán Alonso será la más apropiada a las circunstancias, ya que ha reconocido que merece un castigo por su comportamiento inapropiado. Solo deseo rogaros que tengáis en consideración la gravedad de los hechos acaecidos y actuéis pues en consecuencia.

—Tenéis razón, señor. —le contestó apartando la mirada del más joven—. He aquí entonces mi decisión, el capitán Alonso continuará recluido hasta vuestra marcha, evitando así cualquier contacto previo con su esposa. Una vez que hayan partido, seguirá arrestado en tanto sus servicios no sean necesarios. En el momento en que se le necesite, será puesto nuevamente en libertad y no tendrá opción de regresar a España hasta pasados al menos cinco años. Por supuesto, sus privilegios le serán retirados y será relegado a un cargo inferior, con la consiguiente reducción en sus emolumentos. Transcurrido ese plazo, no se le impedirá su regreso a casa si así lo desea para que disponga de su futuro con libertad. Mientras esté bajo mi mando, sus actos serán mi responsabilidad, pero una vez que le libere de su servicio, es libre de regresar y buscar a su hija si así lo considera oportuno. Este lustro servirá para que ambos jóvenes tomen conciencia de sus actos, recapaciten, con la madurez que dan los años, y juzguen si obraron correctamente o no. Eso es todo, señores.




El Almirante fue brusco en su final, dando a entender claramente que no iba a consentir que se rebatiera su decisión.

Y puesto que el ambiente en el despacho no era de lo más cordial, Don Ramón se dio por satisfecho con la disposición y se levantó para despedirse y marcharse, esperando que Manuel hiciera lo mismo.

—Muy bien, señor. Si bien esperaba algo más, admito que es una sentencia justa. No pienso poner en tela de juicio su providencia por lo que no deseo abusar de su tiempo. Solo me queda agradecerle por su comprensión, su discreción, y por supuesto, su hospitalidad. Sepa, señor, que en Sevilla tiene su casa y que siempre será bienvenido entre mi familia.

Don Cristóbal se incorporó y le estrechó la mano.




—Le agradezco sus palabras, don Ramón. Lamento que nos hayamos conocido en tan delicadas circunstancias, pero deseo de todo corazón que la tranquilidad vuelva de nuevo a su hogar. Déle recuerdos a su hija y dígale que no la olvidaré.




—Pierda cuidado, así lo haré.

El Almirante miró a Manuel y ambos se despidieron con un simple gesto de cabeza. Obviamente entre ellos no había entendimiento y tampoco había mutuo interés en que lo hubiera. Por primera vez, comprendió que debió empujar a la joven Mariana a huir de su destino y unir su vida a la del capitán Alonso.















Capítulo 11



La puerta de la habitación donde estaba enclaustrada Mariana se abrió para dejar paso a Don Ramón que llevaba una bandeja plateada en las manos. Su hija lo observaba de pie desde la ventana, con los brazos cruzados delante del pecho y el ceño fruncido. Como única respuesta a la actitud hostil de la muchacha, esta recibió una inesperada y afable sonrisa de su progenitor.

—Buenas tardes, pequeña —le dijo mientras cerraba tras de sí la puerta de un puntapié. Mariana observó que ni siquiera se molestaba en echar la llave desde dentro, centrándose únicamente en depositar la bandeja con cuidado sobre la estrecha mesa de caoba negra que estaba situada en un extremo de la habitación. Sin embargo, no pudo dejar pasar por alto el tono, a todas luces, conciliador del hombre.

—Buenas tardes, padre.

Don Ramón se acercó a una de las sillas y le hizo señas para que se acercara y se sentara. Ella se retiró un poco del ventanal, sin dejar de pensar qué estaría tramando su padre para venir tan sonriente.

—Os veo de muy buen humor, padre.

—No puedo ocultar que estoy ansioso por volver a casa y la proximidad del momento de partir me tiene alborozado.

—Me alegro por usted. Pero le recuerdo que no pienso acompañaros.

Don Ramón fingió un leve mohín.

—¿No podemos tener al menos una última cena en paz, como lo hacíamos antaño?

—Las circunstancias han cambiado, padre. Desearía que así fuera, pero para ello es preciso que me respetarais a mí, a mi esposo y a los acontecimientos. No obstante, me tenéis aquí encerrada como si fuera una delincuente que ha cometido algún crimen que no merece vuestro perdón.




—Nada de crímenes, pequeña. Anda, acompáñame y cena conmigo en paz y armonía. Debemos hablar y buscar una solución definitiva a todo este asunto. ¿Acaso no quieres conocer la suerte que ha recaído sobre el capitán Alonso? Ven y déjame que te lo cuente.




Mariana olvidó de inmediato cualquier gesto de belicosidad y se acercó presta a su padre, tomando el lugar que él le indicaba. En silencio, se demoró repartiendo los platos de comida que había traído para cada uno de ellos, hasta que finalmente se sentó en el asiento situado frente a su hija.

—¿Y bien? ¿Qué pasará con mi marido?

—He de reconocer que el capitán es un hombre con suerte y que tiene la fortuna de gozar de la estima del Almirante.

El corazón de Mariana dio un brinco de felicidad y alivio. Fuera la que fuera la decisión tomada, sabía que no habría de ser grave.

—¿Significa entonces que lo liberarán?




—Más o menos. Lo harán tan pronto como hayamos partido, de eso no me cabe la menor duda. Una vez que Manuel, tu hermano y yo nos hayamos marchado, me apuesto el cuello que lo dejarán libre ya que lo consideran “importante” para la misión.




—Gracias a Dios…

—Cómete la carne, pequeña. Aún no has probado bocado y te aseguro que está deliciosa.

Si había algo de lo que no tenía ganas en ese momento, era precisamente de comer. Estaba ansiosa por salir de aquel encierro y correr a ver a Javier para darle la buena nueva, si es que no la sabía ya, y luego, ir a ver al Almirante para darle millones de gracias.

—Padre, necesito que me permitáis salir de este encierro. Por favor.

A Ramón se le escapó una sonrisa.

—Pequeña, sigues siendo tan transparente como el agua y se que estás deseando salir de aquí para intentar verlo a él. No me queda más que reconocer que “de momento” has resultado victoriosa de este enfrentamiento. Por eso, y teniendo en cuenta el poco tiempo que nos queda aquí, ¿no puedes al menos compartir una última cena con tu padre? No es tanto lo que te pido.

Mariana se relajó y sonrió a su padre mientras tomaba los cubiertos.

Este le sirvió un poco de vino y le hizo un gesto de asentimiento con la cabeza en señal de agradecimiento.

—¿Has reconsiderado la posibilidad de volver con nosotros, hija? Te prometo que no habrá más reproches. Solo quiero que vengas a casa para volver a empezar. Sé que Manuel quiere que lo acompañes en el regreso, pero para tu tranquilidad, le he dejado claro que tu lugar durante la travesía es junto a tu familia. No te inquietes por eso.

—Padre, mi lugar está aquí, junto a mi esposo.

D. Ramón se movió nervioso. Había de reconocer que a testarudez pocos podían ganar a aquella chiquilla.

—Mientras no muestres los documentos que acredite que lo es, te agradecería que no lo llamases así.

—No voy a discutir eso con usted, padre. Como bien acaba de decir, prefiero tener la comida en paz. El tiempo le ayudará, tarde o temprano, a aceptar las cosas como son.

Él se echó atrás en su asiento.

—Te propongo un trato. Si aceptas acompañarnos, no me negaré a que el joven te visite cuando termine sus tareas aquí en un par de años. — Obvió por completo que su regreso, si es que se producía, no debía tener lugar antes de un lustro—. Si tanto te quiere, volverá.

En cualquier caso, ambos dispondréis del tiempo necesario para comprobar que tan fuerte es ese sentimiento que os embarga. Dos años es un plazo razonable para asentar tus ideas y mirar con el prisma de la madurez, si realmente el capitán es alguien que te interesa tener a tu lado o no.

—Ya me considero lo suficientemente madura como para haber acertado con las decisiones tomadas. Y si hemos fallado en ellas, en cualquier caso es un asunto de Javier y mío. No voy a estar dos años separada de él porque piense que el tiempo me va hacer conseguir olvidarlo. No tengo necesidad y además sería una pérdida de tiempo inútil.

Yo estaría triste y amargada durante nuestra separación y usted no querría eso para mí, ¿verdad?

—Lo que querría es verte bien asentada en un lugar respetable y con un hombre honorable, no aquí metida en medio de una selva en ningún lugar con un hombre sin nombre ni beneficio.

—Se olvida de que Javier es un capitán de barco.

—Es un don nadie.

—Padre, por favor, no volvamos a empezar. Se lo ruego.

—Está bien. Dejémoslo estar por ahora y disfrutemos de estas viandas que tan amablemente nos han preparado.

Durante unos minutos se produjo entre los dos un silencio tenso e incómodo que Mariana deseaba romper de alguna manera. Al fin y al cabo, no volvería a ver más a su familia en bastante tiempo.

—Y mi hermano, ¿por qué no se ha unido a nosotros? Me gustaría poder despedirme también de él.

—Debía terminar unos encargos que le hice para la partida. Supongo que más tarde se pasará por aquí. No te preocupes.

El resto de la velada continuó tranquila.

Apenas consiguieron mantener una conversación medianamente animada. A pesar de la tentativa de “reconciliación”, y tras su último intento y fracaso, Don Ramón se mantuvo serio y distante. Mariana tampoco quería insistir más, porque todas las conversaciones que comenzaban terminaban siempre en el mismo punto. Supuso que debía encontrarse enfadado y frustrado por no haber alcanzado su propósito de llevársela de regreso. Le dolía ver sufrir a su padre, pero aún confiaba que con el tiempo la situación cambiase.

Cuando hubieron terminado, Don Ramón recogió todos los utensilios y volvió a dejarlos sobre la misma bandeja de antes. Rodeó la mesa y, tomando a su hija de las manos, la hizo ponerse en pie.

—Bien, parece que ha llegado el momento de despedirnos, padre.

—No es una despedida, sino solo un hasta luego, pequeña.

—Eso espero, padre.

—Mariana, sabes que te quiero más que a nada. Eres, junto con tu hermano y tu madre, la persona que más amo en el mundo y necesito que entiendas que todo cuanto hago no es más que por tu bien.

—Lo sé. Usted nunca me haría daño a propósito, padre. Pero necesito que me entienda y me perdone. Si lo desobedecí, no fue por causarle un trastorno o una pena, sino que quiero que sepa que solo buscaba la felicidad a mi manera. Entendería que me acusara de egoísta, pero le juro que actué con el corazón y sin ninguna malicia hacia usted o hacia madre.

—Nos veremos pronto, mi princesa.

—Dígale a mi hermano que no se olvide de pasar a despedirse de mí, y preséntele mi respeto y mi cariño a madre. Les juro que algún día les compensaré por el daño que les he causado en estos meses. Se lo prometo.

Don Ramón la miró con tristeza y la abrazó con un afecto sincero. A Mariana se le saltaron las lágrimas mientras le devolvía el abrazo.

—Te quiero, papá.

—Lo siento, cariño. No me dejaste otra opción. Espero que algún día seas tú quien me perdones a mí.

Y sin más, se dio media vuelta sin ni siquiera mirar atrás.

El ataque comenzó en la madrugada.

Apenas eran una decena de soldados, pero contaban como aliados a las nubes que cubrían el cielo y opacaban casi por completo la luz de la luna, así como el sigilo de un ataque inesperado, pero bien premeditado y orquestado. Durante días habían sido estudiadas las costumbres de la aldea, y sabían que apenas había un par de hombres apostados en los alrededores como vigilancia.

Era un poblado pequeño y pacífico, y nunca habían tenido problema alguno ni con tribus cercanas ni con los nuevos visitantes. Todo lo contrario. Incluso habían tomado a dos de estos últimos como parte de su comunidad.

Sin embargo, los hombres que ahora los visitaban con nocturnidad y alevosía fueron entrando, una vez deshechos de los dos guardas pertinentes, cabaña por cabaña eliminando a quienes descansaban en ellas. No hubo armas de fuego. Se valieron del factor sorpresa junto con dagas, espadas y machetes. Nada debía señalarles como culpables de tan infame atrocidad. Por el contrario, tratarían de que las culpas recayeran en luchas o ataques entre nativos con el fin de que los invasores quedasen impunes y libres de toda culpa. Tan impunes como quedaron aquellos indios que asesinaron a quienes quedaron en el Fuerte de Navidad.

La sangre corría por doquier cuando un grito perdido en la oscuridad consiguió dar por fin la voz de alarma.

Los pocos hombres que ya quedaban trataron de presentar batalla, pero nada pudieron hacer. Todo fue inútil.

Anani tomó a su bebé y lo apretó fuertemente contra su pecho.

Valiéndose de la misma oscuridad que servía de aliada a los atacantes, salió corriendo tratando de buscar un refugio donde poner a salvo a su pequeño. Sin embargo, no pudo llegar muy lejos. La hoja afilada de un puñal le atravesó la espalda, cayendo sin vida sobre la tierra humedecida por el relente de la noche.

Cuauhtemoc la vio caer. Su furia se volvió irracional y con un grito espeluznante se arrojó suicidamente contra el hombre que había asesinado a su mujer. Pero la batalla era desigual.

Poco tiempo después, nadie quedaba con vida en aquel poblado pacífico que tanta alegría había albergado apenas unas horas antes.

Cuando terminaron, prendieron fuego a las cabañas de madera y palma que apenas tardaron en arder.

La venganza por lo ocurrido en el Fuerte de Navidad, así como otro tipo de afrentas de carácter más personal, había sido consumada sin piedad.

La mañana llegó cargada de un extraño olor en el ambiente. El viento había arrastrado hasta la celda de Javier el aroma del fuego y de algo más que no supo identificar, pero que no le auguraba un buen presagio. Se sentía inquieto, pero no alcanzaba a comprender el por qué.




Un par de horas más tarde, la puerta se abrió de par en par. El propio Almirante, seguido de Rafael, venía a buscarlo, y por la expresión adusta de sus rostros sabía que algo había pasado.




Javier se acercó hasta ellos y le preguntó sin rodeos.

—¿Qué es lo que ocurre?

Fue Rafael quien le contestó.

—Javier, es la aldea. Han arrasado con ella. No han dejado vivo ni a un alma.




Al capitán se le desencajó el rostro al oír la noticia.

—¿Cómo ha sido?




—No lo sabemos con certeza —le contestó don Cristóbal—. Todo hace creer que se trata de una contienda entre tribus, pero lamentablemente no ha quedado ningún superviviente que nos pueda dar más información.

—¿No ha quedado nadie con vida? ¿Y las mujeres? ¿Y los niños?

—Nadie. —Fue la única y categórica respuesta, con lo que ello suponía.

El dolor se reflejó en su rostro. La imagen de sus nuevos amigos, y sobre todo, del pequeño Javier cruzó por su mente… su pequeño ahijado que apenas contaba con unas pocas semanas de existencia. No era justo que alguien pudiera arrebatarle la vida a un ser tan inocente. ¿Quién podría cometer tamaña monstruosidad? Para Mariana iba a ser un duro golpe.

—Quisiera ir hasta allí. ¿Sería eso posible?




—Por supuesto —le contestó el Almirante—. Sabiendo los lazos que te unían a esa aldea, me imaginé que querrías ir hasta allá, por eso he venido personalmente a liberarte. Afuera hay un grupo de hombres que se han ofrecido a colaborar con la sepultura de los cuerpos. Supuse que querrías unirte a ellos.




Javier no perdió ni un minuto. Sin embargo, no estaba preparado para lo que encontró cuando llegó a la aldea donde tan feliz había sido pocos días atrás. El olor a quemado y sangre fresca le revolvió el estómago.

La visión de tantos cuerpos ensangrentados, algunos irreconocibles, le contrajeron el alma. De inmediato se dirigió hacia la que había sido su choza y dio gracias al cielo en silencio porque Mariana hubiera buscado la seguridad en La Isabela en lugar de haber permanecido allí con los nativos.

Acto seguido se dirigió a los restos de la cabaña de los que habían sido sus amigos. No llegó siquiera hasta ella. A pocos metros de los restos quemados encontró el cuerpo de Cuauhtemoc.

Estaba boca abajo, rodeado de un charco de sangre. Se arrodilló a su lado y trató de volverlo con cuidado, solo para comprobar que había sido degollado.

Buscó con la mirada a Anani y la encontró a poca distancia de su marido.

Volvió a dar las gracias a Dios por no permitir que Mariana viera todo aquello.

Iba a tener que ser fuerte para contarle lo que había ocurrido, si es que las noticias no habían llegado ya hasta ella.

Solo le restaba buscar el cuerpo del bebé.

De tan solo pensarlo se le formó un nudo en la garganta. Enterraría a la familia junta y rezaría fervientemente por ellos.

Igual que hizo con su marido, se arrodilló junto al cuerpo sin vida de Anani. Tenía una daga clavada profundamente en la espalda. Una pequeña manita sobresalía por debajo del cuerpo inerte de la madre, y a Javier se le encogió el corazón.

Tomó la manita del bebé entre sus dedos y la apretó entre la suya.

Casi imperceptiblemente, le pareció notar un leve movimiento de aquellos diminutos deditos. El gesto se volvió a repetir unos segundos después, haciéndole ver que no lo había imaginado.

—Dios mío, por favor, haz que esté vivo —se dijo en un susurro.

Tomó con cuidado el cuerpo de Anani para girarlo con suavidad, y por fin, alcanzó a ver un rayo de luz entre tantas tinieblas: allí estaba el pequeño Javier con sus pequeños ojitos semicerrados, pero claramente consciente. El cuerpo de su madre lo había protegido de la triste fortuna que habían corrido los demás niños. Quien fuera que hubiera matado a la joven, al hacerlo de espaldas, no se había percatado de que en sus brazos llevaba a un niño pequeño que había caído al suelo junto con ella, con la suerte de haber dejado un resquicio entre su cuerpo y la tierra para dejar pasar el aire.

Lo alzó con sumo cuidado, y al girarlo para colocárselo en el hueco de su brazo, el niño empezó a llorar. Lo palpó con sus manos buscando algún daño que no hubiera apreciado en el suelo, pero no le encontró nada. El bebé solo incrementó su llanto al girarle un poco el cuello y supuso que debía llevar varias horas con la cabeza en la misma posición. Pero aparte de eso, parecía encontrarse bien.

Javier no pudo evitar que se le saltasen las lágrimas. Había tantos cadáveres, hombres, mujeres y niños… Solo este pequeño parecía haber sobrevivido a la barbarie.

Aunque era neófito en estos temas, acunó al pequeño hasta que este se tranquilizó.




—No te preocupes por nada, pequeño. Tu madrina y yo cuidaremos de ti. A partir de ahora, seremos tus padres y tú serás nuestro hijo. Un hijo muy especial al que, algún día, cuando seas mayor, le hablaremos de sus raíces. Pero hasta entonces, nada más has de temer. Nosotros te protegeremos.




—Javier —la voz de Rafael sonó a sus espaldas—. Mira esto.

Rafael le mostró la daga que llevaba en sus manos. Sin lugar a dudas, por el labrado de su empuñadura y la calidad de su acero, el arma era de origen castellano.

—Uno de los cadáveres lo tenía clavado en el pecho.

Fue fácil sacar conclusiones.

—¿Entonces el ataque fue perpetrado por alguien de los nuestros?

—No lo sé. También cabe la posibilidad de que quien hubiera hecho uso de ella la hubiera recibido como presente de alguien de nosotros. Es la única arma hispana que hemos encontrado. Además, ¿Por qué habríamos de atacarles? Estas gentes vivían relativamente apartados de nosotros. Ni siquiera hubiéramos sabido de su existencia a no ser por el contacto que tú y Mariana habíais tenido con ellos. Hasta que se descubrió “todo”, nadie conocía a estos nativos ya que la aldea era demasiado pequeña para llamar la atención. Y desde entonces, no ha habido siquiera tiempo de que se pudieran crear enemistades entre ellos y nosotros. La verdad, me inclino más a pensar que ha debido tratarse de un asunto entre tribus, tal y como el Almirante sostiene.




—Es posible. —pero algo en su fuero interior lo hacía sentirse inquieto—. No me gusta ver este puñal aquí. Sabes que hay personas insatisfechas por el resultado de esta expedición. Ha habido mucha tensión entre algunos hombres que esperaban, a estas alturas, que le lloviera el oro del cielo y no ha sido así. Pero por otro lado, tienes razón cuando dices que este era un poblado demasiado escondido y pequeño para causar problemas a nadie. ¿Qué sentido tendría esta masacre? No lo entiendo.




—Sabes que aquí no estaban protegidos.

—No les hacía falta.

—Y por eso, eran vulnerables.

—No sé qué pensar. Dios mío, si esto es culpa nuestra…

—No nos pongamos en lo peor. No llevamos entre ellos tanto tiempo como para conocer de los problemas o enfrentamientos que podrían tener o no con poblados vecinos.

—Si esos problemas hubieran existido, no hubieran descuidado tanto la seguridad. Ellos se sentían a salvo aquí perdidos en medio de la selva.




—No te tortures por algo que dudo mucho que alguna vez lleguemos a saber. Ahora debemos dar sepultura a los cuerpos y rezar por que sus almas descansen en paz.




—¿Han encontrado algún superviviente?

—Ninguno. Solo el bebé que llevas en los brazos.

—Parece entonces que es el único que ha salido indemne de este horror.

Afortunadamente, su madre lo protegió con su cuerpo.

—¿Qué harás con él?




—Mariana y yo lo criaremos. Es nuestro ahijado y prometimos cuidar de él si sus padres no pudieran hacerlo. Al menos este pequeño calmará un poco el dolor de mi esposa cuando se entere de lo que ha pasado aquí. Ya sabes que le tenía mucho cariño a Anani y a esta gente. Enterraré los cuerpos de ella y de su esposo juntos, y cuando se encuentre preparada, la traeré para que pueda rezarle unas oraciones. Se que querrá hacerlo.




A Rafael se le mudó el color del rostro.

—¿Aún no lo sabes?

—Saber el qué.

—Tu mujer se ha ido.

—¿Cómo que se ha ido?

—Ha regresado con su padre a casa. La expedición salió antes del amanecer.

Javier guardó silencio. Eran demasiadas impresiones juntas en una sola mañana.

Sin embargo, de una cosa estaba segura, Mariana no podía haberse marchado de manera voluntaria.

—¿Su padre la obligó a marcharse con él?

—No lo sé. A mí me ha sorprendido la noticia tanto como a ti. El Almirante mismo me informó que al parecer su padre había logrado convencerla y que volvía a casa.

—¿Entonces ni siquiera se despidió de ti?

—No. Ya te he dicho que me he enterado esta misma mañana de su partida.

Javier sopesó la respuesta.

—Me cuesta creer que se haya marchado sin decir una palabra a nadie.

—¿Crees entonces que la obligaron?




—No sé si la han obligado, la han coaccionado o qué demonios ha podido pasar. Pero ten por descontado una cosa, esto no va a quedar así. Además, tenemos una obligación para con este niño y no voy a permitir que nadie nos impida llevarla a cabo.

—¿Vas a quedarte entonces con el bebé? ¿Cómo vas a criarlo tú solo? Este no es el mejor lugar para ello.




—Sí, ya veré como lo hago…

—No seas necio. Lo mejor que podrías hacer sería entregarlo a alguna mujer, nativa o hispana, que se haga cargo de él y se dedique a criarlo. Tú no sabes nada de niños.

—Ya aprenderé.

—Javier…




—No trates de convencerme. Tengo muy claro lo que debo hacer. Hablaré con Don Cristóbal para que, tan pronto como sea posible, el pequeño Javier y yo volvamos a casa a buscar a su nueva madre.




—No hay ninguna expedición que esté prevista regresar en próximas fechas, y aunque la hubiera, es un niño demasiado pequeño para un viaje así. Ya sabes que no siempre es fácil y son muchos días de travesía.

—Pues entonces, esperaré hasta que sea un poco mayor. Pero ni nada ni nadie podrán separarme de él y de mi mujer.

Desde hoy, este niño es mi hijo y yo soy su padre. Y pobre de aquel que trate de inmiscuirse.

—¿Y si fuera cierto que tu mujer se ha marchado voluntariamente?

Negó con la cabeza.

—Estoy convencido que no fue así. La han tenido que coaccionar de algún modo para que haya tomado esa decisión, no me cabe duda. Solo ella y yo sabemos lo que hay entre nosotros y me juego el cuello, y no lo pierdo, que Mariana no hubiera roto un juramento hecho antes Dios así sin más.

—Medita bien lo que vas a hacer. Es lo único que te puedo aconsejar.

—Por supuesto. Tengo que pensar en lo que ha ocurrido aquí esta noche, en la manera de que este crimen no quede impune, en cómo y cuándo voy a regresar a casa. Qué hacer cuando llegue allí. Más allá de eso, solo me queda pensar en mi familia y en el futuro que nos espera juntos.

—En ese caso, que Dios te ayude porque no lo vas a tener fácil.

El sol estaba alto en el cielo cuando Mariana abrió los ojos. Se sentía desorientada y con un terrible dolor de cabeza como si hubiera alguien martilleándole las sienes. Cerró nuevamente los ojos y trató de aclarar la neblina que obnubilaba su mente. Pensó que no debía encontrarse demasiado bien ya que notaba como si el suelo se balanceara bajo su cuerpo.

¿Por qué sentía tanta pesadez y lasitud?

Poco a poco, la luz fue abriéndose paso en su aturdida mente.

Recordaba la noche anterior cuando su padre le había llevado la cena. Le había dicho algo de Javier… si, eso es, le dijo que pronto lo liberarían.

¿Qué más paso luego?

Ah, se había despedido de él y éste le había dicho que la quería mucho y se disculpaba por algo que ella no alcanzó a entender. Después estuvo un rato esperando a su hermano, pero no recordaba haber llegado a verlo siquiera. Un sueño irrefrenable empezó a adueñarse de ella y lo último que alcanzaba a recordar es que se echó en la cama mientras esperaba que Miguel fuera a verla.

Después de eso… nada más.

Volvió a abrir los ojos y ahora supo con certeza que algo no iba bien.

Miró a su alrededor con ojos somnolientos y no reconoció el lugar.

Estaba tumbada en una especie de catre, no muy cómodo, en una pequeña habitación oscura muy parecida a la que meses atrás había compartido con Javier.

El miedo empezó a apoderarse de ella.

¿Dónde estaba?

Con trabajo y movimientos lentos se incorporó y notó que efectivamente el suelo se balanceaba acompasadamente.

Cerró los ojos con fuerza y rogó que aquello no fuera más que un mal sueño, pero su cerebro le decía claramente que no.

Abrió la puerta y la luz cegadora la hizo parpadear rápidamente para adecuar sus ojos a tanta claridad. Una gran opresión en el pecho le impedía respirar con facilidad. Solo unos pasos le bastaron para llegar a la barandilla del barco. Ni siquiera alcanzó a divisar la línea de la costa en el horizonte. Una inmensa explanada de agua la rodeaba irremediablemente.

De pronto, sus pies no la sostuvieron por más tiempo. Cayó de rodillas sobre la cubierta mientras las lágrimas empezaban a rodar por sus bronceadas mejillas. Un grito desgarrador rompió el aire. Sabía que su aventura había terminado.















Capítulo 12



Sevilla, Diciembre de 1494

—¿La señora Mariana, por favor?

—Una sirvienta de alrededor de unos cuarenta años le había abierto la puerta y lo miraba con rostro adusto.

—La señorita no se encuentra en la casa.

—¿Sería tan amable de decirme cuando podría encontrarla? —insistió amablemente Javier.

—¿Quién la busca?

—Es una cuestión personal, señora. Es imperioso que hable con ella.

—Lo siento, pero vuelvo a repetirle que la señorita no está —volvió a decir con tono seco.

Javier hizo acopio de su paciencia, mostrándole la mejor de sus sonrisas.

—Sí, eso ya me lo ha dicho. Pero necesito saber a qué hora puedo encontrarla aquí. Así que, yo también le repito que es muy importante que hable con ella.

La mujer lo miró de arriba abajo y frunció el ceño. El joven tenía muy buena planta y vestía de forma razonablemente bien, pero su señor le había advertido respecto a la información que debía proporcionar a cualquier persona extraña que preguntase por la joven. Desde la repentina desaparición de la señorita Mariana ocurrida algo más de un año atrás, todo lo que estuviera relacionado con la joven estaba envuelta en un halo de misterio del que nunca se hablaba en la casa.

—Espere aquí —le espetó mientras le cerraba el portón, dejando a Javier esperando con un palmo de narices en la puerta de la casa. En cualquier caso, él no tenía ninguna intención de moverse de allí.

Diez minutos después, un hombre abrió de nuevo la puerta para enfrentarlo cara a cara. Un hombre al que no deseaba ver en absoluto, pero con el que era solo cuestión de tiempo que tuviera una larga conversación para arreglar sus diferencias si alguna vez quería que su relación con Mariana se solucionase de una vez por todas.

—Buenas tardes, señor —saludó con toda la amabilidad que le fue posible, si bien le pareció que su tono no había resultado demasiado sincero.

—Tiene usted una gran desfachatez para venir hasta aquí preguntando por mi hija, pero no cabe esperar otra cosa de un hombre de su calaña. Siempre pensé que deberían haberlo colgado.

Con tal recibimiento, a Javier no le cupo duda que iba a ser complicado lidiar con el padre de Mariana, pero estaba dispuesto a tragarse su orgullo si ello ayudaba a que le devolvieran a su esposa.

—Señor, entiendo su animosidad contra mí, se lo aseguro. Pero deseo que entienda que no vengo con malas intenciones. Solo quiero ver a su hija y solucionar de algún modo el problema que llevamos arrastrando desde hace tiempo.

—A buenas horas…

—¿Perdón?

—Fuera de mi casa. Usted no es bien recibido aquí.

—Comprendo que nuestra relación no comenzó bien, pero estaría dispuesto a lo que sea para arreglar las cosas. Si tan solo me permitiera ver a Mariana estoy seguro que llegaríamos a un entendimiento lo suficientemente…

—Mariana no está.

—Si, ya me lo ha dicho la señora de antes, pero me gustaría esperarla y mientras tanto, tratar de limar ciertas asperezas entre nosotros. Usted y yo debemos hablar y lo sabe.

—Usted no entiende. Mariana no está aquí ni lo estará hasta Dios sabe cuándo.

Javier se quedó en silencio unos instantes. Un mal presentimiento empezó a recorrerle las entrañas.

—¿A qué se refiere? ¿Dónde está Mara?

—Mi hija ya no vive en Sevilla. Se casó con un hombre decente hace unos cinco meses y ahora vive en Valencia.

A Javier le podrían dicho que la luna se había vuelto rectangular y no se hubiera llevado la impresión que le causara las palabras de su suegro.

—Eso es mentira —fueron las únicas palabras que pudo articular.

Una sonrisa torcida asomó a los labios de Don Ramón.




—¿Cómo se atreve? ¿Me está llamando embustero en mi propia casa? Será mejor que se vaya de aquí antes de que acabe con la poca paciencia que me queda.




Javier se acercó a su suegro y le tomó de la tela de su sayo.

—¡Eso es mentira! Mariana jamás se hubiera casado con otro. Ella sabría que tarde o temprano hubiera venido a buscarla.




Don Ramón se zafó de las manos de Javier.




—Joven, ¿acaso cree que mi hija tenía opción? Mire como acabó la última vez por haberle dado demasiada cuerda.

Los ojos de Javier lanzaban chispas.

—Ella jamás hubiera hecho tal cosa. La conozco bien. Solo teniéndome por muerto hubiera accedido a lo que dice.

Nuevamente, la sonrisa de Don Ramón se ensanchó, convirtiéndose en una leve risa.

—Tiene razón. He de reconocer que efectivamente la conoce bien.

Era una manera de confirmarle lo que acababa de decir.

—¿Mariana me cree muerto?

Don Ramón se encogió de hombros.

—Así es. Mi hija puede ser una cabeza loca, pero después de la barbaridad que cometió, no tuvo valor de negarse a casarse con el hombre que le elegimos y que estuvo dispuesto a cargar con ella a pesar de su vergüenza. Mariana sabía que ya no podría deshonrarnos más e hizo lo que debía.

—¡Pero yo no estoy muerto! —gritó

Javier a la desesperada.

—¿Y qué más da ya si lo está o no?

Mariana está fuera de su alcance y ya nada puede hacer al respecto. No crea que me siento orgulloso de haberle dicho a mi hija que lo sentenciaron a muerte por secuestro y violación, pero debo proteger a los míos. No estaba dispuesto a que se muriera de pena esperando que usted apareciera, ella debía continuar con su vida y yo solo le di un empujoncito para que saliera de su abatimiento.

Lo cierto es que hoy por hoy, Mariana está fuera de su alcance y ya nada puede hacer al respecto.

—El que parece que no quiere entender es usted, señor. Su hija, le guste o no, está casada conmigo, con lo cual ese matrimonio del que habla es totalmente nulo.

—¿Casada? No me haga reír. ¿Dónde o quién dice que están casados?

—El padre Francisco nos casó en la

Isabela.

—¿El padre Francisco? ¿Ese del que todo el mundo hablaba pero que nunca apareció?…

Javier empalideció. La sonrisa triunfal del padre de Mara no auguraba nada bueno.

—Joven, ha de saber que no hay constancia alguna de ese matrimonio en ningún lado. Créame que busqué la documentación que pudiera existir de vuestro supuesto casamiento con la idea de anularlo, pero me encontré con que no había nada. Ese matrimonio no existió nunca a efectos legales.

—Yo dispongo de ese papel. Lo guardé a buen recaudo y si hace falta lo presentaré ante quien haga falta. Y aunque no hubiera sido así, nuestra unión existió a los ojos de Dios y eso es suficiente para ambos 




—Si, si, claro. Pero creo que Dios estuvo de acuerdo conmigo en hacer borrón y cuenta nueva y darle otra oportunidad a mi hija de enderezar su rumbo. Ella no se merece a un sinvergüenza como usted.




Javier dejó caer los hombros totalmente abatido. Debía haber algo que pudiera hacer… aunque su instinto le decía que el asunto pintaba muy mal.

—Exijo el nombre del caballero que desposó a Mariana.

—¿Para qué? Ella ya no es asunto suyo.

—Por favor, necesito saberlo.




—Me importa un pimiento lo que usted necesite. Si me he dignado a mantener esta conversación con usted es porque cabía la posibilidad de que tarde o temprano pudiera llegar este momento. Pero esto es todo cuando tengo que decirle… Bueno, no, hay una cosa más que aún no le he mencionado. Si Dios lo quiere, mi hija me hará feliz abuelo en unos seis o siete meses, así que, si no quiere volver a arruinarle la vida, déjela en paz. Si tanto dice que la quiere, debe permitir que siga con su vida. Ahora tiene una familia propia y no es justo que usted vuelva para estropear su futuro. Le deseo buenas tardes y si aún le queda algo de decencia, espero no volver a cruzarme con usted en lo que me resta de vida.




Javier regresó a la pensión donde residía deambulando como un muerto en vida, atravesando calles hasta que, sin saber como, dio por fin con su destino.

Cuando llegó a su habitación, las piernas le fallaron y cayó de rodillas.

Cerró los ojos y sintió como un nudo en la garganta apenas le permitía respirar con normalidad. Su vida simplemente se había acabado. 

Isla de La Gomera 

—No tengo como agradecerles lo bien que se han portado con mi hija en este tiempo. Si alguna vez necesitan algo de nosotros, no dude en buscarnos —en los ojos de Dª. Ángela había lágrimas sinceras mientras se despedía de aquellas buenas personas.

—No tiene nada que agradecer, señora.




Desde que conocimos a la señorita Mariana le tomamos un gran afecto. Aún recuerdo el susto que nos hizo pasar cuando se nos escapó de la posada y no podíamos dar con ella. El pobre del capitán estaba muerto de preocupación, y creo que hasta que no apareció no volvió a respirar.




Realmente lamento que la pobre chiquilla lo haya pasado tan mal, pero es joven y fuerte y lo superará.

—Eso espero, Doña María.

Doña María recordó por un momento el estado en que se encontraba la muchacha cuando apareció por la posada varios meses atrás, acompañada por su padre y su hermano. El joven Miguel la llevaba en brazos y en su rostro se denotaba la innegable preocupación por su hermana.

Se encontraba extremadamente delgada y sumamente pálida.

Según le contaron, Mariana apenas había probado bocado en todo el camino de vuelta, y se había negado a salir del pequeño camarote en todo el trayecto.

No le había dirigido la palabra a nadie y se encontraba en un estado de ensimismamiento del que nadie había logrado sacarla.

Faltaban pocos días para llegar a la península cuando empezó a sentir agudos dolores en el vientre, pero ella no le dijo nada a nadie. Su padre la encontró tirada en el suelo una noche que fue a llevarle la comida, por lo que decidieron separarse del resto de la expedición y dirigirse a Las Canarias, en busca de ayuda. A pesar de que se encontraba excesivamente débil, le dijo claramente a su hermano donde quería que la llevaran, y nadie se atrevió a contradecirla.

El mismo día que se instaló en el cuarto al que tiempo atrás la hubiera llevado Javier, empezó nuevamente con dolores intensos acompañado de un abundante sangrado. Doña María le comunicó la triste noticia: “Pequeña, estás perdiendo el bebé, pero ya verás como todo se solucionará y pronto vendrán más”.

Fue un nuevo mazazo para Mariana, que ni siquiera sabía que hubiera estado embarazada. Tenía tantas inquietudes encima que nunca se preocupó por la ausencia de su sangrado mensual. Si tan solo se hubiera imaginado que podía llevar en su vientre un hijo de su amor, no se hubiera descuidado tanto.

En apenas un mes, no solo la habían separado del hombre de su vida, sino que además acababa de perder el bebé de ambos. Un niño que le hubiera llenado de alegría y esperanza hasta que llegara el día en que Javier fuera a buscarla. Porque no le cabía duda que ese día llegaría, y ella lo estaría esperando.

Pero ya no podía más. A la tristeza que ya albergaba en su interior se le sumó la sensación de culpabilidad por no haberse dado cuenta de su embarazo y por no haberse cuidado lo suficiente hasta el punto de perder al niño.

Su padre y su hermano estuvieron pendientes de ella todo el tiempo, pero ella no deseaba ver ni hablar con nadie, a excepción de Doña María con la que compartía su cariño por Javier.

—Tu familia está muy preocupada por ti, pequeña. Haz un esfuerzo y habla con ellos, no seas mala.

—No tengo nada que hablar con ellos, especialmente con mi padre.

—Él no se ha movido de aquí ni un momento. Créeme que se siente culpable.

—Lo dudo mucho. Es por él que ahora estoy aquí. Si no me hubiera mentido, yo estaría con mi marido ahora mismo, felices esperando la llegada de nuestro niño.

—Cariño, que te hubieras quedado allí no significa que no lo hubieras perdido igualmente.

—No, estoy segura que se ha malogrado por mi culpa.

La voz le empezaba nuevamente a temblar, mientras aguantaba un repentino sollozo.




—No te castigues más por eso, pequeña. Además, que clase de vida le hubieras dado allí tan lejos.




—Una vida feliz, libre, sin ataduras, junto a sus padres. Mi amiga tuvo uno hace poco y si ella puede criarlo allí, ¿por qué yo no?

—Piensa que la naturaleza es sabia.

—No creo que la naturaleza haya tenido que ver en esto. Yo soy la única responsable por no haberme dado cuenta antes.

—Te torturas inútilmente. La vida continúa y tú eres muy joven.

Pero no había palabras que pudieran consolar el dolor y el desamparo que Mariana sentía en su interior.

Su padre y su hermano se quedaron algo más de una semana, hasta que ella se encontró más recuperada. Si bien seguía sin hablar con su padre, volvió a hacerlo con su hermano Miguel, que le aseguró por activa y por pasiva que nada sabía del plan de su padre para llevársela, y que de haberlo sabido, hubiera hecho todo cuanto estuviera en su mano para impedirlo.

No obstante, Mariana no se encontró con ánimos ni fuerza para continuar el viaje por pocos días que le quedara hasta llegar a su destino.

A esas alturas, deseaba con locura abrazar a su madre y buscar en ella el consuelo que no encontraba en su otro progenitor. Doña María se ofreció a cuidarla hasta que ella se encontrara lo suficientemente fuerte para volver a casa, a lo que su padre accedió para no empeorar más la situación. Se daba cuenta de todo el daño que había causado, y en alguna ocasión dudó si había actuado correctamente. Si bien deseaba lo mejor para Mariana, no habría de ser a costa de su salud.

El día que Doña Ángela apareció fue un momento de luz para la joven, dentro de la oscuridad en la que su corazón había echado el ancla. Eso había sido un par de meses atrás, y ahora llegaba el momento de regresar finalmente.

Mariana se abrazó con cariño a Doña

María mientras sus lágrimas rodaban por las mejillas. La mujer mayor se encontraba tan emocionada como lo estaba “su niña”.

—Te prometo que cuando Javier vuelva, regresaré a veros a ti y a Don Hilario.

—No te olvides de nosotros, pequeña.

—Eso nunca.

—Prométeme que te cuidarás. De lo contrario tendré que ir yo misma a darte una regañina.

—No se preocupes. Estaré bien

Doña María rogó en silencio que así fuera. No era muy habitual verla con una sonrisa en los labios, y esperaba de corazón que algún día el capitán volviera para devolverle la alegría y las ganas de vivir que ahora le faltaban.















Capítulo 13



El Puerto de Santa María, Noviembre de 1495

Hacía mucho tiempo que Javier no se acercaba a la orilla del mar a sentarse a contemplar una puesta de sol. Lo acompañaba el pequeño Javi, como lo llamaban en casa, que felizmente disfrutaba jugando en la arena mientras su padre lo vigilaba desde la distancia.

Con apenas dos años era demasiado pequeño para deleitarse con aquella visión de la naturaleza en estado puro, pero a Javier, aquel brillo de colores rojizos y violetas del horizonte lo llenaban de calma y serenidad interior.

Había pasado ya mucho tiempo desde que cambiara su forma de vida por completo. Un tiempo en el que se había visto demasiado ajetreado para dedicarse a asuntos que realmente eran de su mayor interés, pero que había tenido que dejar aparcados por varias cuestiones.

Hacía un año que había dejado su profesión de marino para convertirse en un hombre de tierra firme. Parecía que aquello quedaba muy lejano ya.

Recordó cuando un año atrás, cuando ya no tenía esperanzas ni sueños de construir de un futuro feliz, pero con la responsabilidad de sacar adelante a un niño de poco menos de un año, se tuvo que volver a replantear su futuro. Su vida se había desarrollado prácticamente encima de un barco, y las temporadas que debía pasarlas en puerto, su hogar había estado en Sevilla, en casa de los Espinosa. Pero ya tampoco le quedaba eso.

Por eso, decidió regresar a sus orígenes, a su Puerto natal y hacerse cargo de aquellas tierras que algún día le dejara su padre y que Don Felipe se había dedicado a cuidar para que el joven Javier tuviera su propio hogar cuando quisiera reclamarlo.

Pero todo eso había sucedido antes de casarse con la futura nuera de Don Felipe y de enfrentarse con el hijo de aquel. Por eso no esperaba encontrarse gran cosa cuando regresó a Cádiz.

Sin embargo, y para su sorpresa, tanto sus tierras, como su casa, estaban en un magnífico estado de conservación.

Hacía muchísimos años que no iba por allí y sin embargo, todo estaba cuidado y en pleno rendimiento. Había cosas que cambiar en su hogar, pero con trabajo y dedicación todo se podía conseguir. Al menos la base lo tenía, que era lo importante.

Sonrió pensando en el culpable de aquello: El bueno de Don Felipe, que nunca lo había abandonado.

Y no solo eso, sino que en todos esos años, el poco dinero que la tierra había producido lo había sabido invertir con inteligencia en mercados de especias a través de comerciantes italianos que habían nutrido sus arcas considerablemente. Si bien no era rico como Creso, podía decirse que mantenía una situación económica cómoda y estable con vistas al futuro.

En varias ocasiones se había preguntado el motivo del porqué Don Felipe nunca le había informado de tales inversiones.

Desde entonces tomó el timón de su propio barco. Esperaba que en algún momento Don Felipe apareciera para reclamarle o para, al menos, explicarle porqué había seguido velando por sus intereses en los últimos tiempos, ya que no podría decirse que Javier se hubiera comportado como un buen discípulo suyo. Pero jamás apareció, escribió ni dio señales de vida. No dudaba de que estaba al tanto de su regreso, ya que se había puesto en contacto con el administrador que se había encargado de sus tierras en su ausencia, pero nunca tuvo noticias, ni buenas ni malas, del hombre que lo había criado.

Pero ya una vez que se encontraba plenamente establecido, debía afrontar sus cuentas pendientes. Necesitaba volver a Sevilla para hablar con él, explicarle lo sucedido y pedirle perdón por haberle fallado. Se lo debía.

Pero volver a Sevilla aún le resultaba doloroso.

Ciertamente, tener al pequeño Javi con él lo había ayudado a paliar la amargura con la que salió de aquella ciudad un año atrás. Mucho más de lo que él mismo pensara cuando decidió rehacer su vida. El niño era adorable y lo quería como si realmente fuera su propio hijo.

Con sus rasgos indios tan marcados, no cabía duda que el niño no era de su misma sangre, pero pobre de aquel que osara cuestionar que él no era su verdadero padre. Para ello, se encargó de legalizar la situación del pequeño dándole sus apellidos tan pronto como le fue posible.

La gente había empezado a correr el rumor de que el pequeño era fruto de una relación con una nativa de las Indias Occidentales con la que se había casado antes de partir en el barco que los traía de regreso a España. Pero que nada más regresar, ella contrajo unas fiebres que hicieron que se enfermara gravemente, dejándolos finalmente solos a él y al pequeño. De donde nació aquella historia, nunca lo supo y tampoco le importaba demasiado, pero desde luego no sería él quien la desmintiese para que nadie cuestionara la paternidad de su pequeño. El único que tenía derecho a saber la verdad sería el propio Javi, cuando tuviera el suficiente juicio para que él lo pudiera entender. Así que, no hizo nada por acallar dichos rumores.

Pero volvería a Sevilla, así supusiera volver a traer los recuerdos dolorosos a su cabeza.

Como si alguna vez los hubiera olvidado…

Solamente él sabía lo mucho que aún recordaba a Mariana. No pasaba un día sin que rememorase algún que otro momento pasado juntos por más que se intentara obligar día tras día en no pensar en ella.

¿Cómo estaría? ¿Sería feliz? ¿Cómo se vería como madre…?

Javier sonrió con tristeza. Hubiera sido una madre perfecta para el pequeño Javi, pero ella ya había formado su propia familia, y tal y como le dijo su padre, él no iba a volver para poner de nuevo su mundo patas arriba.

En muchas ocasiones había tomado la determinación de regresar en su búsqueda. No sabía si debía estar enfadado o no con ella, por haber esperado tan poco tiempo para volver a casarse con otro hombre. Pero por otro lado, ella lo creía muerto, y tenía derecho de volver a rehacer su vida.

Regresar solo causaría mucho daño a los dos. Por eso, siempre desistía de regresar a por ella. De todas maneras, ¿qué pasaría si lo hiciera?

¿Lo habría olvidado?

¿Se habría enamorado de su marido y lo estaría amando tanto como lo amó a él en su día?

—Mira papá.

La voz de su hijo lo sacó de sus oscuros pensamientos. La sensación de paz que le había proporcionado contemplar el atardecer le había durado poco tiempo.

Nada mejor que la mirada ilusionada e inocente de su hijo para arrancarle una sonrisa de los labios.

—¿Qué tienes ahí? Déjame ver.

El niño estiró la mano para entregarle su nuevo juguete como si fuera un trofeo.

—Ya veo, es una preciosa caracola. A ver, comprobemos si se escucha el rumor del mar.

Javier se colocó la caracola en el oído y sonrió.

Tomo al pequeño en brazos y lo sentó en su regazo, colocándole la caracola de la misma manera que él había hecho un momento antes.

—¿Lo oyes? ¿Oyes el susurro del mar en tu oído?

Los ojos del niño se abrieron con sorpresa, regalándole una sincera sonrisa.

Javier le sonrió con amor. ¿Qué habría sido de él si ese pequeñuelo no hubiera aparecido en su vida?

—¿Quieres que te cuente un cuento?

—¡Si, papá, si! —dijo mientras daba palmas—. Uno con muchos barcos.

—Hum… está bien. Vamos a ver, ¿por dónde empezamos? —Javier rodeó con sus brazos al niño para protegerlo del frío del ocaso y del viento que empezaba a soplar otra vez con más fuerza, mientras perdía la mirada nuevamente en el horizonte.

“Había una vez, una preciosa tierra muy, muy lejana, donde vivían mucha gente que nunca antes habían visto los caballos. Tenían una playa de arena fina y blanca rodeada de altísimos árboles a la que un día, de repente, llegaron tres barcos con muchos hombres. El líder de los que allí vivía se llamaba Cuauhtemoc y era un valeroso guerrero que protegía y amaba a su gente, sobre todo a una bellísima mujer llamada Anani…”















Capítulo 14



Sevilla, Diciembre de 1495. 

Dos semanas más tarde, Javier se encontraba perfectamente instalado en una casa de dos plantas junto con su hijo. Había alquilado la vivienda por un par de meses ya que tenía la intención, una vez que había dado el paso de volver a la ciudad, de gestionar nuevos tratos con los mercaderes con los que le había puesto en contacto el administrador de sus tierras, quien había pasado del servicio de Don Felipe al suyo propio cuando regresó a El Puerto.

Lo acompañaba la cocinera que tenía en Cádiz y solo se dedicó a buscar a un chico que le sirviera para hacerle los recados (para lo cual se acordó de Lorenzo, aquel jovenzuelo al que conocía desde muchos años atrás de los muelles y que se dedicaba a pedir limosna a todo aquel que se le pusiera por delante), amén de un par de muchachas para la limpieza de la casa.

Nunca había necesitado de grandes comodidades para vivir, y no tenía porqué cambiar ahora su forma de actuar, si bien debía mostrar cierta apariencia de poderío que le facilitase el contacto con ciertos círculos sociales que pudieran serle beneficiosos en vistas a futuros negocios.

Pero de eso ya se encargaría más tarde.

Su primera y principal cuenta pendiente que debía saldar era con Don Felipe.

Antes de ir a verlo, mandó a Lorenzo a por información a casa de este ya que en dos años podían haber pasado muchas cosas y quería saber que terreno iba a pisar.

Con la información que el chico le proporcionó, decidió no dejar pasar más tiempo y aquella misma mañana se preparó para ir a verle.

El criado que le abrió la puerta se sorprendió al verlo, pero no hizo ningún comentario al respecto. Le informó que el señor había salido, y cuando Javier preguntó por Manuel, le comentó escuetamente que el joven ya no vivía en la casa.

No obstante, tratándose de alguien conocido para la familia, le permitió pasar y lo condujo hasta el despacho de Don Felipe para que lo pudiera esperar allí, ya que no debía demorarse en regresar.

Un rato después, el sonido de la puerta de entrada le hizo sospechar que el hombre al que esperaba había vuelto.

Apenas un par de minutos más tarde, la puerta del despacho se abrió precipitadamente.

Javier lo había estado esperando mirando por la ventana que daba al patio central de la casa. Eran muchos los recuerdos que se le agolpaban en la cabeza, ya que media vida la había pasado allí mismo.

Por un momento ambos hombres quedaron mirándose sin decir nada.

Javier no sabía cómo reaccionar, ya que ignoraba de qué talante podría encontrarse aquel que lo había criado y al que tanto había fallado. Se acercó a él y dubitativamente extendió la mano sin saber si le devolvería el saludo.

Don Felipe se acercó a él y miró la mano del joven. Acto seguido, la estrechó con la suya para tirar de ella y darle un abrazo como lo hubiera hecho un padre con el hijo que había estado ausente demasiado tiempo. El gesto emocionó profundamente a Javier que pareció que daba marcha atrás en el tiempo como si acabara de regresar de uno de sus tantísimos viajes realizados en alguno de los barcos de don Felipe.

Cuando se separaron, Javier notó que el otro hombre se encontraba tan emocionado como él, si bien repuso la compostura rápidamente.




—Me preguntaba si alguna vez vendrías a verme —le dijo Felipe—. Hay tantas cosas que quería que me aclarases… No he escuchado más que sandeces contra ti en todo este tiempo, y nunca he querido dar ni una gota de credibilidad hasta que tú vinieras y me hablaras de lo sucedido. Pero este retraso en tu visita me empezaba a generar dudas.




—Lamento no haber venido antes. De haber imaginado que usted me estaba esperando, no dude en que hubiera priorizado esta visita.




—Ya hace casi un año que te instalaste en las tierras que te dejó tu padre. Podrías haber intentado venir antes a ver a este viejo. Y no me digas que es por ese crío que llamas tu hijo, porque bien has podido dejarlo al cuidado de alguien.




Javier le sonrió.

—Veo que está bien al tanto de mi vida, señor.

—¿Qué esperabas? Le hice una promesa a tu padre en su lecho de muerte y mi palabra es sagrada.

Javier se abstuvo de comentar que su padre le encargó la tarea de ocuparse de él mientras fuera un niño, pero que ya estaba lo bastante crecido como verse en la obligación de cuidarlo como cuando era un mocoso. En cualquier caso, le agradó encontrar al mismo buen hombre que se preocupaba por él y al que había dejado de ver dos años atrás.

Don Felipe le indicó un asiento y ambos hombres se sentaron frente a frente, con la mesa de trabajo de por medio.




—Buena la armaste, Javierito —le dijo tratándole como cuando de pequeño debía reñirle por haber hecho alguna trastada—. Te han tratado de secuestrador y violador de muchachitas y si tus supuestas fechorías no han ido a más ha sido porque la familia de la joven consiguió mantener todo el “problema” en secreto razonablemente bien. Y las aguas más o menos volvieron a su cauce cuando la chica volvió, sobre todo porque nunca se supo más de ti. Pero yo sabía que volverías. No he criado a ningún zopenco que se esconde ante cualquier adversidad. Sabía que vendrías y aclararías las cosas para que la verdad saliese a la luz.

—De veras siento haber alargado tanto este momento, pero para mí era duro volver aquí, sobre todo sin saber cómo iba a ser su recibimiento cuando me presentara a las puertas de su casa. Reconozco que me avergonzaba presentarme ante usted después de mi comportamiento.




Don Felipe frunció el ceño.




—¿Me estás diciendo entonces que lo que dijeron de ti era cierto? ¿Raptaste a la joven?




—No, no lo hice. Pero antes de explicarle todo, quisiera hacerle una pregunta: ¿Por qué siguió ayudándome después de enterarse que Mariana se hubo marchado conmigo? Era la prometida de Manuel y el honor de su familia se estaba poniendo en entredicho. El hombre al que usted había criado se estaba marchando con la mujer de su propio hijo, y aún así, parece que no le importó y siguió administrando mis intereses y realizando inversiones en mi nombre que han llenado las que yo pensaba eran unas empobrecidas arcas. ¿Por qué?

—Ah, el honor. Una palabra tan pequeña y tan grande a la vez. No creo que seguir ayudándote pueda poner en riesgo alguno el “honor” de mi familia, al menos mientras no supiera cómo habían sucedido los hechos realmente. Ya sabes que la joven nunca fue santo de mi devoción y jamás gozó de mi agrado cuando Manuel se encaprichó de ella. Pienso que una mujer debe ser de naturaleza sumisa para ser una buena esposa, y conociendo a mi hijo, la futura boda con ella iba a convertir su hogar en un campo de batallas. Pero respeté su decisión. Si hubiera sabido que tú también estabas interesado en ella, te hubiera dicho que tampoco me gustaba para ti, pero nunca mostraste ningún interés, al menos delante de mí. Reconozco que ahí me engañaste, muchacho.

—Yo no le engañé, señor. Y tampoco tuve nunca la intención de engañar ni abochornar a Manuel, se lo prometo. Pero se dieron una serie de circunstancias que condujeron a que se originara toda esa situación tan afrentosa.

—Me hubieras defraudado mucho si hubiera sido así. Pero yo te crié y te conozco bien. Cuando la amiga de la joven reveló los planes de la muchacha ya era tarde. Don Ramón Balboa apareció aquí enloquecido gritando lo malvado que eras y lo que habías hecho con su hija. Pero en la misiva que ella había dejado, no se decía más que se había enamorado y que iba a buscar la felicidad o no sé qué pamplinas. Entrevistamos a la joven Montero, Inés creo que se llama, que fue quien nos dio tu nombre y nos aseguró que sin embargo, tú la habías rechazado, por lo que no tenía ningún sentido pensar que la hubieras raptado después. No nos supo dar mucha información al respecto, así que, los Balboa dieron por sentado que toda la culpa había sido tuya.




—Pero usted no les creyó.

—Ya te he dicho que te conozco bien, hijo. Al menos merecías tener el beneficio de la duda.

—¿Por eso cuidó tan bien de mis inversiones?

—No veía motivo para dejar de hacerlo.

—¿Por qué no me informó nunca de mi situación económica?

Don Felipe suspiró con gesto de cansancio.

—He visto en mi propio hijo lo que la abundancia puede hacer en un joven impetuoso con demasiadas ganas de divertirse y pocas o ninguna de asumir responsabilidades. No quería que te sucediera a ti lo mismo. Te gustaba tu profesión y vivías de ella. Si hubieras sabido que quizás no tenías necesidad de embarcar tan a menudo, quizás te hubieras echado a perder como lo hizo Manuel.

—¿Cómo está?

—¿Manuel? Bueno, este hijo mío me tiene desconcertado. No te puedes imaginar lo que ha cambiado de un tiempo a esta parte.

—¿Para bien o para mal?

—Afortunadamente para bien. Pero supongo que haber estado cerca de la muerte le ha debido hacer que se replantease su vida. Y yo no puedo estar más que agradecido por ello.

—¿Qué ocurrió?




—Cuando volvió hace algo más de año y medio era un hombre totalmente amargado. Volvió a su vida anterior, es decir, a no hacer nada, emborracharse hasta caer redondo al suelo, jugar más de la cuenta y andar por los antros más bajos de la ciudad. El muy tonto creía que volvería envuelto en ricos paños de oro y en cambio lo hizo sin nada encima. Además, estaba lo tuyo y la niña Balboa. Lo fastidió terriblemente que el barco en el que ella volvía se quedara atrás, más creo yo porque tenía ganas de seguir fastidiando a la joven que por verdadero interés. Disparaba contra todo y contra todos los que se le pusiera a tiro. Estaba tan insoportable que acabé diciéndole que o cambiaba de vida o que no volviera a pisar nunca esta casa. Y de hecho, se fue y no apareció por aquí en algún tiempo. Pero ya sabes que yo siempre estoy al corriente de lo que hacen los míos. Supongo que tantas borracheras acabaron pasándole factura y hace un año cayó enfermo. Una mañana lo encontraron inconsciente tirado al borde del río en un estado lamentable, y cuando lo reconocieron vinieron a darme aviso. Había contraído el mal napolitano y volví a hacerme cargo de él de inmediato. Afortunadamente, gracias a una dieta cuidada, purgas, ungüentos y sangrías, conseguimos sacarlo adelante, pero estuvo bastante mal y le llevó mucho tiempo recuperarse del todo. Cuando recobró la salud, su actitud había cambiado por completo. Quiero creer que una vez consiguió librarse de los males que le inundaban el alma, sintió miedo al comprobar en lo que se había acabado convirtiendo: un desecho humano. Decidió tomar las riendas de su vida y hasta ahora se le ve muy centrado. Se mudó cuando se encontró lo suficientemente fuerte como para ir a vivir solo y he de decir que incluso a mí me tiene perplejo con el giro que le ha dado a su existencia. Está más implicado con los negocios familiares y no he vuelto a tener ningún reporte negativo de los informadores que de vez en cuando mando a ver como le va. Poco a poco vamos recobrando cierto grado de confianza mutua, pero aún no quiero ilusionarme con este cambio.




—Me alegro mucho por él. Desde que sucedió lo de Mariana, nuestra relación ha sido bastante mala, y lamento haber dañado, quizás irreparablemente, nuestra amistad.




—Nada es irreparable en esta vida. Lo importante es dar el paso hacia el camino correcto. Lo único que temo es que todo vuelva a comenzar de nuevo, sobre todo desde que se ha vuelto a encontrar con la misma mujer que ha acabado arruinando la vida de ambos. No entiendo que demonios le habéis visto a esa chica, con todas las muchachas interesantes que hay disponibles. Al menos parece que la relación entre ambos es más amistosa que la vez anterior.




Aquellas palabras removieron heridas aún no cerradas en el interior de Javier, que no fue capaz de mantener la mirada al contestarle.

—Supongo que no le queda más remedio que respetarla ahora que es una mujer de familia, aunque antes eso no era ningún impedimento para él. Celebro que haya recapacitado y pueda comportarse con ella como es debido.

—¿De qué diablos estás hablando?

—De Mariana, por supuesto. Supongo que es de ella de quien habla.




—Si, de la chica Balboa. Pero, ¿a qué te refieres con eso de que es una mujer de familia? Sigue teniendo la misma familia que tenía antes, aunque ya el padre no se inmiscuye tanto en su vida. Se dice por ahí que daría lo que fuera por recuperar la relación que tenía con su hija antes del incidente, pero por lo que cuentan quienes la conocen, desde que llegó de su larga “ausencia”, le ha cambiado el carácter. Por algo la llaman la Dama de Hielo. Hay muchas especulaciones del porqué de dicho cambio, pero nadie sabe qué ocurrió realmente durante su supuesta estancia con su tía en “Valencia”, afortunadamente. —Javier lo miraba perplejo.

—Tengo entendido que se casó al poco tiempo de llegar y que incluso estaba en estado de buena esperanza hace un año, por lo ya debe haber nacido su hijo.

—¿Casarse? ¿Con quién habría de hacerlo si esa mujer no quiere a nadie? He de reconocer que en las pocas veces que la he visto en este año, se la ve más… como diría, interesante que cuando la conocí hace tres años. Tiene un aire como de seguridad en sí misma, y una especie de halo de misterio a su alrededor que en lugar de espantar a los hombres, parece atraerlos. No sabría decirte, pero tiene algo que atrae, si he de serte sincero.




—Pero ella se casó.

—No que yo sepa.

—Y tiene un hijo…

—Pues debe tenerlo bien escondido.

Javier se levantó de un salto y plantó los puños sobre la mesa. En su mirada había un gesto de desafío que preocupó a don Felipe.

—¿Dice usted que Mara ni se ha casado ni ha tenido descendencia recientemente?

—No que yo sepa. ¿Qué te hace pensar eso?

—Prométame que no me está mintiendo, señor.

—Hijo, ¿qué estás tramando ahora? Me entristecería profundamente que a estas alturas empezaras a tomarme por un embustero.




—Ahhgg. ¿Cómo pude ser tan tonto para confiar en la palabra de ese bastardo? —Con ira, se dirigió hacia la ventana y apoyó la cabeza contra el cristal—. Maldita sea, ¿cómo pude dar crédito a lo que me dijeron? Debí confiar más en mi instinto y no dejarme llevar por las palabras de un hombre amargado. Tanto tiempo perdido para nada…




—¿Podrías aclararme de qué estás hablando?

—Ella no ha podido casarse con nadie por una sencilla razón, ya está casada… pero conmigo.

—¿Podrías explicarte mejor, por favor?

Javier se volvió para mirar de nuevo a Don Felipe.




—Nos casamos en La Isabela, y aunque tengo un papel garabateado demostrando que eso fue así, el sacerdote que nos unió no dejó constancia oficial del matrimonio en ningún sitio, así que, es como si esos votos nunca hubieran sido pronunciados. Cuando regresé en diciembre del año pasado y fui a buscarla, su padre me dijo que Mariana me creía muerto y que se había casado algunos meses antes y que estaba esperando un hijo de su esposo. Se me hundió el mundo bajo mis pies, pero decidí no volver a involucrarme en su vida porque lo único que deseaba era que fuera feliz, y si reaparecía nuevamente los problemas comenzarían de nuevo. No era justo para Mariana, así que, decidí apartarme.




—Pero ella no regresó a su casa hasta principios de este año. Por la fecha que dices ella aún no había vuelto.




—No es posible. Ella salió de La Isabela en febrero, varios meses antes de que yo lo hiciera.




—Si, ciertamente partieron desde allí acompañando a las naves de Torres, pero al parecer surgió un problema en la travesía y su barco se desvió hasta las Afortunadas. Su familia regresó algo más tarde, pero ella permaneció allí durante varios meses. Incluso su madre se desplazó hasta una de las islas para acompañarla durante su estancia en La Gomera.

Cerró los ojos mientras recordaba las palabras que le habían dicho cuando preguntó por ella, “Mariana no está ni lo estará hasta Dios sabe cuando”. 

—Debo buscarla y hablar con ella.

—¿Crees que sería conveniente? Ha pasado ya mucho tiempo.

—Señor, es mi esposa.

—¿Y tu hijo?

—¿Qué pasa con él?

—¿Qué edad tiene el chico? No creo que le agrade saber que mientras estabas con ella tuviste un hijo con otra chica. A ninguna mujer, a poco que tenga un poco de orgullo, le gustaría tal situación, si bien no le queda otra que respetarlo si realmente es tu esposa.

Javier suspiró y volvió a sentarse en el lugar que antes había dejado.

—Javi tiene dos años. Si hacemos cuentas, es imposible que ese niño sea mío.

—Pues no es eso lo que se va diciendo por ahí.




—Sé lo que se dice, pero no es cierto. Aunque no tenga mi sangre, el pequeño es mi hijo y así quiero que conste. Los detalles ya los discutiré con Mariana cuando llegue el momento. Cuando le explique quien es el niño, estoy segura que lo querrá de inmediato.




—Me gustaría que también me lo explicaras a mí, ya que hasta ahora has hablado mucho pero explicado poco.

—Si, señor, lo haré. Le voy a contar todo tal y como realmente ocurrió, desde el comienzo. No quiero que tenga la menor duda de que nunca fue mi intención de hacerle daño ni a usted ni a Manuel, pero que no pude evitar que todo cambiara cuando comencé a tener sentimientos más profundos hacia Mariana. Sé que ese cambio por mi parte no fue correcto y debo pedir disculpas por ello, pero nunca fue intencionado ni buscado.

—Muy bien, habla pues. Tienes toda mi atención.















Capítulo 15



Cuando Javier salió de la reunión con Don Felipe deambuló por las calles sin destino fijo, dejándose llevar únicamente por las pisadas que iban dando sus pies errantes. Tenía mucho en que pensar. Necesitaba centrarse y recapitular toda la información que le habían proporcionado y planear cómo iba a hacer uso de ella.




Por un lado, se sentía tremendamente frustrado y engañado, pero por otro, también era la primera vez en mucho tiempo que volvía a tener una sensación de expectante ilusión. Sentía que las cosas empezaban a arreglarse por sí solas, sobre todo la que menos esperaba que se pudiera solucionar, la de Mariana.

Había sido un alivio que Don Felipe creyera en él ciegamente y no hubiera dudado de su persona. Le alentaba también la idea de que Manuel hubiera cambiado su forma de comportarse, porque quizás, en un futuro, podrían volver a tratarse como años atrás, en la que se querían y respetaban como hermanos. Y sobre todo lo demás, estaba su mujer.

Aunque lo creía muerto, no había rehecho su vida. Volverían a reencontrarse y borrarían el dolor y la soledad de los casi dos años transcurridos. Los sentimientos de su mujer siempre habían sido sinceros y entregados, así que, tenía que planear bien como poder encontrarse con ella sin que nada ni nadie se lo impidiera.

No tenía ninguna intención de ir a verla en una visita formal a su hogar familiar.

Ya encontraría otras maneras de tenerla para sí solo sin que nadie pudiera envenenar sus buenas intenciones.

Sin darse cuenta, su caminata errante dio a parar en un lugar sumamente conocido para él, los muelles de la ciudad.

¡Cuántas veces había caminado por ese suelo adoquinado planeando nuevos viajes! Pero esa etapa de su vida había quedado atrás. Ahora su vida la tenía establecida en tierra, y aunque alguna vez había sentido nostalgia de sus años de aventura, no se arrepentía de la decisión tomada. Nuevos retos llenaban ahora su existencia, empezando por un renacuajo de dos años que siempre había conseguido sonsacarle alguna que otra sonrisa en sus momentos de abatimiento.

—¿Capitán, es usted?

Javier se volvió hacia la voz que procedía de su espalda. Hacía mucho que nadie lo llamaba de esa manera, pero se volvió como un gesto instintivo de otros tiempos.

—Sí, claro que es usted. Ya decía yo que no me equivocaba.

Javier examinó al hombre que lo llamaba. Sus ropas estaban raídas y no parecía que tuviera muy buen aspecto, pero aún así esperó a que se terminara de acercar a él. El inconfundible olor a vino le hizo fruncir la nariz.




—¿Capitán Alonso, no me recuerda? Soy Gonzalo “El Maera”, sabe usted. Viajamos juntos hace tres años cuando íbamos a la “Isla de los Salvajes”, como le decimos por aquí, aunque yo iba en el Prometeo. Le recuerdo a usted perfectamente.




Javier no le recordaba en absoluto, pero no le pareció correcto deshacerse de él descortésmente.




—Lo siento, pero éramos muchos hombres los que viajamos entonces. Hace ya tanto tiempo que me es difícil recordar a todos ellos.




—Ah, pero yo si lo recuerdo a usted perfectamente. Lo vi un par de veces cuando subió a bordo a visitar a mi capitán.

El hombre pasó el brazo por los hombros de Javier como si hubieran sido camaradas de toda la vida, no sin antes dar un traspié que casi hace que sus huesos acabaran en las piedras.




—Ah, ese maldito viaje. Maldita sea la hora que se me ocurrió meter mis narices en ese estúpido barco. Nos engañaron a todos como perros. Tanto oro, tanto oro… mentira. Si no llegamos a salir de allí hubiéramos muerto de hambre, y nos habríamos convertido en el plato de esos caníbales. Ya veo que usted también acabó escapándose de allí…




Javier le tomó el brazo para deshacerse de él. Le molestaba que hablaran así de buenas personas que habían acabado siendo sus amigos.

Solo la gentuza que nunca había hecho esfuerzo por integrarse entre los nativos podía hablar con tanto desprecio y desconocimiento. Pero no tenía ninguna intención de pararse a entablar una disputa con un borracho callejero. Iba a decirle que debía marcharse cuando las palabras del otro lo hicieron detenerse de inmediato.

—Ah, pero los muy bastardos tuvieron lo que se merecían. Pagaron caro haber osado meterse con nosotros. Es una de las pocas satisfacciones de las que pude gozar antes salir de aquella maldita isla.

—¿De qué estas hablado? —La voz de Javier se había convertido en hielo. Los recuerdos de la noche en que se hizo cargo de su hijo asaltaron su memoria.




—Ah, ya sabía yo que le gustaría saberlo. ¡Les vengamos! Esos brutos pagaron con su sangre por lo que les hicieron a nuestros hombres en la Navidad. Venga, señor, invíteme a un trago y le contaré con detalle cómo le hicimos pagar con sangre su osadía.




Si había algo de lo que no tenía ganas Javier en ese momento era precisamente tomarse ni un sorbo de agua al lado de aquella basura, pero sin quererlo había dado con alguien que sabía lo que había pasado aquella terrible noche. Debía hacerlo por su hijo.

Se acercaron a la primera posada que encontraron en el camino y tan pronto como “El Maera” tuvo entre sus manos una buena jarra de vino, la engulló de un trago como si en ello le fuera la vida.

Con paciencia, Javier le pidió otra esperando que aquel borracho empezara a soltar la lengua.

—¿Y bien? —Le preguntó finalmente viendo que su interlocutor estaba más interesado en la bebida que en la narración de su historia.

—¿Qué? Ah, sí. Pero sabe usted, tengo tanta sed… No me vendría mal un poquito más de jugo para aclararme la garganta, ya sabe.

Nuevamente volvió a pedir un trago al posadero, esta vez sin tanta paciencia como antes.

—Maldita sea la hora en que me subí al barco en busca de riquezas…

—Sí, eso ya me lo has dicho antes.

—¿Dónde están los tesoros que nos prometieron? ¿Dónde está todo ese oro del que hablaban? Me aseguraron que nos haríamos ricos sin esfuerzo, y mírenos a usted y a mí ahora.

—Obviamente no se cumplieron los objetivos de mucha gente.




—¿Qué no se cumplieron? Bah… Creí que nos íbamos a morir allí de hambre —repitió de nuevo—. Y mientras nosotros pasábamos calamidades, allí estaban esos sucios bárbaros manejando al Almirante con el meñique como si fuéramos inferiores, cuando los salvajes eran ellos. ¿Y qué se le ocurre hacer al “Mandamás” para corregir tan despreciable trato? Nada. Debimos blandir nuestras espadas y esclavizarlos para obligarlos a que nos llevaran hasta el oro, pero no, él lo arreglaba todo con palabrería barata… Como si nos entendieran acaso.




—Si, entiendo tu disgusto. Pero háblame de la venganza que me comentaste antes.

—Ja, se creían que iban a escaparse de rositas después de lo que pasó en el Fuerte de Navidad. Si quien debía hacer justicia por tal afrenta no estaba dispuesto a impartirla como Dios manda, nosotros no íbamos a permitir que todo quedara en nada. No se puede anteponer la palabra de un indio a los intereses de nuestros compañeros que tan valientemente sacrificaron su existencia por su país. Merecían que se ajusticiara a los bastardos que acabaron con sus vidas.

—Nunca se supo exactamente qué fue lo que pasó.

—Patrañas, más que patrañas. Por eso tuvimos que actuar.

—¿Quiénes?

—La gente de bien que confía en la justicia, que si no se administra por quien debe hacerlo, debe tomar el asunto en sus manos. Pero no nos quedaba mucho tiempo. Tenía que ser algo rápido y limpio… que no dejara rastro para que el Almirante pudiera echarnos la culpa. Ya sabemos de qué bando está el genovés…. Por eso aprovechamos la última noche antes de partir para vengar a nuestros amigos. La sangre, con sangre se paga.

—¿Pero quiénes participaron en ese ajusticiamiento?

—Éramos una docena de hombres, no recuerdo los nombres de todos ellos.

—¿Recuerdas al menos quien estaba al mando de esos hombres?

La sonrisa del borracho se ensanchó.

—El más valiente de todos, el capitán Espinosa. Ya sabe usted que él perdió un primo en La Navidad. Pero bueno, no todo el mérito debe llevárselo él. Hubo más hombres de copete que también participaron.

—Hombres que se quitaron de en medio cuando zarparon a la mañana siguiente.




—Claro… Con lo tiquismiquis que era el genovés con los bárbaros… No iban a quedarse ahí para que acabaran sufriendo represalias… No éramos tan tontos.




Javier cerró los ojos con pesar. De algún modo, no se sorprendió cuando el nombre de Manuel salió a relucir. En alguna ocasión, cuando volvían a su cabeza las imágenes crueles de la matanza, la idea de que su amigo hubiera participado en aquello le había rondado la mente. Por aquel entonces, era un hombre amargado y lleno de frustraciones, y el hecho de enterarse de la historia de él con Mariana no había contribuido precisamente a calmar los ánimos. Pero trataba de apartar ese macabro pensamiento tratando de razonar que Manuel no sería capaz de llegar a tanto. Era un hombre caprichoso y acostumbrado a que todo le saliera bien, pero no podía verlo como un asesino cruel y despiadado.

Cuando abrió los ojos, en su mirada había una mezcla de ira y pesar.




—¿Cómo pudisteis cometer esa barbarie? En la aldea había mujeres y niños indefensos. “El Maera” se encogió de hombros con total naturalidad.




—Solo eran un puñado de indios. Si me invita a otro trago, le contaré con detalle cómo nos deshicimos de los salvajes… los muy tontos casi ni se dieron cuenta de nada…

Javier lo miró con desprecio.

—No te molestes, no me interesa recrearme en la carnicería que provocasteis. Pude ver con mis propios ojos los resultados de vuestras fechorías.

—¿Fechorías? ¡Justicia!.

—No pienso discutir este asunto con un borracho. —Se levantó de un salto dispuesto a marcharse—. Tienes razón, ya es hora de que se haga justicia de una vez por todas.

Al salir de allí, Javier estaba furioso. Se dirigió hacia su casa pensando en multitud de cosas. Había sido un día muy intenso, lleno de muchas noticias y sorpresas, tanto buenas como malas.

Definitivamente, tenía mucho en que pensar.

Antes de acercarse a Mariana trataría de averiguar como y por donde se movía, y cuando lo supiera, trazaría un plan para verse con ella a solas.

Le habían dicho que se había vuelto una persona fría que no quería a nadie, pero esa imagen de su mujer no tenía nada que ver a la muchacha valiente y alegre que él conocía. El tiempo no podía haber hecho mella en ella hasta tal punto, por más que hubiera pasado casi dos años desde la última vez que estuvieran juntos.

Pero lo de Manuel era otro asunto y además grave.

No podía dejar el problema en la impunidad. Debía actuar conforme a sus principios, por su hijo y sus amigos muertos.

Pero buscar justicia contra Manuel acabaría salpicando a Don Felipe, y no podía causarle ese daño después de cómo se había comportado con él.

Menos ahora que según lo que este le había contado, empezaba a centrar su vida y a comportarse como un hombre hecho y derecho.

¿Qué debía hacer, pues?

En cualquier caso, debía meditar seriamente la cuestión. Había dos intereses enfrentados y completamente contrapuestos, por un lado, su sentido de la justicia, y por otro su agradecimiento a Don Felipe. No podía fallarle ni a uno ni a otro.















Capítulo 16



La Catedral estaba preparada para recibir a los feligreses, que poco a poco iban tomando asiento en los bancos preparados para la ocasión. El pequeño Javier miraba con ojos impresionados los altos arcos de estilo gótico del techo. Aunque aún no estuviera completamente finalizada, las obras estaban muy avanzadas. Llevaban casi un siglo construyendo el Templo Santo sobre la base de una antigua mezquita árabe, pero el culto se impartía allí desde muy antiguo.

Sin embargo su padre no prestaba mayor atención a la majestuosidad de la edificación. Su atención estaba centrada, además de en el pequeño al que había decidido cargar en brazos para que no se estuviera deteniendo continuamente con cada cosa o persona que le llamara la atención, en la ciudadanía que allí se congregaba.

Había personas de muy distinto estamento social, ya que muy poca gente faltaba en Sevilla a la tradicional Misa del Gallo en la noche de Nochebuena.

Pero su punto de mira estaba centrado en un determinado grupo de gentes.

Por las informaciones recabadas en los días precedentes, sabía perfectamente que la familia de Mariana nunca faltaba a la celebración de esta misa en conmemoración del nacimiento de Jesús, pero por más que buscaba, no daba con ninguno de ellos. Intentando que en algún momento su mujer saliera sola de su casa, o al menos sin la compañía de alguien de la familia, había apostado un vigilante en la puerta de la misma para que le avisara tan pronto como aquello sucediera. Pero no había tenido suerte alguna. Se reafirmaba en su idea de no realizar ninguna visita formal a su hogar familiar, donde además de saber vivamente que no era bien recibido, contaría con toda seguridad con la enemistad manifiesta de su progenitor.

Por eso su mayor intención era tratar de hablar con ella a solas, donde nada ni nadie pudiera entorpecer su reencuentro.

Dudaba siquiera que ella supiera que él había vuelto a la ciudad, a pesar de que últimamente se había movido bastante por Sevilla para hacerse ver y conocer por el tipo de gente que la familia de la joven solía frecuentar. Pero nunca tropezó ni con ella ni con ninguno de los Balboa, aunque no sabía si por puro azar o por algún motivo intencionado.

Era complicado encontrar allí a alguien entre tanta gente, pero Javier no cejó en su empeño. Si al menos no podía hablar con ella, quería que al menos lo viera para que supiera que estaba allí. Más tarde, cuando la ocasión se volviera propicia, encontraría el momento oportuno para mantener la conversación que tenían pendiente. Cuando apenas faltaban unos minutos para que la ceremonia comenzase, alcanzó por fin a ver la cabeza de Don Ramón Balboa, que iba acompañado de su mujer y su hijo.

Sin embargo, seguía sin ver a Mara por ninguna parte. A pesar de que el pequeño Javi trataba de llamar su atención dándole pequeños golpes sobre su jubón de color negro, su padre seguía centrado en buscar con la mirada en las distintas hileras de sillas a la persona que andaba buscando.

Alcanzó a ver a Don Felipe, quien amablemente lo había invitado para que lo acompañara, y que acudía al templo con su hijo Manuel. Ambos parecían estar en buena sintonía y cordialidad. Al fin y al cabo, ningún momento es más apropiado que la Navidad para olvidar y perdonar los errores del pasado.

A pocos metros de ellos, finalmente pudo ubicar al objeto de su búsqueda cuando ya el capellán de la Catedral comenzaba a lanzar su retahíla en latín.

La observó con ávido interés y su mente se retrotrajo en el tiempo al momento en que la conoció. No parecía muy distinta de la joven muchacha de entonces, por lo que se negó a creer cuanto decían de ella referente a su frialdad. Llevaba la cabeza cubierta con una gasa de color azul que disimulaba el color castaño de su pelo. Sus rasgos denotaban serenidad, y como le había comentado Don Felipe, se la veía incluso más hermosa que cuando él la conoció. Le hubiera gustado tener un asiento más cercano al suyo, ya que desde donde estaba apenas podía verla de refilón entre las muchas cabezas que se interponían entre ambos.

Le llamó la atención que no se hubiera sentado junto con el resto de su familia.

Parecía que acompañaba a una muchacha joven, de aproximadamente su edad, que cargaba a una niña un poco más pequeña que su Javi. La niña trataba de llamar la atención de Mariana, que con una sonrisa, la cargó en brazos para sentarla con ella en su regazo cuando el sacerdote indicó a los presentes que tomaran asiento para escuchar el sermón.

Finalmente, Javier se volvió y trató de concentrar su atención en la misa. La tenía localizada y ya se encargaría de hacerse ver cuando la liturgia terminara y todos fueran abandonando poco a poco la Catedral. Se escabulliría unos minutos antes de que la celebración concluyera para colocarse en un lugar estratégico en la salida. Por ahora, poco más podía hacer.

***

La misa tocaba a su fin cuando Inés dio  un pequeño codazo a Mariana para llamar su atención. Cuando esta la miró, la otra joven le hizo un gesto con la cabeza indicándole el hombre que acababa de levantarse y enfilaba un pasillo exterior en dirección a la puerta principal.

—Ese es el hombre del que te hablé.

Mara siguió con la vista a la persona que su amiga le señalaba sutilmente con un gesto de cabeza, y tan pronto como le vio, todo su mundo se detuvo. Aunque estaba a una distancia prudencial, hubiera reconocido esa figura y esos andares en cualquier parte del mundo. De repente notó que un nudo se le apretaba en la garganta al tiempo que un hondo sofoco empezaba a subirle por el pecho. Sencillamente, no podía quitarle los ojos de encima, así le hubiera ido en ello la vida.

Javier había vuelto.

De repente, él volvió la cabeza y la miró directamente, como si supiera perfectamente que ella estaba allí observándolo, y fue como si el mundo se hubiera detenido para ambos. Cuando él le sonrió como tantas veces lo había hecho antaño, estaba tan atónita que no pudo reaccionar de ninguna manera. En sus labios empezaba a asomar una sonrisa hasta que se percató del niño pequeño que Javier llevaba en brazos.

De repente le vino a la memoria todo aquello cuanto había oído hablar de él por parte de su amiga Inés.

Giró la cabeza con brusquedad y volvió la vista al frente, aunque en sus ojos se percibía una mirada perdida. Intentó hacer memoria de aquello que se rumoreaba por la ciudad.

Un importante comerciante había llegado a la ciudad supuestamente para hacer negocios. Pero también se decía que era un hombre que buscaba una buena esposa para darle una madre a su hijo. ¡Su hijo!

Claro que las jóvenes casaderas de buena familia habían mostrado interés en poder atrapar a un señor acaudalado y bien parecido que trágicamente había perdido a su esposa y que ahora, nuevamente, buscaba formar un hogar con una mujer decente… ¿Pero cómo era aquella historia que su amiga le había contado?

Ah, sí. En una de las últimas expediciones de la corona al Nuevo

Mundo, el joven se había enamorado perdidamente de una indígena y al poco tiempo de conocerla habían contraído Santo Matrimonio. Habiendo quedado embarazada casi de inmediato, y con la intención de brindarle una mejor vida a su nueva esposa, decidió regresar con ella a su hogar en Cádiz. Sin embargo el cambio no le sentó bien a la muchacha, que tras caer enferma nada más llegar, tuvo la desgracia de fallecer en el parto de su bebé.

Una vez superada la pérdida, el joven se volcó en atenciones al pequeño, y viendo la necesidad de tener una familia estable, había centrado sus esfuerzos en buscarle una madre a su hijo para que lo cuidara y lo amara cuando él tuviera que ausentarse por negocios.

La triste historia había corrido por las calles de la ciudad, y el hecho que además fuera un hombre pudiente y de buena reputación, le había abierto las puertas de familias de cierta posición que no solo buscaba un buen esposo para sus hijas, sino también un hombre con recursos que quisiera formar parte de una familia de bien.

Pero jamás imaginó, ni por asomo, que ese hombre fuera Javier… su Javier.

Inés, en alguna ocasión, le había comentado medio en serio, medio en broma, que por qué no se apuntaba a la lista de jovencitas que intentaba atraer la atención del ricachón, argumentando que necesitaba rehacer su vida y formar su propia familia. Pero ella siempre contestaba lo mismo, que ya tenía un esposo que tarde o temprano regresaría a por ella, y que mientras tanto, con cuidar a su ahijada se daba por satisfecha.




Nunca le importó sentirse como Penélope a la espera del regreso de su Ulises. Él volvería, no le cabía duda.




Pero jamás imaginó que regresaría con un hijo…

Si la historia que se contaba era cierta, eso significaba que Javier había rehecho su vida una vez que ella partió. Y, si además tenía en cuenta que el crío que llevaba en brazos ya estaba crecidito, ello suponía que no había perdido el tiempo una vez que se la llevaron de la isla.

¿Tan poco significaba para él que no se molestó siquiera en luchar para volver con ella?

Nuevamente el nudo en la garganta amenazó por ahogarla. Hacía mucho tiempo que no volvía a sentir esa sensación de desasosiego interior.

Mara cerró los ojos y aspiró lentamente, como si tratara de asegurar que el aire pudiera entrar por sus pulmones.

¿Cómo pudo olvidarla con tanta facilidad y traicionarla de tal manera?

¿Acaso el juramento de amor que habían hecho ante Dios no significaba nada para él? ¿Tenía entonces razón su padre cuando le repetía que su matrimonio no tenía ninguna validez y que por tanto nada le impedía volver a rehacer su vida junto a otra persona? ¿Era justamente eso lo que había hecho él?

Y ahora tenía la osadía de volver como si tal cosa en busca de una madre para su pequeño.

¿Qué pretendía con la mirada y la sonrisa que le había dedicado?




¿Que fuera ella quien ocupara el “honor” de ser la cuidadora oficial de su mocoso?




Si la historia que le habían contado era cierta (o al menos en su mayor parte, ya que él no había llegado en una supuesta última expedición, sino que ya se encontraba en La Isabela cuando conoció a su esposa nativa), eso significaba que mientras ella sufría por la pérdida de su propio hijo, él se había olvidado de ella y se había unido a otra mujer. Y no solo eso. Si las cuentas no le fallaban, se supone que habría vuelto a la península muy poco después de ella partir, habida cuenta que el niño no era ningún recién nacido. Había regresado y ni siquiera se había molestado en buscarla. Tanto tiempo esperándolo para ahora darse cuenta que él nunca había tenido la intención de cumplir su juramento.

Evidentemente, había rehecho su vida y ella sobraba completamente.

¿Como había podido hacerlo?

—Mara ¿estás bien? Tienes mala cara.

Mariana abrió los ojos que había mantenido cerrados y perdió la vista en ningún lugar concreto.

—Necesito salir de aquí. Estoy un poco mareada.

—Claro que sí, ya nos vamos. Ni siquiera te has dado cuenta que la misa ha terminado. Ven, dame a Sarita y apóyate en mí. ¿Quieres que llame a tu hermano?

—No, no te preocupes. Solo necesito un poco de aire. Creo que me he agobiado un poco con tanta gente alrededor.

¿Podríamos irnos ya?

—Si, por supuesto.

Javier esperaba pacientemente apoyado en una de las columnas de la puerta principal de la Catedral. A pesar de no ser la única salida posible, la mayoría del público asistente a la Misa del Gallo iba saliendo poco a poco por ella, y confiaba que Mariana también lo hiciera.

El pequeño Javi se había quedado dormido un momento antes cobijado entre los brazos de su padre, envuelto por la delantera del grueso jubón de este.

Entre la multitud, la familia Balboa casi al completo salió del templo junto con más fieles. Casi al completo. Al igual que dentro del recinto, Mara no estaba con ellos. ¿Qué podría ocurrir en aquella familia para que su hija no pasara tan entrañables fiestas con sus padres y su hermano?

No es que Javier guardara especial cariño a ninguno de ellos. Más bien al contrario. Pero sabía de los profundos sentimientos que tenía su mujer por los suyos. Siendo una mujer de corazón noble, mucho rencor debía atesorar en su alma para no estar junto al resto de su gente.

Don Ramón pasó junto a él sin ni siquiera percatarse en su presencia.

Su gesto era serio y parecía distante.

Los tres Balboa continuaron su paso sin saludar a nadie y se fueron perdiendo entre la multitud en dirección a su casa.

Don Felipe y Manuel salieron al poco, pero al igual que los anteriores, tampoco se percataron de su presencia. En cambio, ellos si se detuvieron a hablar con una familia que al igual que ellos, acababan de salir de la Iglesia.

Cuando Javier ya estaba empezando a pensar que Mariana hubiera podido escabullirse por alguna puerta lateral, la vio salir acompañada de la misma joven que había estado sentada a su lado y un hombre mayor que cargaba a la niña pequeña que un rato antes su mujer había tenido sentada en el regazo. Con un gesto de la mano, este último hizo llamar a un joven que parecía estar a su servicio y le indicó algo al oído.

Era el momento de hablar con ella.

Dio un par de pasos al frente y, tratando de proteger al niño, empezó a esquivar al resto de feligreses que seguían saliendo.

Sin embargo, la otra joven tiró de ella en dirección opuesta a donde él estaba.

No le resultó fácil sortear a la multitud, habida cuenta que llevaba al pequeño dormido en los brazos y no deseaba despertarlo por culpa de algún que otro empujón perdido.

Sin perderla de vista, anduvo detrás de ella hasta que al fondo volvió a ver al hombre mayor que se abría paso en dirección a un coche de caballos.

Javier aceleró el paso y apenas pudo llegar a ella cuando la portezuela se abría delante de ambas damas.

—Mariana…

La joven se detuvo en seco, pero no se atrevió a mirar atrás. Al contrario de lo que esperaba, apremió a su amiga para que entrara rápidamente en el coche.

—Mara, por favor —volvió a llamarla.

Lentamente, giró la cabeza hasta poder mirarlo a los ojos. No pudo evitar que su mirada se fijara irremediablemente en el pequeño que, ajeno a su perturbación, dormía plácidamente.

No hubo más palabras entre ellos.

Cuando por fin ella se atrevió a alzar la vista, vio los mismos ojos de color miel que tantas veces habían aparecido en sus sueños. Pero aquel hombre no era el mismo que había dejado atrás un par de años antes.

Trató de decir algo, pero las palabras se atascaban en su garganta.

Después de tanto tiempo, no tenía nada que decirle.

Volvió a girarse nuevamente y sin dubitaciones, subió al coche que esperaba por ella.

—Mara, por favor, tenemos que hablar —volvió a interceder Javier.

El señor que acompañaba a ambas jóvenes salió a su rescate.




—Señor, mi amiga se encuentra indispuesta y deseamos marcharnos. Si nos disculpa.




—Le ruego me permita al menos unos minutos para poder hablar con la señora.

—Me da la impresión que la señora no tiene deseo alguno de hablar con usted, señor.

Sin más, subió detrás de ambas mujeres y le indicó al cochero que iniciara el recorrido de vuelta a su casa.

Nada más le quedaba a Javier por hacer allí. Sería mejor volver a su hogar y acostar al pequeño en una cama en condiciones. Sin embargo, al volverse se topó prácticamente de frente con Don Felipe y Manuel. Era la primera vez que veía a su amigo desde hacía dos años, y a simple vista, no parecía muy cambiado a aquel que tan bien conocía de tiempos pasados.

Aquel que había planeado el ataque sin piedad a una pobre tribu indefensa y pacífica. Tenía sentimientos totalmente enfrentados, pero solo por no hacer un mal gesto a Don Felipe, se detuvo un momento a conversar con ellos.




—Buenas noches, muchacho. Feliz Navidad.




—Buenas noches, señor. Manuel. —lo saludó con un seco gesto de cabeza.

Manuel le devolvió el gesto.

—Mi padre me comentó que habías vuelto.




—¿Acaso esperabas que todavía estuviera encerrado en la prisión en que me dejaste la última vez que nos vimos? ¿O hubieras preferido que me hubieran ajusticiado tal y como pretendías?




Manuel suspiró.

—Esos tiempos quedan ya muy lejanos.

—No tanto.

—Vamos, muchachos, este no es el momento ni el lugar para el enfrentamiento entre ambos. ¿Acaso no recordáis que sois como hermanos?

—Se me olvidó el día que me encerraron por tu culpa.

—Y a mí el día que decidiste quitarme a mi prometida.

—Ya está bien los dos —los acalló Don Felipe—. Quizás no haya sido buena idea pararnos a saludarte. Está claro que todavía queda mucho rencor y desde luego no estoy dispuesto a airear los trapos sucios de la familia en medio de la calle y rodeados de tanta gente. En cualquier caso, no esperaba esto de ninguno de los dos y desearía que pudierais arreglar vuestras diferencias algún día.




—Pero obviamente no será hoy, señor. Además, si me disculpa, llevo a mi hijo dormido y me gustaría llegar a casa lo antes posible.




—Muy bien. En tal caso, no te entretendremos más. Te deseo de corazón, que el pequeño y tú paséis un feliz día de Navidad.

—Lo mismo le deseo, señor. Y por supuesto, sobra decirle que tiene las puertas de mi casa abierta si desea pasarse a visitarnos mañana un rato.

—Ya veremos.

—Le deseo buenas noches entonces y felices fiestas. A los dos.

Fue el único gesto que fue capaz de ofrecer a Manuel. El resto hubiera resultado totalmente hipócrita.















Capítulo 17



La tarde del día de Navidad se vio interrumpida por una visita totalmente inesperada para Javier. Estaba jugando con su hijo en la alfombra del salón cuando le avisaron que el señor Espinosa venía a visitarlo. Esperando encontrar a Don Felipe, indicó que lo hicieran pasar al salón, pero su sorpresa fue mayúscula cuando quien cruzó el umbral de las puertas dobles de roble fue Manuel. Tanto que no pudo evitar provocar una sonrisa en la boca de este.

—Vaya, veo que no eras a mí a quien esperabas.

Javier se incorporó de inmediato y ayudó a su hijo a hacer lo mismo.

—La invitación que formulé ayer iba dirigida a tu padre, no a ti. Creí que te habías percatado de ello.

—Por supuesto, pero creí conveniente venir a hablar contigo. Tenemos una conversación pendiente.

—No lo creo. Aunque Don Felipe me asegura que has cambiado, no tengo mucha intención de recuperar nuestra antigua amistad. Y creo que sabes por qué.

—¿Este es tu hijo? Mi padre me contó que tenías uno.

—¿Qué más te contó? —Instintiva y protectoramente se colocó delante del niño.




—¿Del chico? Nada más. Solo que lleva tu mismo nombre. Lo demás me he enterado de lo que se rumorea por ahí. Ciertamente, me sorprende lo popular que te has vuelto en el poco tiempo que llevas aquí.




—Es probable que tu padre tenga algo que ver con ello.

—Más bien creo que es por culpa de la rocambolesca historia que va corriendo por ahí sobre ti. No te imaginas la compasión y la ternura que puede provocar un pobre padre solitario que se vuelca tanto en criar a su hijo como lo haces tú. Claro, que nadie sabe que ese hijo no es realmente tuyo.

El niño miraba atentamente a los dos hombres como si comprendiera todo lo que ambos se decían. Hasta entonces, Javier no fue consciente de los derroteros que la conversación empezaba a tomar, por lo que prefirió que el niño no escuchara cosas extrañas que pudieran sembrarle dudas.

—Es mi hijo y pobre de aquel que diga lo contrario.

—No te preocupes. No tengo ningún interés en que eso ocurra. Es algo que solo te concierne a ti.

De todas maneras, Javier se inclinó un poco sobre el pequeño y le pidió que fuera a su cuarto a continuar jugando.

—¿Quién es este hombre, papi?

—Es el hijo de Don Felipe, aquel hombre bueno del que te hablé.

—¿Entonces, él también es bueno?

Javier no supo que contestarle, así que, fue Manuel quien le respondió.

—Por supuesto que soy bueno, Javi.

Permítame que me presente, mi nombre es Manuel Espinosa —le dijo alargando la mano para estrechársela. Javi le devolvió el gesto tal y como había visto hacer a su papá—. Es un placer conocerte. ¿Sabías que tu padre y yo éramos buenos amigos hace mucho tiempo?

Javi negó con la cabeza, y preguntó, ¿eres amigo de mi papá?

Javier tomó al niño en brazos y lo llevo hasta la puerta.

—Vamos, ve a tu cuarto que en seguida voy yo.

El niño se quedó conforme y obedeció a su padre.

Una vez solos, Javier prestó toda su atención a Manuel.

—¿No vas a invitarme a sentarme siquiera? —preguntó este último.

—Claro, toma asiento. De todos modos, no creo que vayas a quedarte mucho tiempo.

—Ya veo que tu animosidad hacia mí sigue siendo profunda.

—¿Y qué recibimiento esperabas que te brindase después de saber que eres un asesino despiadado que participó en la matanza de un pueblo indefenso? —Las palabras brotaron de sus labios casi sin darse cuenta. En ese momento hablaba su corazón indignado y no tenía intención de entrar en formalismos absurdos cuando lo único que deseaba era ajustar cuentas, de una u otra manera, con él.

Aquello sorprendió tanto a Manuel que se le mudó el gesto del rostro.

Sin embargo, no se molestó en negar la acusación.

—¿Cómo lo has sabido?

—¿Importa acaso?

—Supongo que no.

—¿Ni siquiera vas a intentar justificarte?

—Lo que hice no tiene justificación alguna, Javier —dijo con tono apesadumbrado. Aunque Manuel parecía sinceramente abatido, Javier no podía sino recriminarle por su vileza de antaño.

—¿Te sientes orgulloso de tu hazaña?

¿Ese es el legado que pretendías dejar en el Nuevo Mundo?

—No, no me siento orgulloso en absoluto de lo que sucedió. Todo lo contrario, me horrorizo de solo pensar lo que hice entonces. Sé que lo que te voy a decir no justifica en absoluto mis actos, pero por aquel entonces me encontraba muy mal, acababa de saber que mi prometida se había fugado con mi mejor amigo, estábamos pasando demasiadas penurias y la perspectiva de riquezas era nula. También estaba la matanza del Fuerte Navidad…Me sentía frustrado en muchos aspectos y pagué mi ira irracional contra ellos.




—¡Eran mis amigos, maldita sea! Esas gentes nos acogieron a Mariana y a mí como miembros de su pueblo y nos brindaron su afecto y su cariño. Confiaban en los españoles y los matásteis a todos.




—No se si me creerás, pero siento mucho lo que ocurrió, de verdad.

—Con sentirlo no basta, Manuel. Podría hacer que tuvieras muchos problemas por culpa de tus fechorías. La reina Isabel castiga severamente a aquellos a quienes dañen a los nativos, deberías saberlo.




—Si decidieras hacerlo, no te detendría. Pero mi castigo lo sufro cada día a través de mi propia conciencia.




—Me da igual tu conciencia. Eso no suficiente.

—Si tan claro lo tienes, ¿por qué no me has denunciado ya?

Javier suspiró y se dejó caer en el sillón de enfrente de Manuel.

—Por tu padre. Hace tiempo juré que los culpables de la masacre pagaría por sus fechorías, y si estoy faltando a mi palabra no es por consideración a ti. En cambio, le debo mucho a él.

—Que esa consideración no frene lo que la conciencia te dicte.




—No me tientes, Manuel, no me tientes… —Se recompuso en su asiento y apoyó los brazos sobre los muslos—. ¿Se puede saber a qué has venido realmente?




—¿Me creerías si te dijera que a limar asperezas?

Javier lo miró incrédulo.

—No. No eres digno de confianza alguna.

Manuel torció la boca con sarcasmo.

—No me hables tú de confianza, Javier.

Fuiste tú quien primero me falló a mí, que no se te olvide.

Ambos sabían perfectamente a qué se refería.

—No voy a entrar en discutir mi relación con mi esposa contigo.

—Pero no puedes negarme que te burlaste de mí y de nuestra amistad al escaparte con mi prometida. Debisteis reíros mucho a mis espaldas, ¿no es así?




—Lo que ocurrió no fue intencional. Sucedió y punto.




—Tú sabías mejor que nadie lo ilusionado que estaba con mi matrimonio.




—Vamos, Manuel, no me hagas reír. A ti Mariana te importaba un pimiento. Te atraía solo por el hecho de que era la única mujer que no había mostrado ni un ápice de interés en ti y pensabas que te divertirías pudiéndola “domesticar” a tu antojo. Pero nunca la quisiste realmente. De haberla querido, no la habrías forzado a que aceptara un compromiso que sabías perfectamente que ella no deseaba. No te habrías comportado con ella de manera soez y vulgar, amenazándola que tenías intención de coartar su libertad y su personalidad, si no hubieras pensado solo en disfrutar de los favores de otras mujeres y seguir con tus correrías y la hubieras respetado como Dios manda…




—Ya habló el buen samaritano, el hombre perfecto, el moralista.

—No es cuestión de moral. Es cuestión de respeto.

—¿Respetaste tú nuestra amistad acaso?

—Bien sabe Dios que lo intenté. Traté de apartarme de Mariana porque sabía que aquello no estaba bien. Te la llevé personalmente a tu barco para que te hicieras cargo de ella, sabiendo que ella no podía ser para mí. Pero entonces tuviste el “honor” de brindarnos la fabulosa escena de una de tus juerguecitas.

—¿De qué demonios estás hablando?

—Eso ya no importa.

—Quiero que me expliques eso que acabas de decir.




—Está bien. Al fin y al cabo mereces una explicación y tenemos esta conversación pendiente desde hace dos años. —Sopesó un momento cuanto debía contarle. Si bien desde un principio siempre tuvo la intención de contarle la verdad, habían sucedido demasiadas cosas como para revelarle la historia completa. Aunque Don Felipe, que era el único a quien le había contado los hechos tal y como habían acontecido, podría rebatir la historia que ahora contaría a Manuel, debía maquillar la verdad por su mujer—.Antes de partir pude coincidir en varias ocasiones con Mariana y no pude evitar enamorarme de ella. Cuando descubrí que mis sentimientos eran correspondidos, es cierto que animé a Mariana a que se fugara conmigo. Pero los remordimientos por no estar actuando de la manera correcta se interpusieron en el cariño incipiente que estaba empezando a nacer entre nosotros. Hablamos largo y tendido del asunto y nos dimos cuenta que estábamos causando demasiado daño a personas que eran importantes para nosotros, así que, decidimos retractarnos de nuestra imprudencia. Pero ya habíamos partido y no nos quedaba más remedio que esperar hasta llegar a La Gomera para solucionar el entuerto. ¿Recuerdas que quedamos en tu barco para que habláramos? Pues Mariana venía conmigo. Íbamos a contarte lo ocurrido y justamente en ese momento te descubrí acompañado por partida doble. ¿Qué esperaba que hiciera entonces? Ahí terminé convenciéndome de que Mara no significaba nada para ti, mientras que para mí lo era todo. Así que, continuamos el viaje juntos y lo demás ya lo sabes. Nos casamos en La Isabela y todo iba bien hasta que aparecieron sus familiares.




—Que generoso y gentil de tu parte. ¿Me estás diciendo con toda la desfachatez del mundo que tuviste una relación con mi prometida, y que cuando os cansásteis de jugar a la parejita feliz, decidís que era hora de que ella volviera conmigo? ¿Pensabas acaso que iba a tolerar una situación así?

—Nunca pasó nada entre nosotros más allá de unas conversaciones inocentes y de unos planes irreales.

—¡Venga ya, hombre!

—Me importa un comino si me crees o no. Lo que ocurrió nunca fue con la intención de herirte, porque si realmente ella hubiera sido algo más que un simple capricho para ti, así me hubiera ido la vida en ello, me hubiera apartado por completo.

—Soy yo el que no te cree. Has sido un hombre rastrero que apuñaló a su mejor amigo por la espalda.

—¿Me estás diciendo con eso que la amabas acaso? Dime la verdad.

Manuel calló un momento.

—No, nunca la he amado, pero si ha sido la mujer que más me ha atraído en mi vida. Eso era suficiente para querer casarme con ella.

—¿A pesar del desprecio que ella sentía por ti?

—Eso era un aliciente más.




—Bien, pues déjame decirte que no se pueden jugar con las personas solo para divertirse. El matrimonio es para siempre y la hubieras hecho muy infeliz. Yo, en cambio, me casé con ella porque la quería más que a mi vida. ¿Entiendes la diferencia?




—No estáis casados. No hay constancia de la unión que tanto te empeñaste en vender a todo el mundo.

Javier suspiró.




—Estoy harto de tener que estar justificando y probando mi matrimonio a todo el que se ponga por delante. Estamos casados y punto. Lo sabe ella, lo sé yo, lo sabe el cura y el testigo del enlace —dijo finalmente con voz cansada—. Quien se lo quiera creer que se lo crea, y el que no… — terminó la frase encogiéndose de hombros—. Y ahora, ¿vas a decirme de una vez para que has venido?




Manuel volvió a esbozar una tímida sonrisa ladeada.

—Ya te lo dije antes, a limar asperezas.

—¿Y crees que eso es posible ya después de lo que ambos sabemos el uno del otro?

—Te vuelvo a repetir que no me siento orgulloso de mi forma de actuar de antaño. Pero he cambiado y necesito… digamos que “redimir mis muchos pecados”. No te puedes imaginar lo que te puede cambiar la forma de ver la vida cuando le ves las patas a la canina.

—Algo de eso me ha dicho tu padre, pero permítame que dude de tus “buenas intenciones”.

—¿Ni siquiera si vengo a hablarte de Mariana?

Javier se levantó de su asiento y se dirigió a Manuel con tono amenazante.

—No se te ocurra volver a acercarte a ella, te lo advierto.

—Pues lamento decirte que sí que me he acercado a ella.

—Si me entero que le haces daño te juro que no respondo…

—No voy a decirte que nos hemos hecho amigos, pero mantenemos un contacto digamos… cordial.

Javier lo miró de hito en hito.

—No te creo. Ella te tiene miedo.

—¿Miedo? ¿Mariana? Déjame decirte que para ser tu supuesta esposa, no conoces mucho de ella.

—¿Qué quieres decir?

—Observé ayer que te acercaste a conversar con ella, pero que tu charla no duró demasiado.

—Eso no es de tu incumbencia.

—¿No sientes curiosidad por saber por qué Mariana no se sentó en la misa con su familia?

Decir que no le interesaba, hubiera sido mentir descaradamente.

—Habla.

—Digamos que la relación con su familia, especialmente con su progenitor no es la más idílica del mundo. Vamos, o diciéndolo más claramente, no se habla con su padre. Desde entonces, pasa mucho tiempo con la amiga con la que la viste ayer. De hecho vive más en casa de esta que en la suya propia. Si quieres mi opinión personal, si no ha roto definitivamente lazos con su familia es por su madre y su hermano, que no llevan nada bien el distanciamiento entre padre e hija.

—¿Qué provocó ese distanciamiento?

—Lo ignoro. No creo que lo sepa nadie más allá de la propia familia y seguramente la mencionada amiga.

—¿Quién es ella?

—Su nombre es Inés Montero. Tengo entendido que se conocen desde hace muchos años.

—Su nombre me es familiar. Recuerdo que Mara me habló en alguna ocasión de ella.




—Como te dije, prácticamente vive con ella y su marido. Tienen una hija de año y medio la que Mariana ha cogido mucho cariño. Aprovechando que el marido de Inés viaja mucho, la compañía de su amiga es bien recibida en su hogar.




—¿Por qué me cuentas todo esto?

—Supuse que tu presencia en Sevilla no era casual. No creo equivocarme si sospecho que tu visita por estas tierras tiene algo que ver con ella.

—Tu padre me ha dicho que vuelves a estar interesado en mi mujer.

Desde ya te digo que no pierdas tu tiempo.

—Pues no parece haberse entusiasmado mucho con tu aparición ¿Esperabas acaso que corriera directa a tus brazos nada más verte?

Javier apretó la mandíbula. Manuel aprovechó su silencio para continuar.

—Es verdad que he querido probar suerte nuevamente con ella, más viendo que tu no aparecías a pesar de llevar ya tiempo en la península. Di por sentado, hasta ahora, que Mariana ya no te interesaba. Pero si te soy sincero, no he tenido mucha suerte. No te imaginas cuanto me arrepiento de no haber aceptado el ofrecimiento que me hizo su padre cuando llegó a La Isabela, pero esa ya es otra historia.

—¿De qué hablas?




—Bah, eso ya no tiene importancia. Si quieres acercarte a ella, te recomiendo que pruebes primero con su amiga Inés. Es la persona más cercana a ella ahora mismo. Quizás tengas más suerte a través de esta muchacha.

—Si tanto te interesa mi esposa, no entiendo que vengas a contarme esto. ¿Cómo sé que este no es un ardid de los tuyos para separarme aún más de ella?




Manuel se encogió de hombros.

—No puedo hacer nada para demostrarte que no es así. Tendrás que comprobarlo por ti mismo.




—En cualquier caso, no creo que sea necesario la intervención de nadie. Mariana estaba muy sorprendida de verme y el lugar no era el apropiado para que hablásemos. Ahora que sé dónde puedo encontrarla, estoy seguro que cualquier malentendido que pudiera existir, si es que lo hubiera, se solucionará rápidamente.




—Si es así, me alegro por ti. Si no lo fuera, te deseo suerte con Inés.

Javier se le quedó mirando pensativo.

—¿Tratas de ganarte mi favor para evitar que te denuncie en la Corte?

—Cuando vine aquí, ni siquiera sabía que estuvieras al tanto de lo que ocurrió hace dos años. Pero tal y como te dije antes, no voy a detenerte si decidieras actuar contra mí, haz lo que tu conciencia te dicte. No te negaré que me fastidiaría considerablemente, pero ya va siendo hora que sea consecuente y responsable de mis actos. Si vine hasta aquí fue para tratar de firmar una tregua contigo. No pretendo que retomemos nuestra antigua amistad, ya que hay demasiadas cuentas pendientes entre los dos, pero estoy haciendo todo cuanto está en mi mano por reconducir mi vida…. En fin, ya te he dicho cuanto venía a decirte. Que lo tomes o lo dejes es asunto tuyo.

Se levantó de su asiento y se dirigió a la puerta.

—Te deseo Feliz Navidad a ti y a tu hijo. Buenas tardes.

Y sin más, se marchó por donde vino dejando a Javier completamente perplejo y pensativo.















Capítulo 18



Al día siguiente, Javier fue a visitar a la tal Inés Montero. Apenas había dormido unas pocas horas ya que no le había sido posible dejar de darle vueltas a la cabeza a todo cuanto Manuel le había dicho.




A pesar de que este parecía sincero en sus palabras, y de lo que Don Felipe le había contado antes sobre el supuesto “cambio” que había dado su hijo, no terminaba de confiar en él. No podía. Y más sabiendo de hasta que punto había llegado la crueldad de su antiguo “amigo” hacia con los demás.




Pero, ¿y si realmente había cambiado?

¿Y si realmente estaba arrepentido y trataba de redimir sus pecados aunque fuera solo en parte?

Lo pasado ya no tenía solución, solo castigo. Y quizás ese cambio de actitud que tanto se empeñaba en demostrar llevaba implícita su auto impuesta penitencia.

En cualquier caso, no perdía nada yendo a hablar con la tal Inés.

De todas maneras, sabiendo que

Mariana vivía más tiempo con su amiga que en casa de sus padres, probó suerte y preguntó por ella nada más llegar al domicilio que le habían indicado. Pero no le sorprendió cuando le informaron que la joven había vuelto a su hogar y que no sabían cuando regresaría. Así que, una vez que hubo informado sobre su identidad, pidió hablar con la señora de la casa.

Lo hicieron pasar a un pequeño saloncito decorado en tonos celestes.

Debía ser una estancia de uso exclusivo de la señora, ya que el ambiente a su alrededor era puramente femenino.

Varios jarrones con elaborados dibujos campestres dispuestos alrededor de la habitación estaban cuidadosamente relleno con flores de colores, a pesar de que diciembre no era un mes propicio para tanta floración. En una pequeña chimenea estaban preparados un par de troncos cruzados dispuestos a ser prendidos tan pronto como la señora lo indicara. Javier dudaba que el calor de la chimenea le pudiera venir bien a tanta flor, pero tampoco entendía tanto del tema como para dar su opinión al respecto. Un par de silloncitos forrados en color celeste y dorado estaban situados al lado de una ventana de altos cristales que daba bastante luz a la habitación. Al lado de uno de estos había un pequeño costurero que tenía pinta de haber sido utilizado no hacía mucho. Otro sillón algo más grande estaba dispuesto en la pared contraria al ventanal, y una única mesa redonda no muy grande, con su correspondiente jarrón, ocupaba el espacio central.

Un aparador con varios juegos de té de loza fina, un par de cuadros de escenas bíblicas y una gran alfombra era el resto de la decoración de la sala.

Javier esperaba pacientemente junto a la ventana, organizando mentalmente la conversación que iba a tener lugar.

Apenas tuvo que esperar cinco minutos cuando una señora a la que identificó rápidamente como la joven que acompañaba a Mariana la noche de Nochebuena hizo aparición en el salón.

Con paso seguro, se acercó a la dama y le tomó gentilmente la mano que ella la ofrecía para saludarla cortésmente al tiempo que la examinaba detalladamente. Debía tener aproximadamente la edad de su mujer, aunque era un palmo más baja que esta.

Era de formas redondeadas y en su joven rostro destacaban unos hermosos ojos azules que lo miraban con sincera curiosidad y quizás algo de reproche.

Javier no pudo discernir si su visita era del agrado o no de la señora de la casa.

—Señora, le agradezco que haya tenido la gentileza de recibirme, aun sin haber avisado previamente de mi visita.




—No le puedo negar que su visita es de lo más sorpresiva para mí, señor Alonso. No me lo podía creer cuando me anunciaron de su presencia aquí, teniendo en cuenta que no hemos sido debidamente presentados y que mi marido no se encuentra ahora mismo en casa.




—No es con su marido con quien deseo hablar, señora, sino con usted. Si su amistad con mi esposa es tan profunda como me han hecho creer, no debe ignorar cual debe ser el motivo de mi visita.

—Obviamente, no creo que haya venido únicamente a presentarme sus respetos, señor.

—Mi respeto lo tiene usted desde que la propia Mariana me habló de la amiga que la ayudó a venir conmigo hace ya mucho tiempo.

—Realmente nada hice entonces, más que guardar silencio… Algo de lo que no me siento especialmente orgullosa, así que, le agradecería que ni siquiera me lo recuerde, señor. Bien sabe Dios cuanto le he rezado para pedirle que me perdone por no haber actuado correctamente cuando aún estaba a tiempo, sobre todo después de saber cuánto dolor le ha inflingido a mi más preciada amiga.

Javier se quedó helado.




—Lamento mucho cualquier daño que haya podido causarle a “su amiga”. Nada más lejos de mi intención que haberla perjudicado en algo.

—No es a mí a quien debe pedir disculpas. Y si, vaya si creo que la ha perjudicado, señor mío. No tiene usted ni idea del cambio que ha dado mi amiga por culpa suya. Si tan siquiera hubiera imaginado que el tal señor Alonso del que tanto se habla en la ciudad era “su Capitán Alonso”, bien sabe el Todopoderoso que jamás le hubiera hablado de usted y de lo que se decía por ahí. Aunque bueno, tarde o temprano hubieran acabado encontrándose en algún lugar, ¿no es así?




Aquella muchacha le gustó de inmediato, a pesar del arrepentimiento que acababa de expresarle. Pero era lista y no se andaba con rodeos.

—Si lo que me está preguntado es si he vuelto a buscar a mi esposa, mi respuesta es afirmativa.

—Entonces, no entiendo cual es su interés en hablar conmigo.

Javier se encogió de hombros.

—He preguntado por ella al llegar aquí, pero me han informado que no se encuentra.

—Así es. Se marchó a su casa ayer por la mañana. Quizás temía que pudiera encontrarla y ella aún no se siente preparada para hablar con usted. Por eso, ha preferido buscar la protección de su familia.

—¿A pesar de no mantener buenas relaciones con ella?

—Veo que se ha informado bastante bien, pero no es del todo correcto. Solo es con su padre con quien tiene problemas, pero eso no impide que este le preste su protección si se sintiera amenazada.

—¿Amenazada? ¿Por mí?

Inés dio la callada por respuesta. Que él imaginase la respuesta que quisiera.




—Está bien. Si es así, mi visita aquí está más que justificada ahora que nunca. Necesito hablar con usted de Mariana porque creo que ha habido un gran malentendido.




—Si es así, debe aclararlo con ella, no conmigo.




—Pero ella es su amiga y ahora mismo me siento totalmente perdido. Soy consciente que ha pasado mucho tiempo y apenas me doy cuenta que ya no sé siquiera qué terreno estoy pisando. Por favor, necesito de usted. Necesito saber qué ha pasado, qué ha cambiado para que ella ni siquiera quiera verme. Por Dios, yo la amo y no puedo creer que ella me haya olvidado en apenas dos años.




Su tono desesperado parecía sincero.

Deseaba que Mariana fuera la chica alegre y desenvuelta que había sido antes de conocer a aquel hombre, y no la mujer de mirada perdida de los últimos tiempos. Había visto demasiadas lágrimas en sus ojos, sobre todo a su llegada, y nada deseaba más que verla nuevamente feliz. Nadie mejor que ella conocía los profundos sentimientos que Mariana guardaba aún hacia su marido, y por más que lo considerara culpable del cambio de su amiga, sospechaba que el propio causante de su dolor era la única persona capaz de secarle esas lágrimas y devolverle la sonrisa. Al menos no perdía nada si hablaba con el señor Alonso.




—Está bien. No estoy segura si hago lo correcto, pero por Mara haré lo que sea. Le ruego que se siente.




—Muchas gracias, señora.

Ambos tomaron asiento en los silloncitos colocados al lado de la ventana. A pesar del frío invernal del exterior, el sol era lo suficientemente cálido como para traspasar los ventanales y caldear la habitación lo bastante como para resultar agradable.

Javier no sabía cómo empezar. Por más vueltas que le había dado a su cabeza a la forma de encauzar la conversación, el oírla decir que había perjudicado a la persona que más quería en el mundo, y que además, se sintiera amenazada por él, lo había dejado completamente descolocado.

Así que, se limitó a decir lo primero que se le pasó por la cabeza.

—¿Por qué no quiere verme?

Inés suspiró.




—Las cosas han cambiado mucho desde que usted la vio por última vez, señor. No puede pretender que después de lo ocurrido todo siga como si tal cosa. No se imagina lo dura que fue la vuelta a casa. Llegó con un aspecto muy desmejorado y sin ilusión por casi nada. A pesar de que prácticamente su madre la obligó a salir, a que volviera a relacionarse con sus antiguas amistades, ella no consiguió retomar ninguna de ellas, a excepción de la mía. Todo el mundo le preguntaba y cuestionaba constantemente sobre su desaparición. Oficialmente, había pasado una temporada con una tía en Valencia, pero cuando ella llegó tan delgada, con esa tez tan morena, el pelo corto que además se negaba a recoger, la gente empezó a mirarla de manera distinta y a pensar que algo extraño había en aquella visita a tierras levantinas. Empezó a correr el rumor que efectivamente algo turbio había sucedido en el tiempo que se mantuvo ausente, pero sus familiares se encargaron de acallar los rumores y, sin pruebas, todo quedó en nada. Pero el daño estaba hecho. Me siento orgullosa de haber podido mantener su amistad, pero hubo gente que le dio la espalda. Y si quiere que le diga mi opinión, tampoco creo que a ella le importara demasiado. Abrigaba la esperanza de que usted volviera a buscarla y eso era lo único que le importaba y lo que la mantenía firme. Pero con el pasar de los meses, fue haciéndose a la idea de que cabía la posibilidad de que no regresase. Si no hubiera sido por mi hija, creo que no hubiera superado el desengaño de creer que a usted no lo importaba lo suficiente como para luchar por volver a casa junto a ella. Supongo que tanto insistirle en casa con que realmente ustedes no estaban casados y que jamás volvería a buscarla, acabó haciendo mella en su ánimo. ¿Cómo esperaba que lo recibiera después de saber que el famoso señor Alonso del que tanto se habla en la ciudad, ese señor adinerado que viene en busca de una madre para su hijo después de haber perdido a la mujer de su vida, era su propio marido? Por Dios, debió quedarse completamente anonadada cuando unió las piezas del rompecabezas, más sabiendo que, según se dice por ahí, usted enviudó nada más llegar a la península, hace más de un año.




Javier la miró como si estuviera viendo a un espectro. De golpe, empezó a ponerse en la situación de su mujer y a imaginarse cómo debió haberse sentido por su repentina aparición. No le gustó en absoluto la imagen que se iba formando en su mente. Tragó no sin dificultad tratando de aclararse en nudo que tenía en la garganta.

—Soy consciente de todo cuanto se dice sobre mí, pero ella no debió creer lo que se comentaba sin haber hablado antes conmigo.

—¿Acaso usted se ha encargado de desmentir los rumores que corren?

—La verdad es que tampoco me ha importado mucho. Tenía mis razones para no desmentir cuanto se decía, entre otras cosas, porque a nadie le importa quién era yo o que era de mi vida. No es relevante para nadie, salvo para la gente cercana a mí. Son ellos quienes conocen la verdad.

—¿Y Mariana no entra acaso en ese grupo de confianza?

—No quiero que suene a disculpa, pero ella no me ha brindado siquiera tal oportunidad. La otra noche, cuando me acerqué, quise hablar con ella, pero es que apenas se dignó a mirarme siquiera.

—Pues ahora ya sabe el por qué.

—¿Intercederá por mí para que me conceda una entrevista al menos?

—Solo si me contesta a una cosa, ¿es cierto que usted volvió hace más de un año de su viaje?

—Sí, es cierto.

—¿Y entonces por qué no vino cuando ella aún lo esperaba?

Javier se levantó y se acercó aún más a la ventana mientras perdía su mirada en el exterior. Cuantas cosas hubieran cambiado si el padre de su esposa no le hubiera dicho que ella lo tomaba por muerto.

—Lo hice. Fue lo primero que hice tan pronto como puse un pie en tierra patria.

—Eso no es verdad.




—Pero ella no estaba y no se sabía cuándo iba a volver. —Estaba tan perdido en sus pensamientos que ni siquiera oyó el reproche de su interlocutora—. En aquel momento no lo entendí, pero si lo acabé haciendo con el tiempo. Cuando fui a su casa, se encargaron de dejarme bien claro que ella me daba por muerto y que había rehecho su vida con otra persona. ¿Tiene idea de cómo me sentó aquello? Pero me aseguraron que había superado la pérdida y que ahora había encontrado la estabilidad y la felicidad junto a un buen hombre que la amaba y la respetaba. Y que además, estaba en estado de buena esperanza. Entonces, ¿quién era yo para venir a ponerle el mundo al revés?




—Pues su marido, demonios.

Él siguió sin escucharla.

—No tenía gran cosa que ofrecerle, así que, decidí apartarme y centrarme en mi hijo. Sin embargo, no hace mucho que tuve conocimiento que todo cuanto me habían contado no eran más que falacias de alguien mal intencionado. Si no llega a ser por una persona muy cercana a mí, que fue la que me puso al corriente del engaño, me hubiera marchado sin tan siquiera haber intentado ponerme en contacto con ella, pensando que vivía su vida tan feliz.




—¿Feliz? —Inés rió con amargura—. Mariana es ahora una mujer serena y ha aprendido a valorar otra vez cuanto le rodea y a querer a quien considera digno de su cariño. Pero, aunque me duela decirlo, si hay algo que no es mi amiga es precisamente feliz. Al menos, no completamente. No le voy a negar que la he alentado a que se case y tenga sus propios hijos porque creo que ser madre es lo único que puede llenar el vacío que siente en su interior. E incluso pienso que por fin empezaba a sopesar la posibilidad de hacerme caso, ya que candidatos no le faltan. No solo por su belleza, sino también porque su padre daría lo que fuera porque ella así lo hiciera. No creo que haya en Sevilla una mujer con una dote más generosa que la suya.




—¿Ella ha encontrado entonces a alguien con quien compartir su vida? — preguntó no sin temor. Ahora más que nunca, no estaba dispuesto a renunciar a ella.

Inés torció la boca.

—No, no creo que sea así, de lo contrario me lo habría dicho. Pero no sé si sabe usted que le encantan los niños y que siente verdadera adoración por mi pequeña.

—Sí, me consta cuanto le gustan los bebés —dijo pensando en los momentos en que ella se encargaba de cuidar al hijo de Anani cuando estaba recién nacido.

—Pues, como le digo, si Mariana ha estado sopesando la idea de volver a casarse es porque añora tener sus propios pequeños, y mucho más después de lo que pasó. Fue muy duro al comienzo superar su propia pérdida y sobre todo, el sentimiento de culpa que tanto la ahogaba. Pero, para bien o para mal, el tiempo lo cura todo.

Javier palideció.

—¿Qué pérdida? 

Inés calló de repente. No se había dado cuenta que se había puesto a hablar sin control y ni siquiera se había parado a pensar que no era posible que Javier supiera lo de la pérdida del bebé.

—¿De qué pérdida me está hablando, señora? ¿Se está refiriendo a mí o a alguien más?

—Yo… creo que ya he hablado suficiente. No es a mí a quien le corresponde contarle todo. Solo he querido mostrarle el motivo por el cual Mariana no se siente alentada a hablar con usted. Debe comprenderla y darle su tiempo.

—¿Tiempo? Ya he perdido un tiempo demasiado valioso para mí. No puedo esperar a que ella se decida a aclararse de si quiere verme o no.

—Yo hablaré con ella y trataré de persuadirla para que al menos le de la oportunidad de explicarse. Obviamente, ambos tienen mucho de que hablar. Pero no le prometo nada.




—Muy bien, dígale que tiene que hablar conmigo. Y le juro por Dios que lo va a hacer, tanto si le gusta como si no.















Capítulo 19



Javier estaba enfadado, a pesar de que solía tomarse todas las vicisitudes con mucha tranquilidad. Pero ya se estaba cansando de tanto rechazo injustificado.

Ni siquiera se paró a pensar que se metía en la boca del lobo cuando dirigió sus pasos hacia la casa de los Balboa.

Acababa de recibir un mensaje de parte de Inés Montero haciéndole saber que Mariana seguía sin desear recibirle, a lo que había añadido un comentario personal en el que le aconsejaba que tuviera paciencia y esperase hasta que ella estuviera preparada. Por Dios, ¡era su mujer! No tenía derecho a negarle su visita. ¿Acaso no lo había echado de menos tanto como él a ella en todo este tiempo?

Parecía ser que no, y eso lo disgustaba sobremanera.

Había actuado con corrección, tratando de acercarse a ella para, serenamente, hablar asuntos de suma importancia para ambos. Habían sucedido demasiados malentendidos que eran precisos aclarar.

¡Y ella se negaba a recibirle!

No tenía idea de lo que Inés podía haber hablado con ella o no, pero ya debería saber que él fue a buscarla tan pronto como tuvo ocasión, y que si no había insistido con ella, era porque la creía felizmente casada.

Él no había tenido la culpa de las mentiras que le había contado su padre, y sin embargo, se empeñaba en no querer verlo. ¿Por qué?

Al llegar al domicilio familiar, y como si se retrotrajese en el tiempo, la misma mujer que un año antes le había abierto la puerta cuando fue a buscar a su esposa, volvía de nuevo a encontrarse con él.




—Desearía hablar con la señora Mariana.




Nuevamente fue examinado de arriba a abajo. Le pareció que no lo recordaba de la vez anterior, aunque todo sea dicho, su vestuario actual y en general, su presencia, era mejor que la de entonces.

—¿Quién la busca, por favor?

Javier no dudó a la hora de responder.

—Su marido.

Si la mujer se sorprendió por su manera de presentarse, supo disimularlo muy bien.




—Debe esperar aquí, señor —fue la única respuesta que le dieron antes de que la puerta se cerrase.




Escasamente tuvo que esperar un par de minutos antes de que volvieran a abrirle.

—La señorita Mariana se encuentra indispuesta y no desea recibir a nadie.

Javier sospechó que esa respuesta no proviniera directamente de su esposa.

—¿Podría decirme si Don Ramón se encuentra en casa?

—No, mi señor ha salido.

Entonces la orden no provenía de él.

—¿Quizás entonces Don Miguel?

—No, señor. El señorito tampoco se encuentra.

—Muy bien. Entonces le agradecería sobremanera que le transmitiera un mensaje a mi esposa, o sale a hablar conmigo, o empiezo a vociferar su nombre en plena calle hasta que me reciba.

Ahora si que recibió una mirada de hondo disgusto.

—Déjeme decirle que eso no es propio de ningún caballero.

Javier le dedicó la mejor de sus sonrisas.

—Así es, pero eso no es asunto suyo, señora. No pienso marcharme de aquí sin verla, así tenga que enterarse todo el que pase del motivo de mis gritos.

La mujer se echó a un lado y le indicó con seriedad que pasara al recibidor, si bien le advirtió que no debía moverse de allí hasta llevarle una respuesta.

Bien. Acababa de entrar en la guarida del oso, y para su suerte, el dueño de la casa no se hallaba en ella.

Nuevamente fue corta su espera hasta que otra vez, la misma señora le hizo pasar al despacho donde algún tiempo atrás se acordara el compromiso de Mariana con Manuel, convenido por los padres de ambos.

Sin embargo, y para su decepción, allí no le esperaba quien él tanto ansiaba encontrar.

—Su cara de decepción no deja lugar a dudas de que no era a mí a quien esperaba ver, capitán Alonso.

La madre de Mariana le recibió con una sonrisa a pesar de la artimaña de la que se había servido para obligar a que se le recibiera. No obstante, Javier no tenía nada en contra de su suegra, al menos por el momento, por lo que le devolvió gentilmente la sonrisa.

—Señora Ángela, es un placer volver a verla.

—Lamento que sea en tales circunstancias, capitán. No me agrada que nadie venga a mi casa amenazando con estar dispuesto a hacer un escándalo en mi propia puerta.

—Yo también lo lamento, señora. Pero no me han dejado otra opción.

—Tengo entendido que deseaba ver a mi hija.

¿Cuántos filtros debía pasar hasta que Mariana por fin se decidiera a verle?

—Así es, pero parece que mi esposa se resiste a ello, si bien no entiendo el por qué de su rechazo, ya que mis intenciones no son malas, y mucho menos para con ella.

Ángela asintió con la cabeza.




—Me complace que así sea, capitán. Pero debe entender que su encuentro de la otra noche fue muy sorpresivo para mi hija. Ella se encuentra aún demasiado impresionada y no se encuentra con fuerzas para hablar con usted. Debe entenderlo y ser comprensivo, capitán.




—Señora, déjeme decirle que entiendo perfectamente cuanto me dice, pero Mariana es mi esposa y, como su marido, tengo el derecho a verla e incluso, obligarla a que venga conmigo.

—Sabe perfectamente que no voy a permitir que eso ocurra. Ya ha sufrido demasiado por su culpa y no voy a permitir que venga a perturbarla innecesariamente. Le doy mi palabra que ella lo verá, pero cuando se encuentre dispuesta a ello.

—Sabe que puedo obligarla.




—¿En base a qué? Mariana se encuentra bajo la protección de sus padres y oficialmente usted no tiene ninguna potestad sobre ella. No voy a discutir de su derecho moral, ya que mi hija me puso al corriente de lo sucedido entre ambos, y a diferencia de lo que dice mi esposo, no voy a cuestionar su unión con ella. Pero como madre, mi deber es protegerla, y más que le pese, usted no reza en ningún sitio como su señor, así que, las cosas, si han de solucionarse, se solucionaran… pero a su debido tiempo. Mientras tanto…




Se encogió de hombros dándole a entender que no había nada más que hacer.

Javier maldijo en silencio y se prometió a si mismo que una vez que tuviera a Mariana en su poder, se casaría con ella no menos de siete veces y dejaría constancia de su matrimonio hasta en Roma.

—Está bien, señora. Por deferencia a usted me voy a retirar, pero dígale a su hija que la paciencia se me está agotando.

—No se preocupe, capitán. Le haré llegar su recado personalmente.

Mara lo vio marcharse desde la ventana de su habitación, donde había estado recluida todo el tiempo.

Sabía que de un momento a otro su madre abriría la puerta y la informaría de todo cuanto habían conversado.

A pesar de su negativa a querer verlo, no podía apartar sus ojos de él a través del cristal mientras lo veía alejarse. Sin darse cuenta siquiera, aguantó la respiración esperando que él se volviera en cualquier momento, alzara la vista y la viera en la ventana. Pero no sucedió.

Tenía sentimientos totalmente encontrados, y hasta que no se aclarase con ella misma, no iba a dar ningún paso adelante. ¿Qué debía hacer? Una parte de su corazón, al que creía marchito hace tiempo, pugnaba por renacer e ir tras él. Pero solo en una pequeña parte.

El resto estaba indignado. Y sobre todo, decepcionado.

Ella lo había arriesgado todo por él, su familia, su buen nombre, su honor… y ahora sentía que Javier no había estado a la misma altura que ella. Hacía casi dos años que había regresado y hasta ahora no se dignaba a aparecer. ¿Y para qué? ¿Para buscarla esperando que ella lo volviera a recibir con los brazos abiertos? Si eso lo hubiera hecho antes, no lo hubiera dudado, pero ya sus sentimientos no eran los mismos. Se había encargado durante todo este tiempo de enterrarlos como buenamente pudo.

Ya no era la niña tonta de antaño que corría detrás de su príncipe encantado con una venda en los ojos soñando que todo iba a ser maravilloso. Las lágrimas y la decepción le habían endurecido el alma, forjándose una armadura de hierro alrededor de su corazón. El problema tenía una solución sencilla, si no sentía, no sufría.

Inés había ido a verla la tarde anterior para ponerla al corriente de la visita de su marido. Le había contado que, según su relato, él había ido a buscarla a su llegada. Echando el tiempo atrás, es posible que por aquel entonces ella aún estuviera en La Gomera, recuperándose de la muerte de su bebé, pero en cualquier caso, él no volvió más. Por eso, le costaba creer incluso que hubiera ido realmente a buscarla en algún momento. Si hubiera tenido interés, habría luchado por ella. No era propio de Javier rendirse a las primeras de cambio.

Aunque era cierto que la relación con su padre había sido muy dificultosa a su regreso Mariana apenas le dirigía la palabra desde que la drogó para obligarla a volver a casa, creía que este hubiera hecho cualquier cosa para que ella volviera a confiar en él. Suponiendo que Javier hubiera vuelto a buscarla, seguramente se hubiera encontrado con la negativa de su padre. Pero, aunque le costara reconocerlo ahora, algo en su interior le decía que si hubiera regresado, quizás su padre hubiera sido más “tolerante” ya que se daba cuenta que, a pesar de su frialdad, quería recuperar a su hija.

Su padre. Esa era otra cuestión.

A Mariana aún le costaba cruzarse con él. Sin embargo, con el transcurrir del tiempo, cada vez se le hacía más doloroso ver lo que su padre había cambiado en esos dos años. Conocía de su tristeza, pero aún así, no podía encontrar el modo de perdonarlo por sus errores. Y eso también la hacía sentirse mal consigo misma. Se juró a si misma que lo odiaría por el resto de la eternidad… pero era su padre y no le gustaba verlo así. Se recordó lo que tantas veces se había repetido, si no sientes, no sufres.

Al comienzo, su ira hacia él era tan grande que no soportaba verlo siquiera.

A raíz de ese distanciamiento, ella empezó a vivir más tiempo con Inés.

Afortunadamente, el marido de esta pasaba mucho tiempo fuera de casa, por lo que la compañía casi permanente de Mariana fue bien acogida.

Pero, lo quisiera o no, el tiempo todo lo cura. Cuando parte de su frustración y su desespero se hubo alejado por el transcurrir de los meses, empezó a sentir cierto vacío en su interior que no supo como rellenar. Ver a Inés y a su marido como se comportaban con la hija de ambos, a pesar de ser apenas un bebé, le hizo comprender que un padre amoroso haría todo cuanto fuera por proteger a su hija de cualquier mal. Sin ni siquiera ser su hija, ella misma haría cualquier cosa por proteger a la pequeña, tanto era el cariño que sentía por ella.

Pero ya era tarde. La distancia entre ella y su padre era como un muro infranqueable y Mariana no estaba segura de hallar un modo de poder acercarse nuevamente a él.

Sencillamente, no sabía cómo intentar siquiera limar las asperezas con su padre. Incluso ignoraba si sería capaz de propiciar un acercamiento. Estando ya sus sentimientos enterrados, tenía miedo que si se volvía vulnerable, el dolor pudiera volver a salir de nuevo. Si no sientes, no sufres.

Por eso, todo siguió igual.

De vez en cuando, volvía a casa para visitar a su madre y a su hermano, que hacía tiempo también empezaban a mostrar signos de abatimiento. Los encuentros con su padre se limitaban a un simple saludo cortés. No había más entre ellos.

Tanta frialdad por parte de ambos, había provocado que la felicidad y las risas se hubieran marchado de su casa.

Al menos, nunca le negó el acceso al hogar. Y cuando ella se trasladó allí nuevamente el día de Navidad, nadie dijo nada al respecto.

Pero lo cierto era que los dos hombres más importantes de su vida, su padre y su marido, le habían fallado por distintos motivos, y por más que quisiera, no se sentía inclinada a confiar nuevamente ni en uno ni en otro.

Estaba en un punto muerto. Entre el cariño paterno y el supuesto, aunque dudoso, amor conyugal. Ella estaba en el centro de la balanza y ninguno de los dos caminos le atraía lo suficiente para tomar una u otra opción.

Ninguno podía satisfacerla plenamente.

Si optaba por confiar en su padre, algo que todavía se le antojaba harto complicado, no creía que pudiera volver a tener, ni de lejos, la relación de antaño. Pero veía que su padre se hacía mayor y, a pesar de lo ocurrido, le pesaba ver como envejecía más rápido de la cuenta al ver cómo le afectaba su frialdad para con él. Optar por su padre sería renunciar por completo a Javier.

¿Pero acaso no lo había hecho ya?

Y luego estaba el otro camino, su queridísimo marido que se presentaba ahora con un hijo de otra mujer.

Evidentemente no había perdido el tiempo tras su marcha.

Mientras ella lloraba desconsoladamente por la pérdida del suyo propio, él se unía a otra persona que le daba el vástago que ella no había podido darle. Tuvo que pasar su dolor sola mientras él se olvidaba de ella en brazos de otra mujer.

Si ataba cabos, ¿cómo iba a ser cierto que él hubiera ido a buscarla si había regresado con una nueva familia? El niño estaba ahí, y eso era irrefutable.

La única persona que podría decirle si realmente él había vuelto a buscarla era su padre, pero no estaban las aguas tan calmas como para ir a preguntárselo. Si esa otra mujer y el niño no hubieran existido, aunque le hubiera costado romper el hielo, hubiera acudido a él a exigirle la verdad. Aunque bueno, a saber qué respuesta podría darle. No podía confiar en él, se repetía nuevamente.

De todas maneras, ya daba igual.

Sucedía ahora que, sin embargo, la nueva amante o lo que hubiera sido la otra, había fallecido. Por eso buscaba una madre de repuesto para su pequeño.

¿Y tenía la desfachatez de buscarla a ella? Eso era el colmo de la desvergüenza.

—¿Interrumpo, cariño?

La voz de su madre la sacó del remolino de sus pensamientos.

—Pase, madre.

Esta le sonrió con ternura.

—Supuse que estarías esperándome.

—¿Qué quería?

—Ya lo sabes, hablar contigo.

—¿Por qué no me deja en paz? Que vuelva a casa con su mocoso y se olvide de mí. Ya lo hizo una vez, ¿no? Pues que lo vuelva a hacer ahora.

—En tus palabras denoto amargura, hija.

—¿Y que espera? ¿Que lo trate con amor? No puedo, madre. Ya le di todo lo mejor de mí y se sirvió de mi amor y mis ilusiones mientras le fue cómodo mantenerme con él. Ahora ya no tiene que buscar nada en mí porque ya no tengo nada que darle.




—¿No estás siendo algo dura? Recuerda que, para bien o para mal, es tu marido. Hija, disculpa que te lo diga, pero tu misma te hiciste la cama, ahora te toca dormir en ella.




—La cama no resultó ser de mi agrado, madre. Es demasiado dura.




—A mi no tienes que convencerme. Yo siempre voy a estar contigo. Pero si pretendes que crea que eres indiferente a él, primero deberías mirarte y ver que no resultas muy convincente.




Mara resopló y se separó de la ventana para dejarse caer sobre la cama.

—¿Tanto se nota?

—Yo te lo noto cariño. Conmigo no tienes que aparentar esa frialdad que todo el mundo dice que tienes.

—¿Qué más le dijo, madre?

—No mucho. Esgrime que tiene derechos sobre ti como tu esposo y que, si sigues negándote a verle, puede obligarte a que vayas con él.

Eso enfureció a Mariana.

—¿Ahora me viene con esas? A buenas horas. ¡Que lo intente siquiera!

Doña Ángela sonrió.

—Sabes que voy a respetar tus decisiones, porque mi único interés es saberte feliz, me da igual que sea con o sin él. Pero sí me dijo que te advirtiese que se le estaba acabando la paciencia.

Tardeo temprano deberás enfrentarlo.

—Lo sé, pero será cuando yo lo diga, no cuando él lo quiera.















Capítulo 20



Mariana había declinado asistir a la misa de Fin de Año. Su estado anímico no había sufrido ningún cambio, así que, no tenía ganas de celebrar nada.

Prácticamente, se había pasado toda la semana encerrada en su casa, y aunque no fuera de buena cristiana, Dios sabría comprender su necesidad de aislamiento.

Su madre no había insistido en que los acompañara, ya que conocía bien la situación de su hija. Sin embargo, no compartió la preocupación de esta con el resto de la familia, sino que la disculpó ante ellos con una típica excusa de indisposición. Aunque Mariana no lo reconociera ante ella, estaba segura que su hija temía encontrarse nuevamente cara a cara con el capitán y que este pudiera reprocharle o exigirle algo en público.

Aún flotaba en el aire la amenaza velada de que le hiciera varios días antes respecto a su falta de paciencia para con la situación creada y prefería mantenerse a distancia por el momento.

Por lo que pudiera pasar…

El sueño la estaba rondando cuando le pareció oír un leve ruido en su habitación. Levantó la cabeza de la almohada deshaciéndose de las cobijas que la cubrían por completo con el fin de ubicar el sonido que le había parecido percibir. Seguramente algo se habría caído de algún mueble, aunque no se imaginaba qué podría ser. Antes siquiera de volver la cabeza a su lugar, una mano enguantada le cubrió la cara.

Sin tener siquiera la posibilidad de lanzar un grito de aviso, el intruso le introdujo un pañuelo en la boca y se lo afianzó con otro lienzo alrededor de la cabeza. De inmediato, la cubrió con una manta y con gran facilidad la tumbó boca abajo sobre el colchón y la ató las manos a la espalda. Pataleó salvajemente tratando de dificultar los avances del intruso, pero solo consiguió asestar una patada en el cuerpo de su agresor antes de notar que sus piernas también eran inmovilizadas. El pánico la sobrecogió, temiendo que algún malvado la estaba tratando de secuestrar con algún terrorífico fin. Sin embargo, quedó completamente paralizada cuando la voz de su captor le susurró al oído: 




—Maldita sea, mujer. Quédate quieta de una vez. Lo quieras o no, vas a venir conmigo. —Le dijo con tono enojado—. He tratado de razonar contigo, pero no me dejas más remedio que sacarte de aquí y llevarte a mi terreno si quiero que me escuches.




“¿Javier?”

El sonido no consiguió salir de su garganta con todo lo que tenía encima. 

“¿Pero qué demonios estaba haciendo este loco? ¿Acaso pretendía conseguir de esta manera su favor?”.

Volvió a patalear con fuerza cuando se sintió izada y cargada sobre el hombro.

Al menos lo hizo tambalearse con sus forcejeos, pero cuando ambos chocaron contra una pared con fuerza, la caída la perjudicó más a ella que a Javier. Si al menos le hubiera dejado la posibilidad de hablar, le hubiera dicho que esa no era la mejor manera de sacarla de su cuarto.

¡Qué demonios! Le diría tal sarta de barbaridades que haría enrojecer al más pintado.

—Lo siento, pequeña, pero tienes que aguantar un poco más —volvió a susurrarle él.

Todavía en el suelo, la hizo rodar sobre sí misma y notó que una cuerda más gruesa volvía a rodearla, esta vez por la cintura, pecho y caderas.

Afortunadamente, la manta era lo suficientemente gruesa como para que la maroma no le dañara la piel. ¿Qué pretendía con tanto amarre? ¿No se daba cuenta que tal y como estaba no podía escapar?

Nuevamente fue izada y sintió que la sacaban por la puerta de su cuarto y atravesaban el pasillo. En un determinado momento y, cuando el frío nocturno rozó sus pies desnudos, supo que estaban junto a la ventana que estaba al final del mismo.

¿Acaso pretendía tirarla por el hueco de la ventana? ¡Definitivamente había perdido el juicio!

Volvió a forcejear con renovadas fuerzas, pero quedó paralizada cuando de repente ya no sintió ningún punto de apoyo contra su cuerpo.

Lentamente, notó como la cuerda que la rodeaba se tensaba a medida que la bajaban lentamente. Al menos, la distancia entre la planta principal y el suelo no era demasiado alta, pero rezó en silencio porque a Javier no se le escapara la cuerda de entre las manos.

En apenas un minuto, nuevamente volvió a sentir el suelo bajo sus pies. Si al menos tuviera las piernas sueltas, dispondría de un minuto para huir mientras él bajaba por el mismo camino que ella. ¿Pero adonde habría de ir si la dichosa manta le impedía ver nada?

Casi sin tiempo para pensar en nada más, Javier estuvo nuevamente a su lado y la volvió a levantar para cargarla al hombro como si fuera un saco de trigo.

Maldijo en silencio por no haber acompañado a su familia a misa. Había más gente en la casa, aunque no muchos, y los pocos que se habían quedado, estaban en la parte trasera de la vivienda, por lo que sabía que, salvo que hubieran escuchado algo, nadie vendría a socorrerla.

Si al menos la hubiera sacado por la puerta principal, hubiera tenido que atravesar el patio y allí era más probable que alguien hubiera podido oírlos. Pero él había elegido como vía de escape una de las ventanas que daba directamente a la calle.

La portezuela de un coche se abrió y la dejó caer con cuidado sobre el suelo del vehículo. Él entró detrás de ella con el cuidado de no pisarla mientras se acomodaba en el asiento. Dio unos golpecitos en el techo y en apenas unos segundos, el traqueteo sobre el empedrado le dejó a las claras que se habían puesto en marcha.

Ahora que estaban, ¿solos? Esperaba que al menos se dignara a soltarla y permitirle que se sentara a su lado de una manera correcta y decente. Pero cuando fueron pasando los minutos y el silencio seguía imperando en el interior del carruaje, se dio cuenta que allí nadie tenía la intención de facilitarle un poco de comodidad. Y ese maldito paño en la boca le estaba empezando a resecar la lengua. Trató de que al menos algún sonido gutural saliera de su garganta, y aunque no fue gran cosa, consiguió emitir un gruñido de protesta, que en el silencio, se hizo más patente y que por fuerza debió haber oído el culpable de que ella se encontrara en tamaña situación. Pero nadie hizo nada por aliviarla siquiera un poco.

“Ay, Javierito. Cuando me sueltes te voy a arrancar hasta el último pelo de la cabeza. Esto no te lo voy a perdonar en la vida”.

Empezó a moverse compulsivamente (no podía hacer otra cosa), pero algo, supuso que un pie, volvió a inmovilizarla contra el suelo.

—¿Te vas a quedar quieta de una vez?




—La voz impaciente de Javier no hizo sino encender más su enojo—. Ya no queda mucho para llegar. Aguanta un poco, mujer.




“¿Y este era el hombre que alguna vez dijo que la amaba con locura?

Pues menos mal que había gozado de tan nobles sentimientos, porque si llega a odiarla, no lograba imaginar de qué manera se atrevería a tratarla.

Cierto es que había pasado ya mucho tiempo de aquello, pero no creía que se mereciera este trato tan vejatorio por su parte.”

Siendo consciente de que con sus protestas no iba a conseguir nada, trató de respirar profundo intentando calmarse un poco. Si le había dicho la verdad, no debía de estar lejos de su nuevo destino. Él había dicho algo de llevarla a su terreno, así que, supuso, este sería la casa de él. ¿Por qué no se había molestado en preguntarle a alguien dónde vivía?

El trayecto duró unos quince minutos, tras lo cual, nuevamente se vio izada y apoyada sobre el hombro de él. Esta vez no se molestó en forcejear.

¿Para qué? Ya la tenía donde él quería, y lo único que necesitaba saber ahora era cuanto tiempo la iba a mantener retenida hasta que la dejara volver a casa. No se quería ni imaginar lo que podría sentir su madre si subía a verla y no la encontraba en su cuarto. Ya vivió una vez esa situación, y le dejó bien claro lo mal que lo había pasado durante su ausencia, sin saber a ciencia cierta qué había sido de ella y la suerte que había corrido.

Por fin, la dejaron caer sobre algo mullido, y gracias a Dios, con delicadeza. Pudo notar en sus pies que la habitación estaba caldeada, y en el silencio de la noche, pudo escuchar con claridad el crepitar de un fuego.

Afortunadamente, empezó a sentir que la soga que la rodeaba empezaba a aflojarse, si bien para su sorpresa no terminaron de soltarla completamente.

Aún no podía moverse con total libertad y además notaba que tenía los brazos entumecidos por su inmovilización.

Daría lo que fuera por darse unas enérgicas refriegas en los brazos, pero por ahora no le era posible. De repente, sintió que movían la manta lo suficiente como para liberarle la cabeza, lo cual agradeció en silencio porque estaba empezando a sofocarse.

Y lo primero que vio fue a él, que le devolvía la mirada con fijeza.

—¿Estás bien, pequeña?

“¿Qué si estaba bien? ¿Qué si estaba bien? Pero había que tener poca sesera para preguntarle semejante memez.

¿Cómo se iba a encontrar bien, atada, amordazada, sacada de la comodidad de su cama en medio de la noche y llevada de un lugar a otro como si fuera un saco de melones?”

Además, no se había molestado en liberarla de la mordaza de la boca, así que, ¿cómo pretendía que le contestara?

Sin embargo no fue necesario que mediara palabra alguna. Por la mirada que ella le dirigió, Javier supo que si se encontraba mal, no era apreciable, ya que sobre todo, lo que había en sus ojos era un tremendo enfado. Vamos, que si le hubiera sido posible fulminarlo con la mirada, él ahora mismo se encontraría yaciendo inerte en el suelo.




—Ya veo… —se limitó a decir él—. Antes que nada, creo que debo pedirte disculpas por lo de esta noche, pero no me dejaste otra opción. No has querido hablar conmigo, ni siquiera recibirme, y yo quería, no, necesitaba que me escucharas. Maldita sea, Mariana, eres mi mujer. No puedes negarte a recibirme.




Ella seguía acostada sobre un sillón, y como pudo, hizo amago de incorporarse para sentarse en él. No era muy digno escuchar la diatriba que le estaban soltando mientras aún permanecía tumbada. Si quería pelea, trataría de parecer lo más majestuosa que le fuera posible, para que él no se sintiera en situación de superioridad. Aunque bueno, no debía sentirse muy seguro cuando todavía no la había soltado del todo y ni siquiera le quitaba el pañuelo de boca.

Cuando él vio lo que ella trataba de hacer, trató de ayudarla a que se sentara erguida, aunque ella rechazó su ayuda con un movimiento del cuerpo.

Javier dio un par de pasos atrás, y la miró fijamente con las manos en las caderas mientras ella luchaba por incorporarse sola.

—¿Ya terminaste? Bien, pues ahora me vas a escuchar.

Ella giró la cabeza orgullosamente en dirección a la chimenea y empezó a golpear el suelo con uno de sus pies desnudos como gesto de impaciencia.

No tenía intención de escuchar nada mientras él no la soltara de sus ataduras.

—Mariana, mírame.

Como ella no cambiaba de postura,

Javier suspiró y se acercó nuevamente a ella. Con delicadeza, le tomó la barbilla y le volvió la cabeza nuevamente.




—Créeme, no me gusta tener que haber llegado a esto, pero te quiero demasiado y ya hemos estado separados demasiado tiempo. Ahora tengo algo que ofrecerte y no voy a dejar que nada ni nadie nos vuelva a separar, ni siquiera tú misma. ¿Acaso has olvidado nuestros sagrados votos? ¿Has olvidado todo lo que vivimos juntos? Bien, pues yo no. No ha habido ni un solo día ni una sola noche que no haya pensado en ti. Y si tú has dejado de quererme, juro por Dios que voy a hacer todo cuanto esté en mi mano para volver a reconquistar tu amor.




Mariana cerró sus ojos para que Javier no pudiera ahondar en ellos.

¿Cómo iba a poder gritar toda su rabia si él le hablaba de esa manera? Por Dios, ¿cuántas veces había soñado que él volvería y le diría justamente lo que ahora mismo le estaba diciendo? Pero habían pasado tantas cosas…

Hubiera creído ciegamente en él si hubiera hecho esto cuando llegó a la península, pero en cambio, había vuelto con otra mujer y con el hijo de ésta.

¿Cómo creer en sus palabras? ¿Qué era lo que realmente buscaba de ella?

—Mariana, mírame, por favor.

Quería resistirse, pero esa forma de hablarle, con la dulzura y cariño de antaño, hizo que nuevamente abriera los ojos y lo mirase tal y como él le pedía, pero sin la rabia de unos minutos antes.

—¿Me harás el honor de escucharme, por favor? Es muy importante para mí que te cuente todo lo ocurrido. Sé que has debido escuchar cosas de mí que te aseguro que no son ciertas. Déjame explicarte y cuando te haya contado mi verdad, entonces podrás juzgarme debidamente. No me condenes sin más, te lo ruego. Dame la posibilidad de volver a ganarme tu corazón y hacer que vuelvas a mí.

Dios, esto era demasiado doloroso. Aún así, Mariana asintió con la cabeza con lentitud.

—¿Me das tu palabra de escuchar serenamente todo cuanto tengo que decirte si te libero? Mi hijo está durmiendo y no quiero que se sobresalte si empiezas a gritar.

La mención del niño le hizo dar un respingo en su asiento, pero aún así, volvió a asentir.

En un minuto, Mariana se vio libre de las cuerdas que le rodeaban, y de la prenda que le cubría la boca. Sin darle opción a protesta alguna, la alzó en brazos para colocarla en un mullido sillón frente a la chimenea.

Javier se volvió para coger la manta que la había estado cubriendo y que había quedado abandonada a los pies del sofá donde había estado antes sentada y volvió a colocarla nuevamente sobre los hombros para que se cubriera con ella.

Mariana se masajeó los brazos tratando de desprenderse del hormigueo que le recorría. El calor del fuego era muy agradable y Mariana agradeció en silencio que la hubiera acercado hasta las llamas, más teniendo en cuenta que solo llevaba su camisón de dormir que, si bien era abrigado, no lo era lo suficiente como para soportar alegremente una fría noche de diciembre.

—¿Te encuentras bien? —Volvió a preguntarle.

—Agua, por favor.

Javier satisfizo su petición y se apoyó sobre el mármol que cubría la chimenea, esperando pacientemente hasta que ella se encontrara preparada para escucharle. No dudó ni un momento que ella cumpliría su palabra de no formar un escándalo a aquellas horas de la noche.

Pero lo más importante de todo era ser conocedor de que por fin ella estaba nuevamente a su lado. Era consciente que solo contaba con esa oportunidad, así que, debía escoger bien las palabras para hacerla entender.

Esperó pacientemente.

Cuando ella tomó la manta y la colocó mejor alrededor de sus hombros, y volvió a mirarlo con aquellos ojos tan expresivos, supo que estaba preparada.

De repente, las imágenes de sus recuerdos empezaron a agolparse en su cabeza. Cerró los ojos buscando la mejor manera de comenzar, al tiempo que trataba de ordenar sus ideas. No iba a ocultarle nada. Ella había formado parte de ese pasado y tenía derecho a conocerlo íntegramente. Volvió la cara hacia las llamas que ardían crepitantes y perdió la mirada en el fulgor del fuego.




—Creo que debo empezar mi relato desde el momento en que te marchaste de La Isabela, para que tengas una visión global de como estaba la situación tras tu partida. No es nuevo para ti el hecho de que el escenario por aquel entonces era bastante tenso. Desde un primer momento, siempre hubo problemas de abastecimiento de alimentos, pero como bien sabes, los nativos nos iban ayudando y se iba tirando más o menos. Desde luego, lo mejor que hiciste en su día fue trasladarte a vivir con ellos. Cuando la expedición de Torres volvió a la península, la misma en la que tú partiste, ya había muchos descontentos en la colonia, demasiados querían regresar a casa y se le negaba la posibilidad de hacerlo, habida cuenta de que había mucho trabajo, poco oro y demasiada hambre. Incluso después de vuestra marcha, hubo una rebelión en la que intentaron tomar cinco naves que quedaron allí para intentar retornar, pero no lo consiguieron. Redujeron a los sublevados y se les castigó a todos ellos, y ahí quedó el asunto. Una vez que quedó solucionado el problema, y tratando de levantar el ánimo de los que estaban en la isla, el Almirante decidió continuar con las expediciones en el interior en busca de oro por la región de Cibao, aunque a causa de un gran incendio que destruyó casi toda la Isabela, no pudieron organizar la salida hasta un mes más tarde, junto con cuatrocientos hombres de los novecientos que aún quedaban en el sitio.




—¿Fue entonces cuando te liberaron?

—No, eso lo hicieron al día siguiente de que te marcharas, pero ya era tarde para haber evitado que tu expedición levara anclas. Después de la quema, y apenas quince días después de tu partida, levantaron el fuerte de Santo Tomás, pero como siempre, el problema seguían siendo las provisiones, así que, no hubo más remedio que regresar a la Isabela, dejando a unos setenta hombres en el nuevo asentamiento para que lo concluyeran.

—¿Dónde quedaste tú?

—Yo quedé en la Isabela. Había mucho que reconstruir allí y preferí quedarme, sobre todo porque me encontré de repente con un niño por el que debía velar.

—¿Me estás diciendo que renunciaste a tus ansias de explorar por cuidar de un niño que encontraste?

Javier se encogió de hombros.

—Era mi deber —por primera vez desde que comenzara su relato, se volvió hacia ella con una sonrisa triste en los labios—. Ya sabes que mis prioridades cambiaron cuando te conocí.

—Lamento que por mi culpa tuvieras que renunciar a tus sueños.

—Yo no. Contigo, la realidad superó a estos con creces.

Mariana no supo qué contestar a eso. Él continuó.




—Como he dicho, la situación de la Isabela no era buena, a pesar de que los cultivos parecía que empezaba a dar sus frutos. La gente estaba exhausta y muchos cayeron enfermos.




—¿También tú?

—Gracias a Dios, nosotros fuimos tirando. No fue fácil alimentar a un bebé tan pequeño, pero nos la arreglamos como buenamente pudimos. Es cierto que faltaba comida para los hombres, pero afortunadamente si teníamos pasto para los animales y pude sacar la leche para el pequeño.

Mariana no entendía nada. Nuevamente hacía mención al mismo niño de antes.

—¿Pero de qué pequeño me hablas?

Javier no contestó a su pregunta. Se limitó a mirarla con esos ojos color miel que tantas noches le había quitado el sueño, esperando que ella sacara sus conclusiones. Aunque quizás aún era pronto para que entendiera.

Una sensación de desasosiego empezó a inundarla por dentro, pero Javier prefirió continuar con su relato.

—Entre tanto, también llegan noticias de que la cosa en Santo Tomás tampoco iba bien, ya que habían surgido problemas con los indios, pero nuevamente se pudo solventar. Cuando más o menos se tuvo controlada la situación con los nativos, el Almirante decidió explorar las islas cercanas, dejando a su hermano Diego al mando. En ese tiempo, la situación no mejoró en absoluto. Hacía falta fabricar molinos porque la harina para hacer el pan se había agotado y el único modo de moler el trigo era a mano. Pero con las lluvias y la crecida de los ríos todavía se hizo aún más complicado. Además, tras el ataque de la noche de tu partida, muchos indios se negaron a facilitarnos alimentos, así que, nos tuvimos que arreglar con lo poco que quedaba hasta que a finales de junio por fin llegaron barcos desde España en nuestro auxilio, al mando de Bartolomé Colón, el otro hermano del Almirante.

—¿Qué ataque?




—Aquella llegada fue un rayo de luz para los que quedábamos en la isla — Javier sonrió forzadamente—. Al menos, no se habían olvidado de nosotros, pero muchos habían muerto ya. No obstante, también supuso el desencadenante de muchas tensiones. Imagínate la situación, los nativos ya no eran tan amigables, faltaba comida y nada se sabía del Almirante, que había partido varios meses atrás. Cuando llegaron las carabelas de Don Bartolomé, todos vieron un medio para volver a casa. Bartolomé trato de hacerse con el control de la isla en ausencia de su hermano Cristóbal, y se encontró con el enfrentamiento directo del jefe militar de la isla, Margarit. El padre Boyl también se unió a este último, además de mucho de nosotros que no consideraba oportuno que Bartolomé llegara allí tratando de imponerse a los que su hermano había dejado al mando. Así que, al final, tanto a uno como otro, así como muchos de los que estábamos en su “bando”, se nos permitió volver a casa aprovechando los mismos navíos que acababan de llegar. Javier y yo tuvimos suerte de poder incluirnos en estos barcos y partimos de allí por el mes de septiembre. De lo que ocurrió después me he ido enterando por noticias que han ido llegando de las expediciones posteriores que iban yendo y viniendo. Pero para mí, todo eso quedó en un segundo plano. Llegamos a España el veinticinco de noviembre de 1.494, y tan pronto como pude asentarme, vine a buscarte. Y me encontré con la noticia de que me creías muerto y que además, estabas recién casada.




—¿Qué…? ¿Quién te pudo haber dicho tal cosa? Eso no era cierto.

—Bien que lo sé ahora, pero lamentablemente no me enteré de ello sino hasta hace muy poco. ¿Por qué crees que he intentado por todos los medios hablar contigo? Tenía muchas cosas que explicarte.

A Mariana le estaba empezando a doler la cabeza. En la historia quedaban aún muchas lagunas y no conseguí encajar el rompecabezas que Javier le planteaba.

Cerró los ojos y se llevó las manos a las sienes.




—No lo entiendo. En tu explicación hay detalles que no puedo seguir. ¿De qué ataque me hablas? ¿A qué deber te refieres?




Javier ladeó la cabeza y la miró sutilmente.




—Mara, eres una mujer inteligente. Puedes unir las piezas por ti misma.




Ella lo miró con fijeza. De pronto, sintió que un velo se empezaba a descorrer en su cabeza. Pensó en su ahijado la última vez que lo vio, no podía borrar esa imagen de su mente. El recuerdo del niño lo acompañaba desde que regresó a casa y era el motivo principal de que se hubiera planteado, con el pasar de los años, en rehacer su vida, quería ser madre y disfrutar de un pequeño tal y como había disfrutado de su ahijado el poco tiempo que estuvo con él. Apenas tenía unas semanas cuando se fue, pero aunque no había vuelto a saber de él, lo llevaba en su corazón perpetuamente.

Recordó la noche de Nochebuena, en la Catedral, cuando vio a Javier con un pequeño en los brazos. Pero no se fijó mucho en el crío. Estaba demasiado impresionada con la presencia de su marido en la iglesia. ¿Qué edad podría tener ese niño? ¿Dos, tres años, quizás?

Un nudo empezó a atenazarle la garganta.

Le habían dicho que él había tenido un hijo con una nativa, de ahí la causa de los rasgos indígenas del pequeño. Pero él ya había venido con un niño de allí.

Sin que fuera necesario que él lo dijera, ella supo al fin quién era el niño que cargaba en los brazos aquella noche.

Javier vio el entendimiento en los ojos de Mariana. Había sacado las conclusiones correctas, y cuando ello lo interrogó silenciosamente con los ojos buscando la confirmación, él se limitó a asentir.




—Pero… ¿y Anani? ¿Y Cuauhtemoc? ¿Por qué iban a dejar ellos que te lo llevaras?




—Porque están todos muertos, pequeña.

—Cerró los ojos ante el dolor de los recuerdos—. Todos nuestros amigos murieron la misma noche en que tú partiste.















Capítulo 21



Mariana estaba en shock. Sencillamente se quedó mirando a Javier, como esperando que en algún momento le dijera que todo aquello era una broma.

Una broma de muy mal gusto. Pero él no habló. No dijo ni una sola palabra que desmintiera su relato anterior.

Simplemente, se acercó a ella y se puso en cuclillas para tomarle las manos.

—Lo siento.

—No… —Su voz era apenas un susurro.

—Lamento tener que darte tan malas noticias. ¿Entiendes por qué Javier es mi responsabilidad? No podía dejarlo allí.

Ella asintió.

—¿Qué pasó?

—¿De verdad quieres que te lo cuente?

Mariana volvió a asentir.

—No es un relato demasiado agradable.

Nuevamente repitió el gesto.

Él se acercó las manos de Mariana a la cara y se las besó. Ella no rehusó el gesto.

—Está bien. Tienes derecho a saberlo.

—Volvió a incorporarse y a acercarse de nuevo a la chimenea—. Todo empezó la noche que te marchaste…

Javier le contó como el olor en el ambiente lo había despertado en su celda y el mal presagio que sintió en aquel momento. De cómo fueron a buscarlo para informarle de que algo estaba pasando y cómo encontró el poblado desolado cuando llegó a él.

Trató de ahorrarle los detalles más cruentos, como los charcos de sangre y las heridas mortales hechas con ensañamiento en sus amigos. Ese recuerdo lo mantenía él guardado muy profundo y no quería que ella visualizara en su mente la matanza que había presenciado.

Cuando terminó el relato, Mariana lloraba desconsoladamente.

No podía hacerse a la idea que aquella gente tan amable, que los habían acogido, a ella especialmente, como uno más de la tribu, que le habían ofrecido todo con cariño y respeto, que los habían ayudado a pesar de ser unos completos extraños… ahora estuvieran todos muertos.

Pero sobre todo, lloró por Anani. La amistad que había surgido entre la dos había sido sincera y plena. Habían compartido tantas cosas…

Conservaba con especial cariño el recuerdo de la noche en que su amiga se había puesto de parto y cómo quisieron honrar la ayuda prestada poniéndole a su hijo el nombre de Javier.

Eran muchos detalles. Pequeños gestos que hicieron que las semanas que pasó con ellos transcurriesen con gran dicha.

¡Cuánto se había empeñado Anani para que ella aprendiera su lengua!

Javier también había compartido muchos momentos con ellos, pero no hasta el punto de los que había vivido ella.

A él le destrozaba verla así, pero se había prometido que le hablaría solo con la verdad. Nuevamente acortó el par de pasos que los separaba para tirar de ella con suavidad y levantarla del sillón donde estaba. Él ocupó su lugar y la obligó a que ella se sentara en sus rodillas para abrazarla y acunarla como si de una niña pequeña se tratara.

—Lo siento, mi vida. Lo siento muchísimo.

Mara le echó los brazos al cuello y desahogó todo el dolor que sentía en el corazón.

—Llora cuanto necesites, pequeña. Sé cuan doloroso debe ser esto para ti.

Le llevó varios minutos tranquilizarse un poco. Javier le ofreció su pañuelo para que secara sus ojos y su nariz.

Estuvieron abrazados un buen rato en silencio. Mariana necesitaba de su consuelo porque era la única persona que podía entenderla en su dolor. Le había hablado a su madre y a Inés de Anani y del poblado, pero solo él podía entender mejor que nadie lo que aquella gente había supuesto para ambos.

—¿Los niños también…? —preguntó ella entre sorbos.

—Todos, Mariana.

Ella negó con la cabeza porque no podía entender tanta maldad. ¿Qué daño podría hacer unos niños inocentes?

Nuevamente silencio.

—¿Por qué? —preguntó finalmente.

Javier suspiró.

—Un hecho tan vil no tiene justificación.




Hubo gente, malas personas, que pensaron que debían vengarse por las supuestas afrentas sufridas por los nativos, pero bien que se encargaron de hacerlo justo antes de marcharse para que nadie pudiera culparlos. Todos achacaron que fue un enfrentamiento entre tribus, pero yo sospechaba que alguien de los nuestros estaba detrás. Encontramos una daga castellana ensartada en el pecho de un cadáver, pero como esa fue la única prueba que vinculara el ataque con alguien de los nuestros, nada pudo demostrarse al respecto y el hecho cayó en el olvido. Bien podía tratarse de un regalo sin más. Había otros problemas más acuciantes como para preocuparse de unos pocos indios que a nadie importaba. Fue uno de los peores días de mi vida. No puedes ni imaginar el alivio que sentí al encontrar al pequeño Javier. Fue el único superviviente del ataque, y creo que si quedó con vida, fue porque no se percataron de su presencia. Anani lo protegió con su cuerpo al caer sobre él y nadie pudo ver que estaba ahí. Si yo lo encontré fue porque a los primeros a quienes busqué al llegar a la aldea fue a ellos. En el momento en que lo tomé en los brazos y lo sentí con vida, supe sin duda alguna que nosotros nos haríamos cargo del niño.




—¿Por qué dices que lo hicieron antes de marcharse? ¿Acaso sabes quién perpetró tal ignominia?

Javier suspiró.




—Los responsables del ataque iban en la misma expedición que tú. Hasta hace muy poco no supe sus nombres.




Ella se recompuso en su asiento.

—Debes ponerlo en conocimiento inmediato de la justicia. Hasta yo sé que la Reina Isabel no permite que se le cause daño a los nativos.

—No es tan fácil, Mariana. Aunque en un primer momento esa fue mi intención, me he dado cuenta que el tiempo ha pasado y que la gente cambia. Me consta que hay gente que participó que se sienten arrepentidos de sus actos, aunque los hay que no. Pero denunciar a unos supondría implicarlos a todos.




—¡Ese arrepentimiento no nos devolverá a Anani ni a los demás! Deben pagar por lo que hicieron.




—Como te digo, algunos lo están pagando en su conciencia.

—Eso no es suficiente.

Javier no respondió. Cuando Mariana se dio cuenta que él estaba cerrado en banda, se indignó.




—No es posible que te quedes ahí cruzado de brazos sin hacer nada. ¿A quién proteges?




Él se mantuvo en silencio.

—¿A quién? —repitió ella.

Javier terminó suspirando.

—Manuel fue uno de los implicados.

—¡Pues que lo pague!

—Pensaba que ahora erais amigos.

—Anani era mi amiga. —Las lágrimas volvieron a sus ojos.

—No puedo denunciarlo, Mariana. No por él, sino por Don Felipe. Él ha hecho mucho por mí, y por ende, también por Javier. No puedo pagarle con esa moneda.

—Don Felipe es un hombre justo. Él lo entenderá. ¿Acaso crees que se sentirá orgulloso de saber que tiene a un asesino por hijo?




—Mariana, es su hijo. Mejor o peor, pero lo es. Y tú misma eres consciente del cambio que ha dado Manuel en estos meses. Yo apenas lo atisbo, pero tú sí eres conocedora de ello. Seguramente lo que ocurrió nos separará por siempre, pero no puedo hacerle eso a Don Felipe. Yo también soy padre, y no debe haber nada más doloroso que saber que tu hijo te falla de tal manera.




—¿Y es mejor saberlo engañado?




—Mira, Don Felipe es un hombre mayor. No me siento con ánimo de causarle esta pena. Hablé con Manuel y se que está arrepentido. Las cuentas que tenga pendiente con la justicia, que se las rinda a Dios, no a mí. Como dices, nada de lo que haga nos devolverá a los amigos. Ahora tenemos al pequeño Javier con nosotros, y esa es mi mayor prioridad, además de ti.




—Es por él por quién deberías reclamar justicia.




—No quiero que mi hijo crezca lleno de odio. En su día, sabrá de sus verdaderos padres, de sus orígenes y de su historia. Yo no se lo ocultaré. Pero no voy a inculcarle sentimientos negativos. Adoro a ese niño y solo deseo que crezca feliz y saludable, en todos los sentidos posibles. No te voy a negar que cuando lo encontré, también pensé en justicia, en venganza y en todo cuanto pasa ahora mismo por tu cabeza, pero hoy me doy cuenta que la vida sigue y yo no puedo inculcarle principios como la bondad, la indulgencia e incluso humanidad si no soy capaz de predicar con el ejemplo.




—¿Y la justicia? ¿Ese principio no existe acaso en tu lista?




—¿Realmente es justicia o es venganza? La primera se puede administrar de dos maneras, ante los hombres y ante Dios. En la venganza solo interviene el hombre. Y si tengo algo claro, es que el odio es un mal consejero, te lo aseguro. Con el tiempo todo se mitiga y vuelves a replantearte las cosas que un principio veías con otro prisma. Fíjate, cuando encontré a Javier, pensé que cuidar de él sería fácil porque pensaba que tú estarías a mi lado. Sin embargo, ese mismo día me anunciaron que te habías marchado con tu padre, y supuestamente, lo habías hecho por voluntad propia. Así que, me encontré sin mujer, con un hijo que no era mío, con problemas de toda índole en la Isabela, sin saber nada de niños y desconociendo cuando podía regresar a casa. Muchas veces me aconsejó Rafael que dejara a Javier y lo entregara a alguna nativa que lo pudiera cuidar, que yo no iba a ser capaz de criarlo. Pero siempre me negué. Y no me arrepiento en absoluto. Él me ha dado mucho más de lo que nadie puede imaginar.




Ella se incorporó un poco más.

—Yo no me fui queriendo. Me llevaron contra mi voluntad, créeme.

Javier le sonrió con dulzura, volvió a tirar de ella para que se acurrucara de nuevo en su regazo y le acarició el cabello con suavidad.

¡Qué agradable era volver a tenerla así!

Cerró los ojos para inspirar el aroma de su pelo. Sentirla tan cercana le hacía sentir como si el tiempo no hubiera pasado para ellos. Bien podrían estar tumbados sobre un suelo duro y húmedo en lugar de en un sillón cómodo y mullido, porque era como si el tiempo hubiera retrocedido en un par de años.




—Yo no dudé de ti, Mariana. Siempre supe que algo grave había debido pasar para que tú te marcharas con tu padre. Por eso tuve claro que tan pronto como se me presentara la ocasión, me embarcaría con el niño en el primer barco y volvería a casa a buscarte. Desde que Javier se convirtió en mi hijo, nunca tuve dudas de que tú serías su madre. Les hicimos una promesa a sus padres y es nuestro deber cumplirla.




Ella se sintió incómoda y se incorporó parcialmente.

—Pero cuando volviste, lo hiciste acompañado de otra mujer. —Su tono de reproche era inconfundible, aunque algo infantil.

Javier la miró fijamente con gesto serio.

—¿Realmente crees eso? Has sido capaz de llegar a la conclusión por ti misma que no tuve ningún hijo con ninguna otra mujer. ¿Realmente piensas que pude rehacer mi vida con otra persona que no fueras tú? ¿No me conoces acaso lo suficiente como para saber que jamás quebrantaría el juramento que hicimos?

Mariana sabía que no. Ese era Javier. Su Javier. Había dudado durante días, pero nadie podía conocerlo como lo conocía ella, y a pesar de todo, con sus simples palabras tuvo la absoluta certeza de que él no le había fallado. Su integridad y su honorabilidad estaban por encima de cualquier cosa.




—Pero si todo era falso, ¿por qué permitiste que se propagaran las calumnias que se dicen sobre ti? —Bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas —. ¿Tienes idea de lo que sentí cuando te reconocí en la misa? Todas las cosas que había oído saltaron a mi mente y fue como si me hundieran un mazo en el estómago. Había escuchado rumores de alguien importante que había llegado a la ciudad, pero por nada en el mundo me imaginé que aquella persona de la que se hablaba era de ti. Si ahora me estás diciendo o estás dando a entender que todo era mentira, no entiendo por qué no has desmentido toda la historia que hay montada a tu alrededor, que si un pobre viudo partido de dolor, que si un hijo sin madre, que si andabas buscando una esposa… ¿Por qué callaste?

—Porque me convenía. Realmente, ese niño no es nada mío. Si algo me ocurriera en un futuro, y aunque legalmente lleva mis apellidos, temo que ocurra algo que lo deje desamparado. En cualquier caso, es mi deseo que nada le haya de faltar llegado el caso. Lo poco o mucho que yo tengo, debe pasar el día de mañana a sus manos. ¿Lo entiendes?




Ella asintió.




—Lo de la historia de que si volví casado y enviudé o no se qué cuentos, se la inventó la gente. Yo sencillamente no hice nada por desmentirla. Entre otras cosas, porque lo que digan o dejen de decir de mí me trae sin cuidado. La única persona que quería, mejor dicho, necesitaba, que supiera la verdad eras tú. Pero te cerraste a mí de tal modo que me fue imposible explicarte nada. Por eso me vi obligado a actuar de esta manera.




El silencio se hizo entre ambos, hasta que nuevamente, Javier volvió a hablar.

—No te imaginas cuanto te he echado de menos en estos años —le dijo mientras tomaba un mechón suelto y lo acariciaba entre los dedos.

Mariana lo miró nerviosa, sin saber qué hacer o qué decir. Optó por levantarse y acercarse a la chimenea. Estiró las manos para recibir el calor, sin ni siquiera percatarse de que la manta que antes la había abrigado caía olvidada en el suelo.




—Si tanto me extrañabas, ¿por qué no insististe en tu búsqueda? ¿Te haces idea de la falta que me hiciste? —Le preguntó ella más bien en un susurro, si bien él alcanzó a oírla perfectamente—. Todo hubiera sido más fácil de sobrellevar si hubieras estado a mi lado.




Él se levantó, se acercó por detrás y le puso las manos en sus hombros.

—Porque me dieron entender que te había perdido definitivamente, ya te lo dije. Tú ya no estabas y no me quedó más remedio que regresar a mi tierra, a mis orígenes y ocuparme de Javier. Él fue una tabla de salvación para mí cuando finalmente no me quedó más remedio que aceptar tu pérdida.

Mara se deshizo de su abrazo y lo miró a la cara.

—¿Y ya está? ¿Te rendiste?

—No entiendes. Cuando vine a por ti, hablé con tu padre. Me enfrenté a él a pesar de que se que no soy santo de su devoción y te reclamé como mi mujer. Y fue él quien me dijo que había llegado tarde, que te habían convencido de mi deceso y que habías rehecho tu vida hacía varios meses.

Su padre… ¿cómo no?.

—¿Cuándo fue eso?

—En noviembre del año pasado.

Hacía un año, ella acababa de llegar de La Gomera. Recordaba que faltaban pocos días para Navidad, y su madre y ella habían tomado la decisión de volver a casa. Si verdaderamente él había ido a buscarla cuando decía, efectivamente era imposible que la hubiera encontrado en su hogar.




—Te repito que aún así, debiste insistir. Era… soy tu mujer.




—¿Insistir cuándo me decían que te habías casado de nuevo y te habías ido a vivir a Valencia? ¿Insistir cuando me hicieron creer que incluso estabas esperando un hijo de tu marido?

—¿Queeé?

—Así es. Eso fue lo que me dijeron. Sin gran cosa que ofrecerte, y tú con una vida nueva en perspectiva, no encontré el valor de volver a poner tu mundo otra vez boca abajo.

—¿Mi padre te dijo que estaba esperando un hijo de mi marido? —Las piernas le empezaron a flaquear. No podía creer que su padre hubiera dicho tal cosa siendo conocedor de los malos momentos por los que había pasado cuando ella perdió el suyo, el real, en la travesía de regreso.

—Así fue.

Las lágrimas empezaron a nublarle los ojos. Miró al techo buscando una respuesta divina.

—Oh, Dios mío, ¿y ahora cómo voy a poder perdonarle por esto? He querido olvidar lo pasado, pero, ¿qué voy a hacer ahora?

Javier se acercó a ella y la tomó en sus brazos cuando gotas saladas empezaron a rodar por sus mejillas 

—Shhh, pequeña, ya pasó. Todo eso quedó atrás.

—No, no quedó atrás. —dijo entrecortadamente.

—Claro que sí. Ahora tenemos todo un futuro ante nosotros. Eso es lo único que importa en este momento.

Javier la obligó a que dejara reposar la cabeza sobre su hombro.

Mariana le echó los brazos al cuello y ocultó su cara al tiempo que empezaba a llorar casi con desesperación.




—Tu no lo entiendes —le decía entre sollozos—. Él sabía cuánto me dolía. ¿Por qué tuvo que decirte eso?—Supongo que sabía que era el único motivo por el cual yo me apartaría de ti —trató de hablarle con calma para tranquilizarla.




—Yo no quise volver con él. Quise quedarme con quienes me recordaban a ti. Ellos me cuidaron y pensé que allí me podrías encontrar porque tú siempre ibas allí. Pero pasaron los meses y tú no regresabas. Y mi madre quería volver a casa…

—Shhh

Él empezó a acunarla.

—Perdí al niño que esperaba por mi culpa, por mi estupidez, porque me negué a comer. Pero al menos tenía la esperanza de que volverías y me abrazarías y me dirías que no pasaba nada. Pero no llegaste. Nunca llegaste.

Él se detuvo.

—¿Qué niño?

Ella lloró con más intensidad. Ahora sí que era incapaz de pronunciar ni una sola palabra.

Pasaron varios minutos hasta que ella se tranquilizó nuevamente.

Ahora era él quién sentía un nudo en el estómago. Cuando la sintió más aplacada, volvió a hablarle con suavidad, pero al mismo tiempo con firmeza. Estaba siendo una noche demasiado intensa.

—Bien. Ahora cuéntamelo todo.















Capítulo 22



Ahora fue a Mariana a quién le tocaba narrar la parte de la historia que él desconocía.




—Cuando Rafael vino a buscarme para decirme que te tenían retenido, volvimos de inmediato para aclararlo todo. Traté de verte, pero no me dejaron. Luego fui a ver a mi padre, pero no sirvió de nada. Él se había formado una idea particular de los hechos y por más que intentaba razonar con él, era imposible. Me prohibieron salir de la casa del Almirante, por lo que ir a verte era poco más que inadmisible. Sin embargo, aproveché que estaba allí para reunirme directamente con Don Cristóbal y apelar a su buen juicio para intentar solucionar la cuestión. Confiaba que al menos él pudiera oírme sin que existiera una predisposición malintencionada desde el comienzo. Con mi padre era imposible razonar, así que, no me quedó otra que acudir directamente al Almirante como encargado de administrar justicia en La Isabela. Le conté la verdad de todo, sin ocultar ni manipular nada. Le rogué que te liberase, pero aunque me dijo que creía en mi palabra, no podía soltarte como si nada, y que debía sopesar el castigo que habría de imponerte ya que Manuel solicitaba algún tipo de resarcimiento por la supuesta afrenta causada. Nuevamente solicité que me permitieran verte, y nuevamente desestimaron mi petición, pero al menos, permitieron que Rafael lo hiciera.

—Si, recuerdo el día que vino a verme. Le di un mensaje para ti. ¿Te lo transmitió?




Ella asintió.

—Dijiste que siempre volverías a mí.

—Ella sonrió, pero en su risa no había alegría—. Nunca conseguí olvidar esas palabras y siempre me acompañaron en mis peores momentos, esperando que algún día se hiciera realidad. Pero no volviste.

—Si volví… Cumplí mi palabra.




—Pero yo no lo supe —Mara suspiró—. En fin, cuando mi padre se enteró de que había conversado con el Almirante se enojó muchísimo. Estaba dispuesto a obligarme a volver a casa a como diera lugar, así que, decidió encerrarme en una habitación. Sin embargo, yo me mantenía firme y me negaba una y otra vez a acceder a sus demandas. La última noche vino a despedirse de mí. Recuerdo que trajo una bandeja con comida para los dos y me pidió que cenáramos juntos, como en los viejos tiempos. Me dio a entender que por fin se había dado cuenta que yo no iba a cambiar de opinión, y no quería despedirse de mí manteniéndonos enfrentados. Imagínate mi deleite cuando me informó que el Almirante había decidido liberarte cuando ellos marcharan. Estaba deseando que el tiempo transcurriera, que partieran de una vez y nos dejaran vivir la vida en paz. Lo último que recuerdo fue que le pregunté si mi hermano iba a venir a despedirse de mí. Y lo siguiente fue sentir que el suelo se balanceaba suavemente bajo mis pies. Supe después que habían puesto algo en la comida que me hizo dormir y que me llevaron al barco en contra de mi voluntad. Me desperté y todo había desaparecido. De repente, me encontraba en medio del mar sin ni siquiera un atisbo de tierra en el horizonte. Creí morir por aquello. Me negué a comer y a hablar con nadie. Estaba enfadada con todos, con aquellos que me habían llevado a hurtadillas hasta el barco, por mi hermano por no haberlo impedido, pero sobre todo, con mi padre. Sencillamente opté por abandonarme. Y en ese abandono, ni siquiera me di cuenta que ya no estaba yo sola. Pocos días antes de llegar a puerto, me encontraron desvanecida así que no les quedó más remedio que separarnos de la expedición. Aprovecharon que estábamos cerca de La Gomera para que me atendieran debidamente, ya que supuestamente estaban muy preocupaos por mí. Le dije a mi hermano dónde me debían llevar y allí me informaron que acababa de perder el bebé que estaba esperando. ¿Te imaginas? Estaba embarazada y no tenía la menor idea. Estaba tan débil que decidieron que no estaba en condiciones de continuar viaje hasta que me hubiera repuesto completamente tanto de la pérdida como de la debilidad que había supuesto mi indolencia. Pasé los siguientes meses con Doña María y Don Hilario, que cuidaron de mí con esmero todo el tiempo que estuve con ellos. Más tarde mi madre vino y se quedó conmigo, y fue por ella que decidí regresar a casa. Con el transcurrir de los meses me di cuenta que tú no ibas a volver, o al menos no de manera inmediata, así que, tampoco era justo que mi madre pasara la Navidad lejos del resto de su familia. Pero para mí ya todo fue diferente. Cuando me recuperé físicamente me di cuenta de algo que me consume desde entonces. Con mi terquedad de no querer cuidarme ni alimentarme, no solo me descuidé a mi misma, sino que maté a nuestro niño. Yo soy la única culpable de haberlo perdido. Es un dolor que tengo clavado en el pecho a fuego que, aunque el tiempo ha conseguido mitigar un poco, creo que jamás vaya a desaparecer.




Cuando terminó de contar su historia, quien lloraba era Javier. La abrazó con fuerza tratando de transmitirle todo el amor y el dolor que sentía al mismo tiempo. Mara se derrumbó y apoyó la cabeza en su hombro buscando el consuelo que tanto había necesitado tiempo atrás.

—Yo lo maté, Javier —repitió entre sollozos.

—No, mi amor. No digas eso.

—Lo siento tanto… Nadie más que yo lo siente, de verdad.

—Lo sé, mi niña. Pero tú no eres culpable de nada. Por favor, no te culpes por eso. Yo debía haber estado a tu lado, ayudándote a superar tu dolor, y no estuve.

—Si me hubiera cuidado, si me hubiera alimentado…

—No, no digas eso. No estaba en tus manos, sino en las de Dios. Si él decidió que nuestro hijo no podía venir a este mundo, quizás fuera por algo.

—Te necesitaba tanto, tanto…

Javier no podía hablar. La pena también le atenazaba la garganta.

¡Cuánto debía haber sufrido y él no había estado ahí para consolarla!




—No debí rendirme. Debí buscarte a como diera lugar, ya estuvieras en Valencia, en Sevilla, en La Gomera o en Cipango. Mi deber era estar junto a ti y te fallé.




—No tenías medios para volver.

Y así era, pero eso no aliviaba la pena que ahora sentía por el tiempo perdido.

Tuvo suerte de poder embarcar en la primera ocasión que se presentó, habida cuenta de la cantidad de gente que querían volver y que no habían tenido esa suerte.

Pero aún así, sentía que le había fallado terriblemente. ¿Cómo podía compensarla por tanto dolor? Dentro de la pena de sentir durante algún tiempo que la había perdido, al menos le quedaba el consuelo de Javier.

¿Pero qué le había quedado a ella? Un marido ausente, un hijo no nacido y la incomprensión de un padre autoritario.

Don Felipe le había contado que se había vuelto una mujer fría y distante.

¡Cómo no habría de hacerlo!

Y sin embargo, a pesar de los sufrimientos padecidos, ella se comportaba con él como la misma muchacha de siempre. Tendría todo el derecho a gritarle y reprocharle por su abandono, y sin embargo, se abrazaba a él con total confianza. No se merecía la mujer que tenía, y si alguna vez creyó que no podía amarla más de lo que ya lo hacía, se equivocaba.

—Mi niña, siento no haber estado contigo. Pero te prometo que, si me das la oportunidad, te compensaré por todas mis ausencias. No sé como, pero juro que te compensaré.

Le tomó la cara entre las manos y la obligó a mirarlo a los ojos.

—No puedes imaginar lo mucho que te quiero y cuanto significas en mi vida. Te lo ruego, dame la oportunidad de resarcirme por el daño que te he hecho.




—No fuiste tú quien me hizo daño. Ahora entiendo que cumpliste tu palabra, pero que no te permitieron llegar a mí.




—No mires atrás. Lo que pasó, pasado está. Quédate conmigo y con Javier y seamos una familia. Es lo que más deseo en esta vida.




—Quiero quedarme aquí contigo y con Javier, y cumplir con los votos que un día nos hicimos y que no nos han permitido disfrutar. Pero no puedo dar ese paso sin dejar las cosas arregladas.




—¿Te refieres a tu familia?

Mariana suspiró. Se separó de él y lo miró directamente a los ojos.

—Me refiero a Manuel. Quiero que se haga justicia.

Javier se tensó.

—Ya hemos hablado de eso, Mariana.




—No. Tú has hablado de eso, no yo. Quiero que los culpables paguen por sus crímenes.




El se mantuvo en silencio unos instantes.

—Te ruego que no te llenes de odio…

—Le contestó pacientemente.

A Mariana en cambio le irritaba la pasividad de su marido.

—Me llenaré de lo que estime conveniente. Siempre te he creído un gran hombre por tener principios nobles y justos, y sin embargo tu comportamiento no está en concordancia con los mismos. ¿Acaso he errado al juzgarte?

—¿Dudas de mi hombría debido a la decisión que he tomado?

—Es lo que me estás demostrando con tan absurda actitud.

—Mujer, controla tus palabras. Me estás faltando el respeto.

—Tu me faltas el respeto a mí y sobre todo a Javier por tu inoperancia y tu desidia.

Ahora Javier si que se molestó.

—Hoy por hoy, Javier es más asunto mío que tuyo. No hables en nombre de un niño que apenas conoces.

—¿Qué apenas conozco? A ese niño lo ayudé yo a que viniera al mundo con estas manos.

—Es cierto. Pero soy yo quien lo ha estado criando en estos dos últimos años. Y te repito, el día de mañana, cuando lo estime oportuno, él sabrá todo cuando deba saber de sus padres y sus circunstancias. Quiero que el niño crezca feliz y tranquilo.

—¿Y crees que será feliz cuando sepa que su padre no hizo nada por castigar al culpable de la matanza de su familia, de su gente?

Javier se había hecho esa pregunta cientos de veces, pero no podía tener respuesta para ella.




—¿Crees que para mí fue fácil decidir dejar las cosas tal y como están? Cuando se sepa públicamente lo que Manuel hizo, es cuestión de tiempo que mi hijo se entere de toda la historia. A poco que sea un poco mayor, alguien que no seré yo le contará lo que ocurrió sin que pueda garantizar que lo que escuche sea una versión fidedigna de los acontecimientos.




—¿Y qué tiene de malo que lo sepa? Tú lo arreglas después y ya está.

—No mientras sea pequeño. ¿Quieres que el niño crezca sabiendo que su pueblo fue masacrado o prefieres verlo sabiéndose querido y viviendo una infancia feliz?

—¿Y Manuel?

—¡Que lo juzgue Dios!

—¡No. Que lo juzguen los hombres!

—Mariana, la decisión está tomada, y tú, como mi esposa, debes acatarla.

Ella rechinó los dientes. Jamás hubiera pensado que Javier le ordenara, como su marido y señor, que le exigiera adoptar una postura con la que estaba tan en desacuerdo.

—¿Y crees acaso que Javier te va a agradecer por tu silencio?

—Te repito por enésima vez, él sabrá la historia real cuando sea mayor. No antes.

—¿Y si te reclama? ¿Y si se avergüenza de que no hayas actuado con justicia?

—Pues entonces que así sea.

Un silencio tenso se hizo entre ambos.

Javier lamentaba que la conversación hubiera tomado tales derroteros cuando lo único que anhelaba era volver a sentirla suave y relajada entre sus brazos.

Inhaló profundamente y dio un paso al frente para acercarse nuevamente a ella.

Mara en cambio, dio un paso atrás.

—¿Es lo último que tienes que decir? — Le preguntó con frialdad.

—No. Lo único que me queda por decirte es que entiendo tu postura porque yo pasé por lo mismo que tú ahora. Pero cuando vuelvas con nosotros y veas día a día la sonrisa de un niño precioso que te entrega su corazón con tanta confianza y despreocupación, descubras que tienes al lado a un hombre que daría por ti hasta la última gota de su sangre y sientas que cada pequeño detalle de una vida plena es capaz de hacerte ir a dormir cada noche con una sonrisa en los labios, te darás cuenta que hay cosas, como el odio y la venganza, por la que no merece la pena perder ni un solo minuto de tu tiempo.

Ella se giró, apoyó las manos en la repisa de la chimenea y perdió su mirada en el fuego crepitante.

—Lo siento, pero no puedo. Alabo tu capacidad de perdón, pero yo no la tengo.

—¿Y qué es lo que quieres decir con eso?

—No puedo volver contigo en estas circunstancias.

—¿Y el niño, no te importa acaso? ¿No deseas que los tres formemos una familia?

Unos violentos golpes en la puerta de la entrada principal la libraron de contestar. Sin embargo, él no se movió del sitio. Tenía la mirada clavada en ella esperando, temiendo que le dijera que él y el pequeño no le importaban lo suficiente. Que sobre todas las cosas primaba su ánimo de venganza.

Cuando los golpes se hicieron más y más insistentes, dando a entender que quien quisiera que fuera estaba impacientándose en el exterior, Mariana saltó.

—¿No hay nadie que pueda ir a abrir?

Sospechaba quién podría ser el que llamaba, aunque esperaba poder gozar de un poco más de tiempo antes de que vinieran a interrumpirles. No quería dejar la conversación en ese punto, con un desacuerdo tan grande entre ambos a pesar de que un rato antes se habían estado confesando su amor incondicional.

—Mariana, es Nochevieja y en la casa solo estamos nosotros tres. — Javier suspiró nuevamente—. Discúlpame un momento.

Mara se interpuso en el paso de Javier, bloqueándole la salida.

—Deja que golpeen lo que quieran… ya se irán.

—Dudo mucho que lo hagan —dijo mientras la tomaba por los hombros y la apartaba de su paso—. Ahora, si me disculpas, estaremos de vuelta en seguida.

Cuando se acercó hasta la entrada, tomó aire, cuadró los hombros y se preparó para lo que le venía encima. Al abrir la puerta, se vio sorprendido por un par de manos que lo empujaba con violencia haciéndole trastabillar.

—¿Dónde está mi hija, maldito pendenciero?

Mara, que había seguido con la vista la silueta de su esposo mientras se dirigía a la puerta, salió corriendo hacia la entrada al ver a su progenitor, que no venía solo. En esos escasos segundos, este ya había tenido tiempo suficiente para engancharse al sayo su yerno y zarandearlo nuevamente.

—¡Padre, suéltelo!

Al escuchar la voz de su hija, el mercader dio un paso atrás, olvidándose momentáneamente del objeto de su ira y acercándose a la niña de sus ojos.

—Pequeña, ¿estás bien? —Se acercó a su lado y la abrazó como no lo había hecho en mucho tiempo. No había sido fácil llegar a casa y saber, de labios de su esposa, que su hija había desaparecido otra vez—. Dios mío, creí que enloquecería cuando tu madre me dijo que no estabas en tu cuarto y que no te encontraba por ningún lado.

Mara sintió por unos instantes como si de nuevo volviera a tener diez años, cuando su padre la tranquilizaba después de haberse hecho algún daño mientras jugaba. A pesar del distanciamiento de los últimos meses, cerró los ojos y se dejó llevar por los buenos recuerdos y sensaciones de antaño. ¿No podría haber sido siempre así?

—Padre, estoy bien. No se preocupe….

Por su parte Javier, volvió a recuperar el aliento, se alisó sus ropas y se hizo a un lado para dejar pasar a Don Felipe, que discretamente, se había quedado en un segundo plano en la puerta.

D. Ramón miró furioso al que se decía su yerno. No había tenido suficiente con quitársela una vez que ahora volvía para repetir la historia.

—¿Hasta cuándo piensa usted interferir en nuestras vidas? ¿Es que aún no ha tenido suficiente? Maldita la hora en que le permitimos entrar en nuestra casa.

En esta ocasión no fue Javier quien contestó, sino Mariana que un momento antes había conseguido zafarse de su abrazo de oso.

—Padre, debes entrar y hablar con él.

Ya va siendo hora de zanjar esta brecha abierta. Además, hay cuestiones que resolver y ahora que estamos todos es el mejor momento.




D. Felipe, que no había abierto la boca durante toda la escena, se acercó a Javier y le dio unas leves palmadas en la espalda.




—¿Otra vez la has vuelto a liar, hijo? — Le preguntó en un susurro.

—Nada más lejos de mi intención, pero no he tenido más remedio que intervenir ante la negativa de mi esposa a atenderme. Pase usted y aclaremos de una vez por todas todo este asunto.

—Nada tengo que hablar con este indeseable —contestó don Ramón.

—¡Padre!

Este miró a su hija y comprendió que si alguna vez quería recuperar el cariño y la confianza de esta, no iba a tener más remedio que dar su brazo a torcer aunque fuera levemente.

Reconocer que debería darse por vencido lo enfurecía y confiaba en no tener que dar la batalla por perdida aún, pero por ahora no le quedaba otra que sentarse a hablar con el tal Javier.

—Está bien, hija. Bien sabe Dios que esto no es plato de gusto para mí, pero por ti, mi pequeña, accederé.

Tanto Mariana como Javier soltaron un suspiro de alivio. Había llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.















Capítulo 23



Una vez ubicados los cuatro en el salón, era el momento de hablar.

Javier, como “anfitrión”, se vio forzado a romper el hielo, y con quién mejor que con su suegro.

—Señor, antes de nada, quisiera pedirle disculpas por lo de esta noche.




Ciertamente no fue correcto por mi parte haber sacado a su hija del hogar de esta guisa, pero ante su reiterada negativa a recibirme, no me quedó otra opción. Debe comprender que es mi esposa.




—No es su esposa…

Mariana interrumpió llevando los ojos al cielo 

—Padre, ¿otra vez con lo mismo?

Como Javier sabía perfectamente que era cuestión de tiempo que la misma retahíla de siempre apareciera en cualquier momento, se acercó a un pequeño escritorio y sacó un documento que le entregó a su suegro.

—Quizás con esto ya no tenga dudas de que su hija es mi mujer. En cuanto que supe que ella no estaba casada, tal y como usted me dijo —le dijo también con tono de reproche— mandé traer este documento de mi casa y estoy en trámites de legalizarlo en el arzobispado.

Don Ramón leyó el documento mientras se removía inquieto en su asiento. Lo plegó y se lo devolvió sin que mediara palabra alguna entre ambos.




—Bien, continuemos. Una vez aclarado mi parentesco con Mariana, y espero que de manera definitiva, le reitero mis disculpas por mi comportamiento de esta noche y espero y confío que alguna vez pueda llegar a entenderlo. Don Ramón, no es mi intención ganarme esta noche su favor, pero amo a su hija y solo quiero formar una familia junto a ella. Dios quiera que alguna vez usted pueda llegar a aceptarme como lo que soy.

—¿Cómo lo que es? Señor, si tanto la quería, debería haber hecho las cosas de otra manera. ¿Cómo pretende que le vea con buenos ojos? Rapta a mi hija, o en su caso la embauca para irse con usted, sabiendo que esta prometida con un señor que además es como su propio hermano. Se olvida de la palabra empeñada por Don Felipe y por mí, burlándose de todos nosotros de modo ruin. Luego la deja abandonada y vuelve aquí con el hijo de otra mujer esperando, ¿qué?… Pidiendo que se le reconozca ¿qué? Señor, queda muy lejos de mi intención aceptarlo dentro de mi propia familia.




Javier lo dejó hablar sin interrumpirlo en ningún momento, a pesar de que se tuvo que morder la lengua en algún momento a sabiendas de que todo cuanto había dicho, o al menos en su mayor parte, era incierto.

Aún así trató de ser lo más educado posible.

—Señor, tengo entendido que fue su propia hija quien le explicó en su momento cómo sucedieron los hechos de nuestra partida. Obviamente, erré en la forma de comportarme cuando llegamos a La Gomera. Debí entregársela a su prometido y no lo hice. ¿Qué puedo decir que me disculpe? Nada. Por culpa de mi inconsciencia y al haber decidido llevármela cometí un error al que le doy gracias a Dios todos los días. Fue nuestra intención hablar con Manuel cuando llegamos a La Isabela, pero tratamos de buscar un momento propicio para ello, ya que mi “amigo” había cogido una inexplicable aversión al muchacho que me acompañaba.




Por la propia seguridad de Mariana, decidimos esperar que las aguas volvieran a su cauce para aclarar la situación con Manuel, pero llegaron todos ustedes y todo se precipitó. A partir de ahí poco puedo decir que ustedes no sepan. Lo que no voy a aceptarle, bajo ningún concepto, es que me diga que abandoné a su hija. Usted la engañó y se la llevó en contra de su voluntad, apartándola de mí a como diera lugar. Tan pronto como me fue posible regresé por ella y usted lo sabe. ¿Acaso no me aseguró usted mismo que ella me creía muerto y que se había casado con otro señor, aseverando además que estaba en estado de buena esperanza?




—¿Sabe usted como encontré a mi hija?




—Le preguntó a su vez su suegro—. Usted podría conocerla de unos pocos meses… yo de toda una vida. Además del dolor, la preocupación, la indignación y la angustia de saberla lejos de la protección de su familia, cuando por fin la encuentro la hallo en un estado lamentable, delgada, con la tez tan morena como una gitana, con las manos propias de un campesino, su pelo como el de una ladrona… la Mariana que yo encontré no era ni sombra de la chica cuidada y protegida que yo dejé en la seguridad de mi casa.

—La que encontró no era una niña. Era una mujer hecha y derecha que además era feliz. ¿Le parece eso poco? ¿Acaso la felicidad de un hijo no es la mayor aspiración de un padre hacia sus descendientes? Me habla de pelo… ¿qué importa que sea largo o corto? Me habla de manos ajadas, ¿pero desde cuándo el trabajo humilla? ¿Y la tez morena?… ¿Qué tiene de malo que la piel de su hija esté bañada por el sol? Es cierto que posiblemente la encontrara más delgada ya que los alimentos de su hogar no habría de encontrarlos en un asentamiento de nueva construcción.




Pero jamás le faltó una comida. Quizás algo menos cuantiosa pero no por ello menos adecuada. Gracias a Dios tuvimos amigos nativos que la acogieron y le proporcionaron la misma comida que ellos ingerían. ¿Qué de malo tiene eso? Sin embargo no tiene perdón que la alejara de mí cuando le aseguramos por activa y por pasiva que estábamos casados ante los ojos de Dios y de los hombres.

—Hice lo que tenía que hacer para protegerla.

—¿De mí? ¿De su marido? Por favor.,…

—Usted no es nadie para ella. Yo soy su padre.

—Señor, en el momento en que su hija contrajo matrimonio conmigo, ella pasó a ser mi responsabilidad. Ella ahora está bajo mi custodia.

—¿Qué quiere decir con eso?

—Que Mara se queda conmigo.

Ambos hombres se miraron de hito a hito. Tanto Mara como Don Felipe posaban la mirada de un interlocutor a otro mientras discutían.

Antes de que Ramón pudiera contestar y rebatir la última afirmación de Javier, Mariana carraspeó y se levantó lentamente para afrontarlos a los dos.




—¿Han terminado ya de organizar mi vida y decidir quién ha de cuidar de mí? —Aunque lo dijo pausadamente, en su voz se denotaba un tono de enojo—. Ya estoy cansada que aquí todo el mundo me diga que debo o no debo hacer. Yo también tengo algunas preguntas que hacer.




Se volvió hacia su padre.

—Padre, ¿es cierto que Javier estuvo aquí hace un año buscándome mientras aún me encontraba recuperándome en La Gomera?

D. Ramón desvió la mirada.

—Cierto es.

—¿Y se atrevió usted a decirle que había quedado encinta de otro hombre?

Su padre no contestó. Se limitó a asentir con la cabeza a modo de respuesta.

—Padre, míreme. —Cuando este lo hizo continuó—. ¿Cómo pudo atreverse a darle semejante versión conociendo de mi dolor por la pérdida de mi propio hijo?

—Mara, pequeña….

—De pequeña nada. Ya no soy una niña —Solo puedo decir que actué de la manera que me dictaba la razón y el corazón. Opté por la que consideré que era la mejor opción.

—¿Separándome de mi marido?

Él no contestó. Veía la ira en los ojos de su hija y eso no le gustó.

—Y en cuanto a ti, Javier. ¿Vas a contarle a Don Felipe lo de su hijo o se lo digo yo?

—Mariana…

Esta vez Don Felipe si se vio obligado a intervenir.

—¿Qué pasa con Manuel?















Capítulo 24



Tres días después, Mariana se encontraba tranquilamente sentada en el mismo salón del que había salido con su padre muy enfadada días antes.

Tranquilamente en apariencia, porque interiormente se encontraba tremendamente nerviosa.

Al llegar había pedido ver a Javier y al pequeño, y allí se encontraba sola aguardando la llegada de uno u otro. Le habían informado que ambos se encontraban en casa, y en silencio agradeció que al menos la trataran con la máxima cortesía a sabiendas que su salida no había sido la más cordial habida cuenta de las asperezas que habrían surgido entre ella y su marido.

El transcurrir de los días le había servido para serenarse un poco, y se sintió algo decepcionada cuando Javier no volvió más a buscarla.

Aunque le había asegurado que no volvería con él en las circunstancias expuestas el último día, aún mantenía la ilusión de que él apareciera y se aviniera a sus deseos. Pero solo había sido eso, una ilusión, porque sabía que Javier no era de los que se dejaban manipular por la opinión de terceras personas, ni siquiera la de ella. Aun así, ahora ya con la tranquilidad de los días transcurridos, que aunque no eran muchos confiaba que fueran suficientes, necesitaba volver a hablar con él y exponerle nuevamente sus razones y hacerle entender que no podían dejar las cosas tal y como estaban.

Necesitaba verlo a él, pero también necesitaba ver al pequeño, a su ahijado.

Desde que supo quién era, había pensado y recordado con más fuerza que nunca a Anani y en los días pasados en la aldea, y tenía claro, al igual que en su momento lo tuvo Javier, que ella sería la madre del niño. Aunque habían estado separados durante dos años, aquella era su familia y lucharía por mantenerla consigo.

Afortunadamente, su padre no había vuelto a interferir ni a cuestionar su matrimonio con Javier, lo cual ya era un avance más que importante. Parecía que el documento que le había mostrado este había disuelto las dudas de su padre, y si no era así, al menos él no había vuelto a insistir en el tema como antaño.

Cuando regresó a su casa la otra noche, su madre y su hermano la habían estado esperando con el gesto de preocupación en sus rostros. Se abrazó a ambos y les pidió perdón, aún a sabiendas que en esta ocasión ella no había sido la responsable de su desaparición.

Al día siguiente su madre había ido a verla a su cuarto y ella le relató todo cuanto sucedió la noche anterior.

—¿Qué debo hacer, madre? —Le había preguntado Mariana. Y es que, efectivamente, no sabía cómo actuar.

—Todo se arreglará, pequeña, todo se arreglará. Solo puedo decirte que no dejes de escuchar a tu corazón, y que, como tu marido dice, no te llenes de ira.

El odio ennegrece el alma de las personas y no quiero eso para ti.

—¿Debo entonces mirar para otro lado cuando no es eso lo que siento? ¿Cuándo mi corazón se estremece de dolor por la pérdida de quién me ofreció su cobijo y protección con total confianza?

—Yo no puedo decirte que has o no has de hacer, mi amor. Pero debes saber que la decisión que tomes la vamos a respetar sea cual sea.

—¿La vamos?

—Sí, tu padre y yo.

—¿Padre respetará mi decisión, cualquiera que esta sea, respecto a Javier?.

—Tu padre y yo hemos hablado mucho sobre tu marido. Hace meses que lo hacemos y, aunque a él no le guste nada, creo que no interferirá más… bueno, aunque las palabras “nulidad eclesiástica” salieron a relucir en algún momento.

Mara llevó los ojos al cielo. Ya le extrañaba…

—Pero no te inquietes, hija mía — continuó Doña Ángela—. Su amor por ti es mayor al odio o recelo que siente hacia él. Al fin y al cabo tu padre es un hombre y no le gusta que le socaven su autoridad. Y vaya si tú lo hiciste, jovencita. Por eso se niega a acepar libremente vuestro matrimonio. Pero desde que tu marido le enseñó la prueba fehaciente de vuestra unión, al menos ha dejado de repetir que él no es tu esposo.

Eso le arrancó una sonrisa a Mariana.

—Bueno, al menos ya es algo…

—Y además, ya no sabe qué hacer para que lo perdones definitivamente.

—Reconozco que no he sido una hija ejemplar, madre, pero él también me ha fallado.

—Pero no dudes ni por un instante que todo cuanto ha hecho, bueno o malo, ha sido pensando en tu bien. O al menos así lo cree él firmemente.

Mara suspiró.

—Es posible… Pero volviendo a lo de antes, ¿qué hago con mi esposo?

—Date un poco de tiempo, hija.

Reflexiona y no te dejes llevar por los impulsos de un primer momento. Sopesa cuanto tienes que ganar y cuanto tienes que perder —había sido el consejo de su madre.

Y justamente eso había sido lo que había hecho durante los últimos días. Había puesto en una balanza los pros y los contras, pero aún no había conseguido llegar al equilibrio deseado. Los años sin Javier habían sido muy duros, y sobre todo, muy tristes. Pero había conseguido superarlos, en gran parte gracias a la hija de Inés, que había sido como una balsa de salvación. Pero ahora, con el pequeño Javi, podría tener su propio hijo, a quien cuidaría con amor y devoción. Su hijo de verdad, alguien que la llamara mamá todos los días… Eso le arrancó una sonrisa.

Y estaba Javier, a quién, a qué negarlo, no había podido olvidar.

Volverlo a ver, a sentirlo, sabiendo que aún la amaba y que deseaba reanudar su relación en el lugar en que la habían dejado… Bueno, eso no.

Algunas cosas habían cambiado demasiado desde entonces. Ya no era la niña inocente e ilusa que creía en los cuentos de hadas. Ahora era una mujer con los pies firmes en la tierra que sabía que no todo se pude tener en esta vida.

O al menos, no a cualquier precio.

Pero si tan siquiera él la escuchara y comprendiera que, por el bien de su hijo, no podía dejar impune el daño causado… ¿No se daba cuenta que era cuestión de tiempo que el crío, una vez convertido en hombre, le reclamara?

Anani y Cuauhtemoc deberían estar revolviéndose en sus tumbas de pensar que su crimen habría de quedar sin castigo.

Una voz a su espalda la distrajo de sus pensamientos.

—¿Mariana? —Era su marido llevando de la mano al pequeño Javi, que algo tímido, se escondía tras una de las piernas de su padre.

Mara se puso en pie y se acercó a ellos apenas unos pasos.

—Quería ver a Javi, espero que no te moleste. No tuve ocasión de hacerlo durante la Misa del Gallo y me gustaría que nos conociéramos mejor.

Javier trató de que el niño se adelantara unos pasos, pero el chiquillo se aferró aún más fuerte a su pierna. No le gustaban los extraños y eso era ella para él, por más que lo hubiera ayudado a traerlo al mundo.

—Javi —le dijo con paciencia a su hijo mientras se soltaba para agacharse y ponerse a su altura—. ¿Te acuerdas que hace un momento te dije que había una mujer muy bonita que estaba deseando conocerte?

El chico asintió.

—¿Mi mamá?

—Eso espero. ¿No te gustaría acercarte y conocerla?

Javier asintió, pero miró receloso a Mariana sin moverse ni un centímetro de su sitio.

Entonces fue esta quien se acercó a él y se agachó a su lado.

—Hola, cariño. ¿Cómo estás?

Javi miró a su padre y este asintió para animarlo a contestar, aunque sin obtener ningún resultado.




—Debes disculparlo, Mariana. Es un niño muy cariñoso y normalmente, muy hablador. Pero se siente incómodo con los extraños. Hasta que no coge confianza le cuesta mucho abrir la boca para que suelte alguna palabra.




Mariana le sonrió con dulzura.




—No pasa nada. Es pequeño y es imposible que se acuerde de mí. Pero estoy segura que pronto nos llevaremos muy bien.




Javier la miró a los ojos.

—¿Significa eso que te vas a quedar con nosotros? ¿Vas a volver conmigo?

Desde luego, a directo no le ganaba nadie. Acarició el mentón del pequeño Javi y le volvió a sonreír con cariño.

Con un suspiro de cansancio, se levantó para enfrentarse a su marido.

—El otro día dejamos la conversación inconclusa —dijo ella.

—Yo por mi parte dije cuanto tenía que decir. Fui sincero y te ofrecí que de verdad viviéramos como la familia que somos… que podemos llegar a ser. Pero dejaste claro cuáles son tus prioridades.

—Yo solo quiero que reconsideres tu postura respecto a tu amigo.

Javier suspiró. Esa petición no auguraba nada bueno.

—No tengo nada que reconsiderar. Me llevó tiempo tomar esta decisión, y no voy a echarme ahora atrás. Pero si te es grato y te reconforta saberlo, no sé si estás al corriente que Don Felipe ha denunciado a Manuel ante la Corte.

Mariana se sorprendió.

—¿Don Felipe ha acusado a su propio hijo?




—Así es. Se siente avergonzado por su comportamiento. Es un hombre de moral recta y ha sido una profunda decepción para él saber lo que ocurrió en La Isabela.

—Vaya, eso jamás lo hubiera imaginado. Él se ha encargado de hacer lo que en su día debiste hacer tú. Realmente demuestra que él sí es un hombre con principios.




—¿Vuelves otra vez a insultarme?

—Sabes perfectamente que era tu deber, y en cambio, preferiste mirar hacia otro lado.

Javier suspiró.

—Si has venido a hacer reproches, entonces poco tenemos que hablar. —Su gesto y su tono eran de cansancio.

Estaba harto de tener que volver sobre lo mismo.

—¿Qué le pasará ahora?




—¿A Manuel? —Javier se encogió de hombros—. Sinceramente, no lo sé. Supongo que se le tomará declaración, tanto a él como a los posibles implicados, pero ignoro cuál será su futuro. Solo espero que su ánimo de redención sirva para algo.




Mariana alzó el mentón, se mostró desafiante.

—¿Podré ir yo a ofrecer mi versión?




—¿Tú? —Javier se mostró sorprendido—. Ni siquiera estuviste allí, Mariana. Si acaso, será a mí a quien llamen como testigo de lo que encontramos cuando llegamos a la aldea.




—Pero yo podría hablarle de ellos, de los niños y las personas que mataron.

Les puedo hablar de Anani y del pequeño Javier, y podría…

—Al niño lo dejas fuera de esto.

—Pero…

—No hay peros. El niño se queda fuera.

Mariana se mordió la lengua. Había venido a hablar serenamente y a tratar de buscar una solución a sus recientes desencuentros, pero si ambos acababan enojándose, todo sería en vano. Pero necesitaba saber una cosa más.

—¿Ayudarías a Manuel llegado el caso?

Javier meditó la respuesta.




Curiosamente, si le hubieran hecho la misma pregunta apenas unas semanas antes, cuando estaba tan furioso como ahora lo estaba su mujer, lo había tenido más que claro. Pero ahora que creía firmemente en el cambio del que otrora había considerado su hermano, confirmado además por el propio D. Felipe, no se sentía con ganas y fuerza para seguir alargando tanto sufrimiento.




Ciertamente necesitaba pasar página y empezar de nuevo, a ser posible con la mujer que tenía enfrente, aunque ahora dudaba que aquello fuera posible. Por otra parte, Manuel se merecía un castigo, severo además, pero todo hombre también necesita de una segunda oportunidad en la vida. Que fuera la Justicia quien dictaminara lo que correspondiera y que la vida siguiera su curso…

—¿Javier? —Lo inquirió nuevamente esperando una respuesta ante su silencio.

Él la miró de frente.

—La verdad, no lo sé. Ya te he dicho que pasé página y que no deseo albergar odio en mi corazón. Si lo que me estás preguntando es si mentiría para salvarlo, seguramente no, no lo haría. Si me preguntas si sería capaz de pedir cierta clemencia para que su castigo no fuera vital y que tenga una segunda oportunidad, mi respuesta probablemente sería afirmativa.

Mariana lo miró sorprendida y dolida.

—No me puedo creer lo que estoy oyendo. No reconozco al Javier que yo conocí y amé. Se merece que lo cuelguen por sus maldades, lo sabes…

Javier omitió la última frase y se centró en su primera afirmación.

—¿Significa que por esto has dejado de amarme? —Aunque trató que no se le notara, sus ojos color miel reflejaban la angustia de una respuesta que dudaba que fuera la que él estaba deseando oír.

A Mara en cambio se le llenaron los ojos de lágrimas, pero tragó con fuerza antes de permitir que él notara su debilidad. Sencillamente, no podía contestarle.

—¿Condenas entonces nuestra felicidad? —Le inquirió él nuevamente.

—Yo no lo estoy condenando. Lo estás haciendo tú.

— Si eso es lo que piensas, pocas palabras quedan por decir entre nosotros.

Ella asintió con un gesto seco. Se puso a la altura del niño y le dio un beso en la mejilla.

—No sé cómo, cariño mío, pero volveré a por ti.

Y sin mirar atrás, se levantó y salió por la puerta con toda la dignidad que su corazón herido le permitió.















Capítulo 25



Un mes más tarde, Javier se volvía a encontrar sentado en la arena de la playa observando la bajamar. Esta vez el pequeño se había quedado en casa porque las temperaturas ya no eran tan benignas como en el otoño, pero aún así, necesitaba de la contemplación del horizonte infinito que ante sus ojos se desplegaba para sosegar su alma. El mar siempre había tenido un efecto sedante en él y el rumor de las olas era como un bálsamo para sus sentidos. Aunque ahora sus pies estaban atados a tierra firme, cuando su hijo fuera mayor no dudaría en enseñarle a amar el mar tanto como lo hacía él, y juntos volverían a navegar en aguas abiertas.




Ambos habían abandonado Sevilla apenas un par de días después de la última conversación con Mariana. Ya no tenía sentido permanecer allí y anhelaba volver a su hogar para contemplar el océano como lo estaba haciendo en ese momento. Se sentía muy dolido… inmensamente frustrado por cómo el destino había jugado sus cartas, pero ya no había vuelta atrás. Al menos, no de su parte. A veces su ánimo era incluso tan sombrío que esperaba que en cualquier momento algún mensajero viniera a informarle de que se había iniciado los trámites de la nulidad de su matrimonio.




Con dinero y buenos contactos, todo era posible, y esta vez dudaba que fuera por voluntad de su suegro, sino por la de su propia mujer.

Por eso, sintió un vuelco en el corazón cuando un sirviente de la casa se acercó en ese momento hasta donde él estaba para avisarle de que una visita lo aguardaba en el salón.

—Señor, lo reclaman en la casa. Ha venido un caballero de Sevilla que desea verle con urgencia.

—¿Don Felipe?




—No, mi señor. A este no lo conozco… creo que me ha dicho que se llama Balboa.




El mal presagio de antes se intensificó por mil.

—¿Ha venido con alguien más? — Aunque sabía la respuesta, se oyó a si mismo preguntar: ¿lo acompaña alguna dama?

—No que yo sepa, señor. Al menos hasta aquí ha llegado solo.

Javier suspiró y se puso en pie. Sin lugar a dudas sabía a qué venía.

Y si no lo era, al menos dudaba que fuera para algo bueno.

—Está bien. Vayamos pues y no hagamos esperar al caballero. Cuanto antes zanjemos esto, mejor.

Se sacudió la arena seca de la ropa y dirigió sus pasos hacia su casa.




Su suegro lo esperaba mientras miraba por la ventana. Lo había visto llegar a través de los cristales y estaba aguardado pacientemente a que su “yerno” hiciera presencia en la sala.




Sabía para lo que estaba allí y lo que debía hacer, y en los últimos días había meditado mucho en las palabras que debía pronunciar. La animosidad entre ellos había sido mucha y debido a los recientes acontecimientos producidos en su familia, se veía obligado a vérselas de nuevo con él, pero esta vez a solas, sin injerencias de nadie.

A pesar de haber repasado mentalmente cientos de veces su discurso, ahora no sabía si recordaría todo cuanto debía decir y como hacerlo, así que finalmente y a última hora decidió que fueran las circunstancias las que hicieran fluir libremente sus palabras.

¿Señor Balboa? —Escuchó a sus espaldas.

Don Ramón se volvió y miró de frente a su yerno. Lo observó con curiosidad, tratando de buscar en esa imagen que tenía enfrente el motivo que había encontrado su hija para que esta, una chica hasta entonces relativamente juiciosa, hubiera perdido la cabeza como lo había hecho por este hombre.

Ciertamente podría decirse que era un hombre apuesto, pero él no entendía mucho de apostura masculina. Debía ser algo más, pero no lo iba a averiguar en ese momento.

—Capitán Alonso…

—Puede dejar lo de capitán de lado, señor. Ahora mismo soy un hombre de tierra firme. Puede llamarme Javier, ya que, de momento, somos familia… o eso supongo.

Don Ramón carraspeó. Ninguno de los dos se acercó al otro para brindar un saludo más efusivo que ese. Pero Javier era el anfitrión, y aunque la presencia de su suegro no auguraba nada bueno, le ofreció asiento. Sin embargo, el hombre mayor se quedó donde estaba.

Cómo preguntar si estaba bien de salud hubiera resultado demasiado ridículo, prefirió preguntarle directamente por Mariana.

—¿Qué lo trae por aquí, señor? ¿Cómo está Mariana?

Don Ramón suspiró, y ahora sí se apartó de la ventana para acercarse unos pasos hacia él, si bien se mantuvo lo suficientemente apartado para mantener las distancias, erguido y con las manos en la espalda.

—Precisamente es ella el motivo de que hoy haya venido hasta aquí.

Javier no pudo evitar que una media sonrisa asomara a sus labios.

Que afirmación tan obvia…

—Si, eso lo supongo. No creo que se haya desplazado hasta mi casa para hacerme una simple visita de cortesía.

—Eso puede usted jurarlo, joven.

Bien, los ánimos seguían como siempre, pensó Javier. Que reconfortante…




—Disculpe mi impertinencia, señor… Sé que el afecto que siente hacia mi persona brilla por su ausencia, así que, di por sentado que Mara era el motivo de su visita, pero aún así no debí ser tan jocoso.




Don Ramón volvió a suspirar. Se notaba que la garganta se le volvía a cerrar.




—Déjelo estar, muchacho —carraspeo —. ¿Podría ofrecerme algo de beber? Noto la garganta reseca.




—Nuevamente mis disculpas. ¿Vino, señor?

Su suegro asintió.

Javier le sirvió una copa de una bandeja que alguien debió haber dejado allí cuando llegó la visita y que él ni siquiera había pedido. Don Ramón apuró su copa y tosió nuevamente.




—¿Y bien, señor? ¿Qué le trae a mi humilde casa? —Volvió a preguntar Javier.




—Como le he dicho, se trata de mi hija.

Al ver que no alegaba nada más, Javier empezó a preocuparse.

—¿Le ha ocurrido algo? —preguntó esta vez con tono más serio.

Ramón desvió la mirada hacia la ventana.

—Ella no se encuentra bien… —Un nuevo suspiro—. Aunque sabe Dios que esto no es fácil para mí, lo he hablado con mi esposa y vengo a pedirle que, si aún le importa, nos ayude con ella. —Al decir esto último, volvió de nuevo la vista hacia su yerno y Javier pudo comprobar que en sus ojos no había odio ni rencor, sino solo la preocupación sincera de un padre por su hija.

En cualquier caso, aquella petición lo dejó descolocado por completo.

Que aquel hombre viniera pidiendo su ayuda era lo último que le hubiera pasado por la cabeza. Sin lugar a dudas, algo grave debía haber sucedido desde su marcha para que hubiera acudido precisamente a él.

—Por favor, señor, siéntese y explíqueme en qué puedo ayudarles. No dude en que si puedo hacer algo por mi esposa quedo entonces a su entera disposición.

Don Ramón finalmente se dejó caer cansinamente en uno de los sillones de la sala.




—Su madre me ha relatado qué sucedió entres ustedes la última vez que se vieron. Desde entonces, mi hija apenas sale de su dormitorio y no quiere hablar ni ver a nadie. La veo con el ánimo tan decaído que ni siquiera se conmueve con la hija de su amiga. Y verla así no es, por desgracia, algo nuevo para mí. Sea como fuere, es mi hija y por nada del mundo deseo que ella vuelva a pasar otra vez por el mismo sufrimiento que le causé y que me provocaron que me comieran los remordimientos durante demasiado tiempo. Me ha costado mucho que me perdone para volver a verla pasar por lo mismo. —Ambos sabían cuando sucedieron esos hechos, pero ninguno dijo nada al respecto. Don Ramón continuó: Hace una semana nos anunció que desea marcharse lejos y empezar de nuevo. Quiere irse a vivir con la familia de mi esposa a Italia y aunque hemos tratado de disuadirla, ya sabe como es de testaruda y qué difícil puede llegar a ser que se deje aconsejar cuando algo se le mete en la cabeza. Quiere tomar uno de nuestros barcos cargados con mercancías que remontan el río para llegar a Cádiz y que parten con destino a Valencia para desde allí marchar rumbo a Italia. Desea marchar sola y eso es algo que de ninguna manera puedo permitirle, pero como ya se me escapó una vez de las manos sin mi permiso, sé que no puedo fiarme de ella, y desde luego, habida cuenta de lo que está pasando, no voy a cometer de nuevo el error de encerrarla tampoco. Ni yo mismo sé como actuar con ella de la manera correcta. Con la excusa de que aún no hay ningún cargamento preparado, estamos retrasando su partida, pero es algo que no podré hacer indefinidamente. Temo incluso que, a pesar de la enorme distancia y del tiempo que le pueda llevar, tome un caballo y huya por los caminos, o Dios sabe qué locura puede inventar en su abatimiento y su amargura. Mi esposa se morirá de tristeza si ve marcharse a nuestra hija con tanta pena. En otras circunstancias, ella no hubiera puesto reparos a que se fuera una temporada con su familia, incluso ella misma la acompañaría. Pero, como le digo, Mariana no quiere la compañía de nadie y solo permite la presencia de su doncella, y a duras penas… Está como hundida en un pozo del que no hace nada por salir porque sencillamente no lo desea. Ya le he dicho que venir a hablar con usted no me es fácil, pero le repito, Mariana es mi hija adorada y no hay nada que no se haga por un hijo. Debí darme cuenta hace mucho tiempo, pero quise imponerle mi voluntad sin contar con la opinión de ella, por lo que he aprendido la lección y desde luego no tengo intención de que vuelva a suceder. O al menos, no así.




Javier meditó todo cuanto le había dicho. Seguía costándole imaginar a su jovial esposa como una muchacha amargada cuando lo normal siempre había sido que en su interior, todo fueran sonrisas y alegría. O lo era hasta que lo conoció a él.

Como su esposo, podía obligarla a que estuviera con él, pues era su prerrogativa, pero nunca había pensado en imponer semejante derecho sobre ella. Además, una duda aún le corroía y necesitaba saber que iba a pasar con ellos en el futuro.

—¿Significa entonces que no se ha solicitado aún la anulación de nuestra unión?

—Ni se ha hecho ni tampoco me consta que mi hija tenga intención de hacerlo.

—No era ella la que me amenazó una y mil veces con separarnos… — La mirada de Javier se volvió inquisidora, sabedores ambos de quien era la persona que más había insistido en distanciarlos a ambos—. En cualquier caso, las palabras “rehacer” su vida no suenan muy tranquilizadoras.

Ramón volvió a carraspear (había perdido la cuenta de las veces que lo había hecho). ¿Cómo era posible que el ambiente de aquel salón tan acogedor fuera tan seco?

—Si habla por mí, mi mujer y yo hemos decidido no interferir más. Y en cuanto a Mariana, debería saber que no es de la que otorga su palabra en vano, y menos ante Dios. Lo único que repite una y otra vez es que quiere marcharse lejos. Pero, ¿qué me dice de usted?

Javier abrió los ojos ofendido.

—Mi señor, no fui yo quien quiso separarse de ella en ningún momento. Le recuerdo que apenas acabo de regresar de Sevilla y tenga usted por seguro que, al igual que su hija, tampoco soy de los que jura ante Dios en vano. Me comprometí a honrarla, respetarla y protegerla durante el resto de mis días, y así lo he de hacer aunque estemos separados.




—¿Cree entonces que puede ayudarnos? No quiero a mi hija lejos y apartada de nuestras vidas.

—Señor Balboa, nada desearía más que ella vuelva a compartir su vida conmigo. Pero como bien dice, cuando quiere, Mariana puede llegar a ser testaruda como la que más. Mis sentimientos hacia ella no han cambiado en absoluto, y ruego a la Virgen para que los de ella hacia mí tampoco, a pesar del desencuentro en que nos hallamos ahora mismo. Si usted me permite que vuelva a intentar convencerla, debo pedirle entonces que cumpla con lo que dice y no interfiera entre nosotros.




—No lo haré siempre y cuando me asegure que Mariana no sufrirá daño alguno, de ningún tipo y bajo ningún concepto.

—Señor, antes me cortaría las manos, no lo dude.

Don Ramón se limitó a asentir. Javier dio pues por sentado que accedía a su petición.

—Entonces, ¿cuento con su permiso para que la traiga conmigo lo quiera ella o no?

—Hijo, cuenta con mi permiso para que la haga feliz.















Capítulo 26



Cuatro semanas después, un impaciente Javier observaba con detalle las operaciones de atraque del barco que llevaba a Mariana. Desde hacía quince días sabía con exactitud la fecha de su llegada, y que junto a ella, también viajaría su inseparable doncella y su madre, Dª. Ángela (a pesar de las protestas de la joven, que habían resultado inútiles).

Mientras aguardaba el final de las maniobras, pasó por su cabeza la visita de su suegro que había puesto en marcha todo aquel plan. Don Ramón no aceptó el ofrecimiento de su yerno de pasar la noche en su hogar. Una vez aclarado el motivo de su visita y habiéndose puesto de acuerdo con Javier, cosa que hasta no mucho creía realmente imposible, prefirió tomar camino de regreso esperando estar de vuelta en su hogar en un par de días.

Había sido un auténtico alivio saber que ni Mariana ni su padre habían iniciado trámite alguno para conseguir la anulación eclesiástica de su matrimonio.

Y no solo eso… Al acudir con semejante petición de ayuda, sus derechos como esposo habían sido, del alguna manera, reconocidos y reafirmados, y casi se emocionaba de tan solo pensar en qué manera haría regresar a su esposa.

Por todo ello, había tratado de planificar y organizar el traslado de esta a su hogar de manera que a ella no le quedara otra opción que permanecer allí junto a él, lo quisiera o no. Tenía un par de coches dispuestos para que llevaran a las damas a su casa, así como los baúles con sus pertenencias, por lo que solo quedaba esperar que desembarcaran para llevarlos a todos a su destino.

La mañana estaba fría y el ambiente húmedo, ya que apenas el día anterior había estado lloviendo con fuerza. El mal tiempo había dejado paso a un fuerte viento de levante, que si bien no era excesivamente frío, si podía llegar a ser bastante molesto. Por eso, no le fue difícil identificar a las primeras señoras que descendían del barco cuando aquellas ráfagas de aire levantaban como si fuera papel aquellas pesadas faldas de tela gruesa.

No pudo evitar sentirse nervioso cuando vio aparecer a su mujer, y una sonrisa delatadora asomó a sus labios. Pronto la tendría en su poder, y esta vez no la iba a dejar ir tan fácilmente. A ella se la notaba más seria de lo que él estaba acostumbrado a ver, por lo que no dudó de lo que le habían contado acerca de que el carácter de la joven se había visto afectado más que nunca por su desencuentro con él. Mara se arrebujó bien en la capa de color burdeos que llevaba sobre sus hombros cuando el viento volvió a soplar con más intensidad. Llevaba su pelo castaño recogido en un moño bajo que la hacía parecer mayor de lo que realmente era, y se dijo a sí mismo, que en cuanto tuviera ocasión, le soltaría ese maldito rodete para que luciera su melena libre y a capricho de la corriente. Por suerte o por desgracia, el viento de levante era muy propio de aquella zona, así que, habría ocasión para ello más adelante.

Tras la charla con D. Ramón, había estado de acuerdo con él en que nada pintaba su esposa en Italia, y que le gustara o no, su lugar estaba definitivamente junto a él. Quizás ya no lo amara como antes, pero si una vez lo quiso, iba a poner toda la carne en el asador para que su Mariana volviera a ser “suya” en todos los sentidos. Aunque sabía que no lo tendría fácil, se sentía animado desde que supo que no habría más injerencias ajenas, y que nadie tenía ninguna intención de anular un matrimonio válido a los ojos de Dios.

Pues bien, ya iba siendo hora que también fuera válido a los ojos de todos los demás.

También había tenido claro desde el principio que si conseguía sus fines, lo haría sin que el pequeño Javier estuviera de por medio. Era muy tentador servirse de la influencia que podría causar sobre Mariana la presencia del crío, pero si finalmente lograba tener éxito en sus propósitos, sería por decisión propia, plena y consciente de ella. Debía quedarse a su lado por él mismo, no por el niño. O al menos, eso es lo que intentaría.

Una vez que hubieron bajado a tierra las tres mujeres, un caballero que parecía un oficial por su vestimenta, bajó detrás de ellas y le hizo algún comentario a Doña Ángela, que dio su consentimiento a lo que quisiera que le hubiera dicho.

Bien, había llegado el momento de actuar.

Se dirigió con paso firme a los coches que tenía preparados y tomó asiento en el pescante de uno de ellos junto al conductor. Levantó las solapas de su chaqueta y se dispuso para pasar lo más desapercibido posible a los ojos de su mujer. Llegaron a la altura de las damas, bajándose Javier por el lado opuesto a donde ellas se encontraban, con la intención de ayudar con los baúles y demás enseres que debían transportar en el otro vehículo. El oficial abrió la portezuela del coche donde debían viajar las señoras que, sin dilación alguna, se apresuraron a introducirse en él para resguardarse del viento que arreciaba por momentos. Javier sonrió a sus espaldas… Ya era suya…

Una hora más tarde, todos estaban en marcha, aunque no había pasado demasiado tiempo cuando decidieron detenerse para almorzar en una venta del camino. Fue entonces cuando Mara se dio cuenta que llevaban demasiado rato en el coche.

—Madre, ¿dónde estamos? —Había estado tan ensimismada pensando en su próxima partida hacia Valencia, que ni siquiera se había molestado en observar el paisaje por la ventana. De haberlo hecho se hubiera percatado de inmediato que salían de las inmediaciones de la ciudad en lugar de permanecer en ella para pernoctar hasta su próxima salida. Por eso, al bajar y verse que se encontraban en medio de la nada (a excepción de una casona que hacía las veces de venta) empezó a extrañarse de dónde se había metido.

—Cariño, hasta dentro de un par de días no vuelve a partir nuestro barco, así que, vamos a hospedarnos en casa de una amiga que tengo en Sanlúcar.

—No sabía que tuviera algún conocido allí. ¿No hubiera sido más cómodo permanecer en Cádiz? Un par de días no hubiera supuesto tanto y nos hubiéramos ahorrado este viaje.

Además, no guardaba ningún grato recuerdo de Sanlúcar… no por el lugar en sí, sino porque allí se encontraba el convento donde antaño la hubieran recluido sus padres, pero ese dato prefirió obviarlo.

—Hija, ¿qué más da? Ya que teníamos que venir hasta aquí, me apetecía mucho hacer esta visita ya que hace años que no veo a mis amistades. Pensaba que no te importaría.

Mariana suspiró.

—Supongo que no. Ciertamente, da igual quedarnos en un sitio u otro…




—En tal caso, entra presto que no quiero que te resfríes con este aire. Nada más faltaba que nos cayeras enferma antes de zarpar… aunque si así fuera, ten por seguro que no te permitiría ir a ningún lado hasta que no estuvieras repuesta.




La joven miró al cielo y pidió paciencia en silencio. No iba a discutir de nuevo con su madre respecto a la decisión tomada, así que se dio media vuelta y se dispuso a entrar en el local. Viendo que su madre no la seguía, se volvió nuevamente hacia ella.

—¿No viene?




—Enseguida voy, cielo. He dejado los guantes en el asiento del coche. Adelántate tú que enseguida te sigo.




Mariana se encogió de hombros y siguió su camino. Cualquier otra mujer hubiera mandado a alguien a que le trajeran los guantes, pero sabía que su madre no. Así que, sin dudarlo, se dio media vuelta y entró en el local buscando el resguardo y el calor que sabía que allí encontraría.

Doña Ángela subió de nuevo al carruaje y se dispuso a esperar, aunque no habían pasado ni veinte segundos cuando la portezuela se abrió para dejar paso a Javier.

—Buenas tardes, Capitán.




—Señora… Es un placer volver a verla. Espero que hayan tenía una agradable travesía.




—Así ha sido. Navegar por el río es un viaje muy sosegado y llevadero.

Nada que ver cuando se hace en alta mar.

—Cierto es, señora.




—Bueno, ocupémonos de lo que nos trae entre manos, antes de que mi hija me eche en falta más de lo debido y vuelva para ver si me ha ocurrido algo. Aunque la pregunta resulte absurda a sus oídos, voy a ser muy directa, solo quiero saber si puedo confiar en usted para poder dejarle a mi niña. —La mirada dulce que solía reflejar los ojos de doña Ángela había desaparecido para dejar paso a una frialdad impropia de ella—. Mire que si algo malo le ocurriese, no va existir lugar en el mundo donde usted pueda esconderse. Le juro que seré yo misma, y no mi marido, quien vaya a por usted para que reciba su merecido.




Javier le sonrió con simpatía.

—Tan absurdo es que lo pregunte como que yo le garantice tal cosa, ya que para usted no soy más que un desconocido al que solo ha tratado en un par de ocasiones y que mi palabra puede de no carecer de valor para usted. Pero como le dije a su esposo, me dejaría cortar la dos manos antes de causarle cualquier daño a Mariana. Eso téngalo por seguro.

—¿Me promete entonces que si ella no quiere estar con usted la mandará de vuelta a casa? Déjeme decirle que a pesar de lo que ha acordado con mi esposo, y reconozco de lo que yo misma he sido partícipe, ahora que ha llegado el momento de dejarla en sus manos, me siento intranquila. No puedo por menos que recordar que no se separaron de forma amistosa y temo que no sepa comprender el carácter impulsivo de mi hija.




—Conozco mejor que nadie como la “impulsividad” puede obrar en el carácter de su hija. De lo contrario, probablemente no estaríamos ni siquiera casados. Pero si a usted le sirve para sentirse más tranquila, le ofrezco mi casa para que se quede con nosotros unos días si así lo desea. Podrá comprobar por sí misma que no es mi intención causarle daño en modo alguno.

—En vano sería tal estancia si cuando me fuera se cambiasen las tornas. Usted se puede mostrar de una manera en mi presencia y de otra cuando yo no esté. Pero bueno, tampoco está en mi intención faltarle el respeto poniendo en duda su honorabilidad. Solo quiero que entienda cual es mi postura.




—No me ofende, señora. Comprendo que es su hija y que solo desea protegerla. Recuerde que yo también soy padre y no consentiría bajo ningún concepto que nadie le hiciera daño a mi hijo, y menos a sabiendas.

—Bien, al menos me complace saber que con el niño de por medio la situación podría suavizarse bastante. Me consta que mi hija lo quiere mucho a pesar de no haber tenido tanto trato con él como usted. También lo considera su pequeño, a pesar de todo.

—Es lógico que así lo sienta, pero el niño no va a estar en casa.

Doña Ángela lo miró sorprendida.

—¿Cómo es eso?

—Lo he mandado de vuelta a Sevilla con don Felipe. No lo está pasando nada bien con el procesamiento de Manuel y estoy seguro que la compañía de Javier le hará mucho bien. Espero que solo esté unos días… el tiempo suficiente para arreglar las cosas aquí.

—Mucha confianza veo que tiene usted en sí mismo…

—Debo tenerla para afrontar esta empresa. Quiero creer que si alberga al menos parte del amor que ella me tuvo otrora, podré derribar las barreras interpuestas entre los dos.

—¿Y si no lo logra?

—En tal caso, tiene mi palabra de que se la devolveré sana y salva.

—Muy bien. Veremos entonces como se van acaeciendo los próximos acontecimientos. Vuelvo pues dentro para tomar algo con mi hija.

—Solo una cosa más, Doña Ángela.

—Usted dirá…

—Me ayudaría mucho saber que me puedo encontrar con su hija.

—¿Se refiere con respecto a usted?

Él carraspeó.

—Así es. Como usted bien ha recordado, no nos separamos de manera agradable. Quería saber qué nivel de animosidad puede sentir hacia mí.

La mujer sonrió por primera vez durante la conversación.

—Es decir, quiere saber si aún lo sigue queriendo. ¿Me equivoco?

—Yo no podría haberlo dicho más directo y mejor.

La sonrisa se ensanchó.

—Mi señor, puesto que está sobrado de confianza, eso es algo que tendrá que averiguar usted mismo.

Y sin más, se apeó del carruaje para entrar presta al interior del salón.















Capítulo 27



Era ya de noche cuando por fin arribaron a destino. El mal estado de los caminos, empeorado aún más por el agua del día anterior, había retrasado la llegada de la expedición que después de tantas horas de trayecto estaban deseosos de poder descansar en un lugar confortable y acogedor. Javier se había bajado del pescante nada más llegar para entrar por una puerta lateral destinada al servicio, dando indicaciones a quienes los aguardaban desde hacía rato para que llevaran a las recién llegadas a los aposentos que previamente él había dispuesto para ellas, y en los que a esas alturas de la noche debía arder un fuego generoso en cada una de las chimeneas. Asimismo, dio instrucciones para que fuera allí donde se les sirviera la cena a sus invitadas, con la intención de que pudieran descansar tan pronto como desearan. Nadie puso objeción a esta disposición, ya que las tres mujeres estaban deseosas de que se les asignara un cuarto para reposar del viaje agotador. Incluso la doncella de Mariana, que debía asistir también a Doña Ángela, fue enviada a la habitación que habían preparado para ella y habían enviado a otra muchacha para que ayudara a las damas en su atención personal, si bien solo pudo ayudar en proporcionarles un poco de agua caliente para su aseo y en rebuscar en los baúles de cada una de ellas un camisón cómodo y abrigado para pasar la noche.

Javier también estaba deseando poder llegar a su cuarto para asearse y cambiarse de ropa, y sobre todo para calentarse del frío del exterior. Pero tenía claro que no iba a irse a dormir sin pasar a ver a su mujer al menos un momento. Iba a comprobar por sí mismo en qué situación se encontraba respecto a ella. Pero antes debía estar más presentable, no con las botas y las ropas llenas de salpicaduras de barro.

Además, tenía bastante hambre, así que, primero se ocuparía de sus necesidades y así le daría tiempo a Mariana para que también pudiera relajarse del viaje.

Sabía que la habían instalado, según sus indicaciones, en el cuarto contiguo al suyo, y por los ruidos que le llegaban de la pared sabía que aún no se había ido a la cama. Mientras se preparaba, pudo oír los movimientos amortiguados de su mujer y la muchacha que debía estar ayudándola en la otra habitación. Por eso, cuando sintió que la puerta del dormitorio se abría y cerraba por última vez, y que apenas había más ajetreo en él, se apresuró a terminar sus quehaceres para poder verla antes de que se echase a dormir.

Anduvo los pocos pasos que separaban ambas habitaciones, y aunque estuvo tentado de llamar y pedir permiso para entrar, pensó que el efecto sorpresa quizás le viniera bien en esos momentos. Así que, sin pensarlo dos veces, giró la manivela de la puerta y se introdujo en el cuarto de su mujer.

Mariana se encontraba sentada en el centro de la cama, con las piernas cruzadas, cepillándose el pelo, que ahora si llevaba suelto y que le llegaba hasta la mitad de la espalda. Llevaba un amplio camisón de algodón blanco que la cubría desde el cuello hasta los pies, aunque el tramo inferior del cuerpo estaba totalmente cubierto ya que se intuía por la posición que encontraba con las piernas cruzadas. Al verlo, detuvo el movimiento de la mano en la que tenía el cepillo a medio camino de una nueva pasada. Javier no pudo contener la sonrisa al ver la sorpresa reflejada en el rostro de ella. Sin lugar a dudas, si quería cogerla desprevenida, lo había conseguido plenamente.

—Buenas noches, esposa mía. Espero que hayas tenido un viaje agradable y que la habitación sea de tu gusto.

Mariana se repuso de la primera impresión que le había causado ver allí a su marido.

—¿Qué haces tú aquí? —No parecía enfadada, seguramente porque la sorpresa se había superpuesto a cualquier otra impresión.

—Esta es mi casa, y no quería irme a la cama sin saludar antes a mi mujer.

A Mariana se le cayó la mandíbula.

—¿Que esta es, tu qué…?

Ella se levantó al instante de la cama y lo amenazó con el cepillo como si fuera una espada.

—Fuera de aquí. ¿Cómo te las has arreglado para colarte en la morada de los amigos de mi madre? ¿Acaso pretendes raptarme de nuevo?

Aquella observación hizo que la sonrisa de Javier se ampliara un poco más.




—No es necesario raptarte de mi propio hogar. Sería absurdo, ¿no te parece? Anda, suelta ese cepillo que a nadie vas a dañar con él.




Aún seguía descolocada, pero se recompuso y bajo el “arma”.




—Javier, ¿qué estás tramando ahora? Mira que mi madre está en el cuarto de al lado, y si no te marchas de inmediato me pondré a vociferar a todo pulmón.




Él seguía sin acercarse a ella, pero se dejó caer sobre la puerta impidiendo una posible fuga.

—Cielo, tu madre está en la otra punta de pasillo, y si bien podría llegar a oírte, desde luego tendrías que gritar muy, muy fuerte para conseguirlo. Pero no hay necesidad. Te repito que solo había venido a desearte un buen descanso y una muy buena noche. Si me necesitaras, puedes buscarme en la habitación contigua. Si te fijas bien, allí en la pared hay una puertecita pequeña que une ambas habitaciones.




—Pero hablas locuras. Solo hemos venido a pasar un par de días y se supone que estamos hospedadas en la casa de unas amistades de mis padres. ¿Qué pintas tú entonces aquí?




—¿Unos amigos de Sanlúcar, no? Lo siento, chiquita. Te repito que, aunque no lo creas, estás en mi casa, en El Puerto de Santa María. Y espero que en el futuro puedas considerarlo también como tu propio hogar… Nada me gustaría más.

Mariana se frotó la frente. Estaba empezando a dolerle la cabeza y no entendía lo que estaba pasando. Quería dormir, descansar, levantarse por la mañana y adelantar el tiempo para marcharse de una vez por todas. No había podido evitar que el corazón le diera un vuelco al ver aparecer a Javier, pero ya había decidido que él debía estar fuera de su existencia.

Había demostrado que ya no era el hombre de principios rectos que ella conociera, y aunque le costara una eternidad, tenía firmemente decidido arrancarlo de su corazón, y eso solo lo lograría poniendo tierra de por medio… países de por medio, porque viviendo ambos en ciudades tan cercanas, ¿quién no le decía a ella que volvería a toparse con él algún día?

Para conseguir estar cerca suyo sin que nada la perturbara, debía dejar pasar el tiempo… mucho tiempo. Su último encuentro con él le había hecho mucho daño, porque no solo renunciaba al gran amor de su vida, sino también al pequeño Javier que tanto quería. Aunque confiaba que con este último pudiera recuperar parte del tiempo perdido cuando por fin consiguiera sacarse a su marido de su mente y de su corazón.

Estaba cansada de sufrir y lamentarse de lo que pudo haber sido y no fue. Ya era hora de coger las riendas y empezar de nuevo, pero sabía que en Sevilla no iba a poder lograrlo, al menos por ahora.

Fue entonces cuando cayó en la cuenta de lo que Javier acababa de decir.

“¿Unos amigos de Sanlúcar, no?”.

¿Cómo sabía eso si ella no había comentado donde estaban?

—Maldita sea, ¿qué has hecho? ¿Dónde está mi madre?




—Ya te lo he dicho, descansando, o eso supongo, al final del pasillo. Déjala dormir… habéis tenido un viaje muy largo.




La verdad es que cuando llegaron nadie había salido a recibirles, salvo un criado que se encargó tanto de darles la bienvenida como de acompañarles a sus respectivas habitaciones. Pero también es cierto que, como era tarde, tampoco consideró descortés que ninguno de los anfitriones saliera al exterior habida cuenta del frío y de que podrían encontrarse ya descansando. Por tanto, no le quedó más remedio que pensar que de alguna manera Javier había conseguido manejar la situación desde el mismo momento en que se subieron al coche que las transportó en el mismo muelle de Cádiz.

Lo cual suponía a su vez que estaba al tanto de cómo y cuando se realizaría su llegada. Y eso solo podría haberlo conseguido con espías que hubiera seguido los pasos de ella desde el momento en que decidió marcharse de su casa. ¿Acaso cuando Javier se marchó puso alguien a vigilarla? ¿Con qué intención? El dolor de cabeza se estaba intensificando por momentos.

Pero lo peor de todo es que además habían involucrado a su madre en algo en lo que seguramente no tenía culpa de nada.




—¿Cómo has osado a engañarla a ella? Déjala al margen de nuestros problemas. ¿Sabes cómo se pondrá cuando vea que la han traído engañada a un lugar distinto del que ella cree? Ya verás cuando se levante y no se encuentre con sus amigos.




El cruzó los brazos delante del pecho.




—¿Aún no has llegado a la conclusión de que ella sabe perfectamente dónde se encuentra? Es más, debo agradecerles, en especial a tu padre, que me haya puesto al tanto de los planes que tenías para marcharte. Como comprenderás, no puedo permitir que te vayas así como así.




Ahora fue a Mariana a quien le tocó reír.

—Vamos, hombre. ¿Vas a decirme ahora que mi padre tiene algo que ver con que tú estés ahora aquí? ¿Que colaboró contigo en algo?




—Pues sí. Se ve que por fin ha accedido a aceptarme como su yerno. Lo cual me complace sobremanera, ya que tengo su permiso para hacer que te quedes aquí conmigo, tanto si lo deseas como si no.




Mariana volvió a ponerse seria.

—¿No estarás hablando en serio, verdad?

—Muy en serio, querida.

Mariana se echó las manos a la cabeza.

—Esto es absurdo.

Se acercó hasta él y se detuvo cuando estuvieron frente a frente.

—Apártate de la puerta. Quiero ir a ver a mi madre. Estoy convencida que aquí alguien se está burlando de mí, y desde luego, no creo que sea nadie mi propia familia. Si hay algo de cierto en todo lo que me estás contando, cosa que dudo mucho, ella sabrá decirme.

—Mañana hablarás con ella. Déjala descansar.

—Quítate…

—No.




—Javier, me estás haciendo enfadar… Apártate de la puerta…

—¿O? —Insistió él.




—¡O te quito yo misma! —Le gritó mientras daba una patada al suelo.

—Inténtalo…

Mariana lanzó un gritó ahogado y se abalanzó contra él, tratando con todas sus fuerzas de apartarlo a empujones de la puerta. Él aprovechó la refriega para abrazarla y sujetarle los brazos con los suyos como si fuera una cadena.

—Chiquita, yo tengo más fuerza que tú.




—Me estoy enfadando de verdad… Suéltame.




—Sí, eso ya me lo has dicho. Pero lo haré tan pronto como te tranquilices y aceptes hablar con tu madre mañana por la mañana. Te doy mi palabra que no le he hecho ningún daño y que ahora debe encontrarse cómodamente instalada en su habitación. Si tú no tienes consideración hacia con ella, debo tenerla yo.

—Si pretendes ganarte de este modo mi favor, déjame decirte que lo estás haciendo realmente mal. Muy mal.

—No pretendo conseguir nada esta noche… al menos que tu lo permitas.

—¡Vete al demonio y sal de mi cuarto!

Él no pudo contener más la risa por la pataleta absurda que estaba teniendo su mujer. Pero viendo que aquello no ayudaba a sus propósitos, trató de recuperar la compostura.




—Tendremos tiempo suficiente para hablar y ponernos de acuerdo. Ahora, te ruego que entres en razón y te calmes. Solo te estoy pidiendo que esperes a mañana y tu madre podrá hablar tranquilamente contigo.




Ella volvió a forcejear tratando de liberarse, pero Javier la tenía bien sujeta. Sabía que no tenía nada que hacer frente a su fuerza, y eso la estaba frustrando.

—¿Me vas a soltar o no? —Su tono trataba de parecer calmo, aunque no lo estaba en absoluto.

Estaba tan dulce… Era muy divertido verla ofuscada y era una tentación seguir pinchándola un poquito más.




—Me gusta tenerte así, pegadita a mí. No tienes ni idea cuánto te he echado de menos, cariño mío.




Un golpe bajo. Mariana podría haberle contestado que ella había pasado exactamente por lo mismo, pero estaba tan enfadada que no iba a reconocer tal cosa.

—Pues lo siento por ti. Yo ya te he olvidado, así que, te recomiendo que empieces a hacer lo mismo. Ahora apártate.

—¿Eres consciente que como tu marido tengo derechos sobre ti?

Mariana levantó la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.

—¿Vas a forzarme, a pesar de que acabo de decirte que ya no me interesas?

Javier negó con la cabeza.

—¿Desde cuando te has vuelto tan mal pensada, amor mío? Mi intención es que pases un agradable periodo, digamos de descanso, de tu rutina habitual, ofreciéndote para eso mi casa. Nada más.

—Pues no me interesa. Ya tengo mis plantes hechos, gracias.

Él la atrajo un poco más haciéndola que levantara la cabeza para mirarlo a la cara. Apoyó su frente sobre la de ella y aspiró profundamente.

—No voy a forzarte a nada, cariño…

—Pues entonces…

—Salvo a que te quedes conmigo durante una temporada.

Ella desvió la mirada. A pesar de todo, su proximidad la afectaba demasiado.

¿Cuándo demonios iba a poder desembarazarse del sentimiento tan fuerte que le producía estar cerca de él?

—Mi madre no lo permitirá.

—¿Acaso ella debe darme permiso para algo? He decidido que te quedes y no hay más que hablar.

La actitud prepotente de Javier reavivó de nuevo su rabia, así que empezó a forcejear a sabiendas que no lograría nada.

—¡Que me sueltes ya…!

Javier obedeció y ella aprovechó para poner distancia entre ambos de inmediato. Por una noche ya había sido suficiente. Desde luego, no iba a resultar fácil, pero los ojos de Mariana eran un libro abierto y durante un momento había observado en ellos lo que había encontrado años antes.

Tendría paciencia.

—Y ahora vete de la habitación.

—Lo haré si me das tu palabra que te irás a dormir como una niña buena y esperarás a una hora decente para ir despertando a la gente por ahí.

—Te prometo que no molestaré a mi madre. ¿Te basta con eso?

Javier suspiró.

—Bueno, algo es algo. Supongo que debo confiar en tu palabra. De lo contrario me vería obligado a encerrarte con llave.

—No te atreverás a hacer tal cosa…

Él sonrió de nuevo.

—A pesar de lo que hemos compartido, nunca hubiera imaginado lo fácil que resulta hacerte rabiar.

—¿Pero no vas a encerrarme, verdad?




—No hagas nada por lo que tenga que hacerlo y no me veré en la necesidad. ¿Está claro?




—Clarísimo.

—En tal caso, mi adorada esposa, te deseo muy buenas noches.

Cuando Javier volvió a su cuarto estaba de un humor excelente. Le iba a resultar muy divertido bregar con las absurdas chiquilladas de su mujer. Pero sobre todo, se encontraba con ánimo para enfrentarse con la tarea de reconquistarla. Solo esperaba que su labor no se demorase demasiado, porque ahora que la tenía cerca y a su alcance, iba a serle muy complicado mantenerse totalmente apartado de sus caricias.















Capítulo 28



No habían pasado ni diez minutos cuando Mariana se dispuso a abrir la puerta de su cuarto con el mayor sigilo posible. Suspiró de alivio al ver que no estaba trancada, así que trató de no hacer ruido al abrir y cerrar para evitar que su marido saliera al pasillo en su búsqueda. Este le había dicho que la habitación de su madre estaba al final del pasillo, así que, descartó la puerta contigua, que evidentemente debía ser la de Javier, y se dirigió con el mayor cuidado posible hacia su objetivo. Rogó para que no hubiera muchas puertas de por medio, porque tampoco sabía a ciencia cierta cuál de ellas sería la correcta donde podría encontrarla.

Le había dado su palabra a Javier de que no la molestaría. ¿Pero desde cuando una hija molesta su madre?

¿Acaso no están ellas ahí cuando sus hijos las necesitan? Pues bien, este era el caso. Así que, en cierto modo, no estaba faltando a lo dicho.

Todas las puertas estaban en el lado derecho del pasillo, seguramente para que así todas las habitaciones dieran al exterior, tal y como lo hacía la suya.

Desde su cuarto hasta el final, se encontró solo con cinco cuartos intermedios. Estaba claro que el primero a continuación del suyo era el de su marido, y el de su madre debía ser alguno de los cuatro restantes.

Probó suerte con el más alejado de todos, y si no acertaba, iría desandando sus pasos hasta dar con el de ella.

Con el mismo sigilo que había tenido antes, abrió lentamente la puerta en cuestión. El cuarto se encontraba iluminado únicamente por el fuego de la chimenea, y aunque no había movimientos en él, un bulto en la cama evidenciaba que había alguien ocupando la habitación. De inmediato, una cabeza asomó entre las mantas, señal de que había oído el ruido de la puerta al abrirse.




—¿Madre? —preguntó titubeante Mariana.




—Mariana, cariño. ¿Qué ocurre?

La joven suspiró de alivio y cerró con cuidado al tiempo que Doña Ángela se incorporaba para sentarse en el centro de la cama. En seguida, madre e hija estuvieron juntas sobre el cómodo lecho.

—Madre, ¿tiene idea de dónde estamos?

Doña Ángela suspiró.

—Si, lo sé. Y creo que tú también lo sabes ya.

Con esas palabras venía a confirmar en cierta medida que lo que le había dicho Javier sobre la implicación de su madre en su presencia allí podría ser cierta. Mariana levantó las manos al cielo.

—¿Se puede saber qué hacemos aquí?

Por el amor de Dios, ¿me puedes explicar el por qué?

—Cariño, es tu marido.

—Sí, eso lo sé. Y ya lo era antes de venir y todos estábamos de acuerdo en que debía marcharme y empezar una nueva vida. ¿Qué sentido tiene ahora todo esto?




—No todos estuvimos de acuerdo, cielo. Recuérdalo. ¿O acaso no hemos tratado de convencerte de lo contrario? En cualquier caso, tu padre y yo hemos hablado al respecto y creo que no debes marcharte tan lejos. Creemos que tu felicidad está aquí, con tu esposo, pero a veces eres demasiado obtusa para dar tu brazo a torcer. Solo estamos dándote un empujoncito para que lo veas por ti misma.




—¡Mi padre..! ¿El cree que mi felicidad está con Javier? — Mariana no pudo evitar soltó un sonido parecido a una carcajada—. Bah, eso sí que no me lo puedo creer…

Sin embargo, el gesto de Doña Ángela se mantuvo imperturbable.

—Pues créelo, cielo. Quiere lo mejor para ti.

En sus ojos no había rastro alguno de humor, lo que irritó un poco a la joven por lo que aquello suponía.




—¿Y en qué momento se dio cuenta que Javier es lo mejor para mí? Porque ya podría haberlo hecho unos años atrás. Entonces se lo hubiera agradecido, ahora ya no. Ahora es demasiado tarde.




Doña Ángela suspiró.

—Lo pasado, pasado está. Nadie puedo volver el tiempo atrás. Pero lo que si creemos ambos es que marchándote lejos no vas a solucionar ninguno de tus problemas ni vas a alejar a ninguno de tus fantasmas.

—Pero eso es asunto mío. ¿Cuándo van a dejar de meterse en mis asuntos?

—Nunca, somos tus padres.

Ahora le tocó a Mariana el turno de suspirar.

—No quiero quedarme aquí con él.

—¿Ya no lo amas entonces?

Ella meditó unos instantes la respuesta.

Quería utilizar las palabras correctas para expresar lo que sentía.

—Madre, he aprendido a vivir sin tener a Javier a mi lado. Me ha costado mucho, pero ahora tengo la paz interior que necesitaba. 

Dª. Ángela dio unas palmaditas sobre las manos de su hija.




—Cariño, eso suena muy bonito pero cuéntaselo a alguien que no te conozca. Desde que él se fue de Sevilla, has estado más abatida de lo que te he visto en los últimos dos años. Cuando parecía que volvías a levantar cabeza, te has vuelto a venir abajo como si un castillo de arena se tratase. Y no me digas que no es por él. Te afecta demasiado y lo sabes. Que lo quieras admitir o no es asunto tuyo, pero te he parido hija, y te conozco demasiado bien.




—Bueno, admito que fue duro volver a reencontrarme con él y tener que separarnos de mala manera. Pero él lo quiso así y yo quiero pasar página. ¿Qué tiene eso de malo?

—Nada, salvo por dos cosas, la primera te la acabo de referir, estás casada con él, y la segunda, que eso solo lo dices de boquilla para afuera.

—¡Ah, madre! ¿Por qué te empeñas en ver lo que no hay?

—Quizás porque soy tan cabezota como tú.

Mariana se levantó de la cama y se enfrentó a su madre de pie, poniendo los brazos en jarras.




—Está bien. Con todo esto lo que pretendéis es que vuelva a casa, ¿no? Pues ya está, ganáis la partida. Mañana alquilaremos un coche, cogeremos nuestros bártulos y nos marcharemos de vuelta a Sevilla. ¿Te parece correcto así?




Doña Ángela se incorporó, se acercó a su hija, la abrazó y le dio un beso en la frente.

—Vuelve a tu cuarto, cariño. Mañana será otro día. Ahora estoy cansada y me gustaría dormir un poco después de un día tan largo.

Con eso le quedó claro a Mariana que su madre no tenía pensado hablar más del asunto. Así que, no habiendo más que decir, le deseó unas escuetas buenas noches y se marchó por donde había venido en dirección a su cuarto.

Nada más entrar en su dormitorio, Javier la esperaba pacientemente con los brazos cruzados y ligeramente apoyado sobre uno de los postes del dosel de su cama.

—Nunca te había tenido por mentirosa, cariño. ¿Es esa una de tus nuevas habilidades?

Mariana se sobresaltó. No lo esperaba allí en absoluto ya que había tenido el sumo cuidado posible para que no la sintiera, pero a la vista estaba que no debía fiarse mucho de ella cuando había vuelto para comprobar que se encontraba ausente de su dormitorio. Y a pesar de haber sido pillada in franganti y hacerle sacar los colores por ello, no le pareció de buen gusto el comentario que acababa de hacerle.

—Y yo no te tenía por un hombre que se cuela en habitaciones de damas sin que sea invitado a las mismas. ¿Qué haces otra vez aquí?

Él se encogió de hombros.

—Cerciorarme de que cumplías con tu palabra,… y la vista está que no.

—¿Y qué sabes tú dónde he ido o dónde he dejado de ir?

—Vamos, cariño. No me digas encima que no has ido a ver a tu madre. Te agradecería que al menos no me tomaras por tonto.

Ella cruzó la habitación con toda la dignidad que le fue posible y se dirigió hacia la chimenea buscando el calor del fuego.

—Obviamente es de allí de donde vengo. Lo que tenía que hablar con ella no podía esperar hasta mañana. Me da igual si te gusta o te disgusta.

—¿Y dónde ha quedado tu palabra de no molestarla durante esta noche?

Mariana se sirvió del mismo razonamiento con el que ella misma se había convencido para quebrantar su promesa.

—Para que te conste, a mi madre nunca le molesta que vaya a hablar con ella si la necesito. Y por cierto, aún seguía despierta, así que, no he causado ningún daño al respecto.

Javier la miró con un gesto que dejaba a las claras que su argumento no era nada convincente.

—Pues para que te conste a ti, y aclarar un punto que tú misma has expuesto, yo jamás me he colado en una habitación donde no me han invitado. Pero claro, si llamo a la puerta y nadie me contesta, eso significa que tampoco nadie me ha denegado la entrada. Eso por no hablar de que esta es mi casa, y esta es la habitación de mi esposa, por lo cual no necesito ninguna invitación para poder entrar en ella. Y si hablamos de colarnos donde no nos llaman, me viene a la memoria el caso de una jovencita que se metió en un barco repleto de hombres buscando que uno de ellos le bailara el agua. ¿Te suena de algo?

—¡Serás patán! ¡Fuera de aquí! Vas a hacer que me arrepienta de haberme escapado contigo, maldito sinvergüenza.

—Oh, vamos. No es para tanto. Espero que al menos esta escapadita nocturna te haya servido para comprobar que no te mentí antes.

Como ella no contestara, Javier insistió.

—¿Y bien?

—¿Y bien qué?

—¿Qué es lo que has hablado con tu madre?

—Como comprenderás, eso es algo que a ti no te incumbe. Pero si quieres mi opinión, te diré que estoy segura de que te has servido de malas artes para engañarlos de algún modo. Me cuesta creer que mis padres hayan cedido tan fácilmente contigo.

Javier suspiró y miró al cielo buscando paciencia.

—Piensa lo que quieras. Y ahora, ya va siendo hora de que te vayas a la cama a descansar. Seguro que a pesar de todo, agradecerás un poco de reposo y te aseguro que la cama es cómoda.

—Mira, por primera vez en la noche te voy a dar la razón. Así de paso me sirve para perderte de vista de una vez.

—¿Se puede saber ahora por qué estás tan irascible conmigo?

A Mariana le tocó el momento de sorprenderse.

—¿No lo estarás preguntando en serio, verdad?

Viendo que él no contestaba, continuó.

—¿Quizás tenga algo que ver el hecho de que se me haya traído aquí en contra de mi voluntad?

Javier descartó el argumento con un gesto condescendiente de la mano.




—Bah, eso lo ves así ahora porque estás un poco enfurruñada, pero ya verás que no es tan malo vivir conmigo como pareces creer. —Suavizó su tono para proseguir—. ¿O es que acaso ya no te acuerdas de cuando los dos vivíamos juntos? Entonces no teníamos nada, ni una casa acogedora, ni apenas comida decente que llevarnos a la boca, ni una cama confortable donde pasar las noches. Y sin embargo, fuimos felices. ¿Por qué no habríamos de serlo ahora?




Mientras le hablaba, aprovechó que había captado su completa atención para acercársele lentamente. Cuando calló, estaba tan pegado a su mujer que esta no podía apartar los ojos de los de su marido.

—¿Por qué no darnos una nueva oportunidad? —Le preguntó mientras le tomaba la barbilla y le subía el mentón ligeramente.

El contacto de su mano tuvo un efecto devastador en Mariana. Javier sabía cómo hablarle para hacer que bajara sus defensas y se volviera a sentir como la niña tonta y enamorada que había sido antaño. Que absurdo era decir que él ya no ejercía influencia sobre ella. Con un simple roce, sus nervios se desataban.

Aunque no lo reconocería de palabra, su madre tenía razón al decir que todo cuando había dicho era de boca para fuera. Le gustara o no, su marido todavía le provocaba revoloteos de mariposa en el estómago. Aún así no quería rendirse y mostrar su debilidad.

—Todo eso quedó atrás hace mucho tiempo —dijo sin tanta acritud como antes—. Ya es tarde para nosotros.




—¿Y eso quién lo dice? Eres mi mujer. Soy tu marido. ¿Por qué no intentar recuperar lo que tuvimos? ¿Es necesario que busque un barco, te meta en él y te lleve lejos para que volvamos a ser dichosos? Si mi casa no te basta, te llevo donde tu me digas, pero sea donde fuere, te quiero conmigo. Lo demás no me importa. Solo dímelo y te pondré mi mundo a tus pies. Es verdad que no soy un hombre rico, pero puedo mantener a mi familia y a mi casa sin problemas.




—Nunca me importó tus caudales, ya lo sabes. Ese no ha sido el problema entre nosotros.

—¿Entonces?

—No soy yo quien ha levantado el muro que nos separa ahora mismo.

—Buscas excusas peregrinas. Te has empeñado en montar un drama a nuestro alrededor para negarte a volver conmigo, aunque sea a costa de nuestra felicidad.

Mariana se apartó molesta.

—¿Que yo he levantado un drama? ¿Te parece poca tragedia lo que le pasó a nuestros amigos? ¿Que el pequeño Javi no haya podido conocer a sus verdaderos padres ni crecer en su propio hogar? ¿Te parece poca cosa eso?




—Dejemos a Javi al margen. Por supuesto que lamento más que nadie lo que les pasó a Anani y a Cuauhtemoc. Pero eso sucedió hace más de dos años. Gracias a Dios, Javier tiene un nuevo padre que lo quiere y que lo está criando como si fuera de su propia sangre, aunque los comienzos fueran muy difíciles para los dos. Pero hemos levantado la cabeza y hemos seguido adelante. Tú, sin embargo, te empeñas en quedarte atrás.




—¿No te das cuenta que lo que pretendo es precisamente eso, levantar la cabeza, como dices, y seguir con mi vida?




—¿Y para eso tienes que marcharte lejos, cuando tu familia está aquí? ¿Opinas realmente que los problemas se solucionan huyendo? ¿Hasta cuándo vamos a tener que discutir por lo mismo una y otra vez?




—Yo no he buscado la discusión. Has sido tú.

Él se acercó a ella y la tomó por el brazo para atraerla hacia él.




—Créeme, lo que menos deseo en estos instantes es discutir contigo. ¿Te digo que es lo que quiero?… Quiero quitarte esa maldita ansia de venganza que te ha ennegrecido el alma, convencerte de que ha de ser la justicia, sea divina o humana, la que se encargue de poner las cosas en su sitio. Pero sobre todo, mi pequeño grumete, quiero que vuelvas a ser la joven alegre, divertida, atrevida y entusiasta que me robó el corazón y de la que aún sigo enamorado. Quiero que cuando te abrace —dijo al tiempo que le rodeaba la cintura con el mismo brazo del que se había servido para acercarla—, sienta que el tiempo no ha pasado y que te derrites como lo hacías antes. Y que esos preciosos ojos me busquen incitantes para que me provoques robarte uno y mil besos.




El aliento de él rozaba los labios de ella.

—¿Quieres que te diga más? Deseo yacer contigo y hacerte el amor para que borres ese gesto fruncido que te has empeñado en lucir continuamente y que te es tan antinatural, y conseguir que vuelvas a lucir resplandeciente y feliz.

Mariana se había vuelto a quedar en silencio, sin palabras, lo que aprovechó Javier para posar sus labios sobre los de ella y besarla con intensidad.

Como ella no se resistía a su abrazo, suavizó la brusquedad de su abrazo y la fuerza de su beso para hacerlo como realmente deseaba, dulce pero con determinación, provocando que ella separase sus labios para dar cobijo a su lengua que, juguetonamente al principio, y con más audacia después, buscaba la de ella, que finalmente sucumbió tras un suspiro de rendición.

Cuando Javier empezó a sentir que ella le devolvía el beso y que entraba en el juego que sin premeditación había terminado provocando, aprovechó para irla dirigiendo lentamente en dirección a la cama y tumbarla sobre ella, sin apartarse de su lado para evitar romper el contacto que pudiera deshacer el hechizo del momento.

Mariana levantó sus brazos y le rodeó el cuello para acercarlo aún más a ella… y al demonio con todo. Mañana tendría tiempo de lamentarse, pero esta noche, Javier, su Javier, volvería a ser suyo.

Aún así, trató de mostrar una resistencia que a ninguno de los dos convencía de que fuera real, ya que mientras salían sus palabras de la boca, Mariana acariciaba con suavidad el cabello de su esposo a la altura de la nuca.

—¿Por qué me haces esto?

—Porque te necesito.

Ella cerró los ojos y el aprovechó de nuevo para besarla con la misma intensidad de antes. Hacía tanto tiempo desde la última vez, que quería saborearla para que su aroma y su sabor se quedara impregnada en su ser como una tinta indeleble.

Pero no solo eso era lo que necesitaba de ella. Sentirla que se rendía a sus incipientes caricias lo retrotrajo a aquel momento en que la hizo suya por primera vez a la orilla del pequeño lago de La Isabela, lo que terminó de encenderlo por completo. Ya era una suerte que le estuviera permitiendo acercarse tanto a ella, así que, cuando probó suerte a ir subiéndole el camisón sin obtener ninguna protesta a cambio, se volvió eufórico.

Aún así, sintió temor a que en cualquier momento pudiera detenerlo.

Y aunque le había dicho que la obligaría a permanecer a su lado una temporada, no era menos cierto que tampoco tenía intención de forzarla a nada que no deseara. Sabía por experiencia que el cuello era una zona muy sensible en su piel, así que, empezó a atacarla por ahí buscando la alteración de sus sentidos.

Lo que no era consciente es que ella no tenía ninguna intención de detenerlo. A pesar de estar hundiéndose en un pozo de emociones que ya creía tener olvidadas, no estaba dispuesta a renunciar a volver a sentir el calor de la piel de su marido sobre la suya propia.

Quizás aquella fuera la última vez para ambos, y ella lo guardaría en su corazón como un gran tesoro. Por eso, cuando Javier empezó a tirar con más fuerza del camisón tratando de sacárselo, no solo no se lo impidió, sino que colaboró en el proceso.

Javier no podía creerse cómo la suerte se había puesto de su lado.

Cuando la sintió desnuda debajo de su cuerpo, bajó la cabeza para enterrar su cara entre los pechos de ella. ¡La había echado tanto de menos!

Se sentía casi como un infante que afronta su primera vez, de lo nervioso y excitado que se sentía en esos instantes.

Y ella lo abrazaba y se aferraba a él con la misma entrega con la que el joven le prodigaba sus emocionados besos.

— Javier… Javier… la ropa… tu ropa —le dijo con la respiración jadeante ya que los labios de él volvían a desplegar la magia que siempre solía ofrecerle.

Este se puso de rodillas sobre el colchón y con toda la velocidad que le fue posible, se deshizo de la camisa y de las calzas, pudiendo disfrutar desde su nueva posición de la joven desnudez de su mujer que esperaba anhelante por él.

Ella también disfrutaba de la visión del cuerpo de su marido que dejaba en evidencia que estaba completamente preparado para brindarle el placer que su cuerpo demandaba.

—Déjame tocarte —le dijo ella.

—Ahora no, o acabaría derramándome en tu mano. Ábrete a mí, princesa mía.

Y así lo hizo ella. Javier se hundió en su cuerpo y las oleadas de placer fueron tan intensas para ambos que Mariana hasta tuvo que morderse los labios para evitar que sus gritos resultaron siendo demasiado escandalosos en el silencio de la noche. Él la miraba mientras se movía en su interior, dispuesto a grabarse ese rostro de complacencia a fuego ardiente.

Cuando Mariana ya no pudo aguantar por más tiempo los envistes de su marido, echó la cabeza atrás, cerró los ojos y hundió las uñas en la espalda de él, mientras sentía que, por unos instantes, tocaba el cielo con las manos.

Javier también estaba en el límite.

Hundió la cabeza en el hombro de ella y liberó su simiente, cayendo completamente exhausto y satisfecho junto a su mujer.















Capítulo 29



Cuando Mariana abrió los ojos, el sol estaba alto en el cielo, aunque apenas lo notó debido a que las gruesas cortinas de color vino que tapaban las ventanas aún permanecían corridas, salvo en una pequeña rendija que evidenciaba que ya había amanecido. Se desperezó lánguida y feliz sobre el colchón, sintiéndose descansada y satisfecha. Al estirar sus brazos, notó que tocaba al que con seguridad era el causante de su estado de ánimo, y ello le arrancó una sonrisa traviesa. Seguramente, con la luz del día llegaría el momento de enfrentarse a los remordimientos y de juzgarse por su indecoroso comportamiento, pero la noche que habían pasado juntos, esa ya no se lo quitaba nadie.

Sin embargo, esta ya había pasado y era hora de levantarse para hablar con su madre con más tranquilidad, así que trató de incorporarse con cuidado para que Javier no se percatara de sus movimientos. De repente, y aprovechando que Mariana se giraba para sacar los pies por el lateral de la cama, este la tomó por la cintura y la obligó a tumbarse de nuevo, amoldando su cuerpo a la espalda de ella.




—Buenos días, mi querida esposa. ¿Dónde cree usted que va? — preguntó con voz somnolienta al tiempo que apartaba el pelo de su grácil cuello y comenzaba a derramar pequeños besos sobre él.




Mariana sonrió. Iba a ser resultarle muy difícil mostrarse seria si Javier le hacía comenzar así la mañana. Aunque innegablemente la voz de él parecía adormilada, sus gestos y su comportamiento parecían los de un hombre totalmente despierto y descansado.

—Iba a levantarme… —dijo con una media sonrisa.

Se giró de nuevo, pero esta vez en dirección a él, y le sonrió con picardía…




—Humm, creo que no. ¿Qué prisas hay? Pienso tenerte aquí encerrada al menos durante una semana. No te voy a dejar salir hasta que recuperemos parte del tiempo perdido.




Mariana suspiró.




—¿Y eso supone solo una semana? Vaya, creía que me habías echado más de menos.




La obligó a tumbarse y se colocó sobre ella al tiempo que empezaba a besarla por todas partes, provocándole cosquillas y algo más…




—No seas descarada, niña. He dicho “parte” del tiempo perdido, no todo.




Mariana volvió a reír.

—Anda Javier, déjame que me levante… tengo que ir a hablar con mi madre…

Parecía que él apenas prestaba atención a sus palabras, sin embargo la estaba escuchando perfectamente.

—Difícil labor esa, pequeña mía, pues tu madre partió hace al menos un par de horas.

Mariana abrió los ojos de par en par y buscó la mirada a su marido.

—¿Cómo que se ha marchado ya? ¿Pero qué hora es?

Javier se incorporó un poco, lo suficiente para apoyar los codos a cada lado de la cabeza de ella.

—Pues por la luz que había cuando se marchó, y el tiempo transcurrido, supongo que debe ser cerca del mediodía…

—¡Válgame Dios! —Trató de empujarlo para que se moviera y la dejara incorporarse, aunque fue como tratar de mover una pared—. ¿Cómo ha podido marcharse sin mí?

—Te vuelvo a repetir lo mismo que antes, ¿dónde se cree que va a ir usted, señora?

—Pues a mi casa.

—Esta es tu casa, y ya va siendo hora que te hagas a la idea. Si antes lo tenía claro, después de lo de anoche, no hay discusión al canto.

Desde luego no era el momento de discutir, y mucho menos con él encima de ella. Si quería conseguir algo, debía mostrarse razonable y paciente.

—En cualquier caso, es imposible que se haya marchado sin haberse despedido de mí… Lo lógico es que hubiera tratado de decirme adiós al menos.

A Javier se le empezó a dibujar una sonrisa en los labios. Trató de impedirlo, de veras que lo intentó, pero no lo consiguió.

—Efectivamente.

—Y lo hubiera hecho a menos que supiera que no podía porque no me encontraba sola —continuó ella. La sonrisa de Javier se hizo algo más pronunciada, y levantó las cejas como entonando el mea culpa. Mariana se llevó las manos a la cara—. Dime, por favor, que mi madre no sabe que hemos compartido el lecho esta noche.

—Lo siento, pequeña. Mi sirviente vino a buscarme esta mañana para decirme que tu madre había desayunado y estaba lista para marcharse, y el pobre, al no encontrarme en mi dormitorio, imaginó que estaría en este ya que ambos están comunicados y yo aún no me había levantado.

—Ah, ¿y para colmo tu criado nos vio?

—No, él es muy prudente… solo golpeó en la puerta y yo me levanté.

Me informó de lo que pasaba y le dije que como estabas profundamente dormida, yo me pondría presentable y bajaría enseguida. Me vestí y salí a despedirme de ella. Pero se ve que algún comentario involuntario debió haberle hecho porque la pobre mujer se la veía algo azorada. Cuando después le pregunté, me dijo que solo le había informado a tu madre que el señor y la señora aún estaban acostados y le transmitió lo que yo le había dicho. Ella misma debió sacar sus propias conclusiones.

—Qué bien… Encima con criados chismosos.

—No te inquietes tanto, mujer. Al fin y al cabo estamos casados.

—¿Y tú qué hiciste? Desmentirías su posible confusión, ¿no?

Javier se encogió de hombros

—Solo le confirmé que estabas plácidamente dormida, y cuando me dijo que le gustaría entrar a despedirse de ti, pensé que no hubiera sido muy correcto que te encontrase tal cual Eva en el Paraíso y con la ropa de ambos tirada por toda la habitación.

—¿Y qué le dijiste entonces? —La voz de Mariana empezaba a sonar a pánico.

—Que no estabas presentable… Nada presentable.

Mariana lanzó un grito y se lo sacó de encima de un empujón.

—Serás patán ¿No podrías simplemente haber venido a despertarme tú y yo hubiera bajado?

Javier se tumbó de nuevo boca arriba en el lecho y cruzó los brazos debajo de su cabeza.

—Pero es que yo prefería encontrarte tal como lo he hecho al despertar, contigo pegadita a mi costado.

Ella tomó la almohada para golpearlo con ella.

—¡Bruto!

—¿Qué?… —Definitivamente, ya no podía contener más la risa, lo cual sabía que enfurecería a Mariana, pero es que no podía evitarlo.

Ella tiró de la sábana para taparse con ella hasta la barbilla.

—¡Largo de aquí!…




—¿Otra vez?… Esa costumbre tuya de echarme de tu lado te la tengo que quitar. ¿Por qué te pones así ahora?




—¿Y encima me lo preguntas?

Mariana se levantó y, como no podía arrastrar consigo la sábana con que estaba tapada porque él se lo impedía, lo hizo olvidándose por completo de su desnudez. En aquel momento, su ira era mayor a su vergüenza. Javier la miró extasiado.

—Porque… ¡es mi madre!

—¿Y qué? ¿Acaso no sabe que ocurre entre jóvenes casados? ¿Cómo crees que viniste tú al mundo?

Mariana buscó con la vista algo que poder lanzarle. Necesitaba tirarle algo a la cabeza y borrarle esa maldita sonrisa de suficiencia. Al instante vio el cepillo que había utilizado la noche anterior y fue flechada a cogerlo.




Cuando se volvió para arrojárselo, Javier, que había adivinado sus intenciones, estaba detrás suyo y rápidamente le cogió el brazo forzándola a que soltara el “arma” antes de que pudiera hacerle daño. Cuando lo hizo, se sirvió de su fuerza para tomarle ambos brazos y colocárselos detrás de su espalda, haciendo que ambos cuerpos quedaran otra vez pegados.




—¿Y tú qué haces desnudo? —Le gritó ella—. ¿No se supone que te habías levantado y vestido ya?

—Así es, pero como comprenderás, los trapos me estorbaban si tenía la intención de volver a tu lado.

Ella lo miró a los ojos y otra vez la risa se dibujó en la cara, lo que no hacía más que incrementar el enojo de la joven.

—¡Me quieres quitar las manos de encima de una vez!

—Claro que sí. Volvamos a la cama y te demostraré que puedo hacer con mis manos y lo que deseo que hagas con las tuyas.

—¡Me quemaré en el infierno antes de permitir que vuelva a pasar lo de anoche otra vez.

—No digas cosas que no son ciertas, cariño.

—¿Cuándo te volviste tan engreído? Fue un error y esta mañana me has dejado claro el por qué. Tú y yo nunca podríamos estar juntos. Jamás volveré a permitir que te aproveches de mí.

Javier ladeó la cabeza.

—¿Realmente me aproveché? ¿Te violenté acaso de alguna manera?

—Vete al demonio.




—Sí, esa frase ya me la conozco. Pero de verdad, prefiero estar aquí contigo. Es mil veces mejor.




Mariana cerró los ojos y trató de tomar aire. Su enfado no servía más que para espolearlo, así que, trató de relajarse y razonar… dentro de lo posible. ¿Cuántas concesiones tendría que hacer su carácter para poder lidiar con él?

Javier, mientras tanto, aprovechó el momento para bajar la cabeza y empezar de nuevo con el asalto a sus sentidos a través de lametones en el cuello. ¿Es que este hombre no iba a darle un momento de tregua? ¿Acaso había encontrado el punto débil de ella e iba a servirse de él para conseguir sus fines?

No, eso no podía ser.

Con determinación, apartó hacia atrás la cabeza haciendo que él se detuviera.

—Javier, esto es serio. Deja ya de jugar conmigo. No es divertido.

—Sí lo es.

—No, no lo es. ¿Sería posible que me soltaras y habláramos como adultos?

La petición sonaba razonable.

—¿Nada de tratar de tirarme objetos, golpearme o armar un escándalo? — preguntó él.

—Te lo prometo.

—¿Pero como una promesa de verdad o como la que me hiciste anoche?

Paciencia, paciencia…

—De verdad de la buena.

—En ese caso, está bien.

Le soltó las manos y le permitió que se alejara. Ella corrió rauda a buscar su camisón por el suelo, y Javier se dispuso a abrir las cortinas por completo para que entrara la luz. Él también buscó la bata que un rato antes había depositado sobre una silla y se giró para afrontar lo que tenían que hablar. ¿Volverían a discutir de nuevo?

Deseó que no fuera así.

Después de cuanto habían compartido durante la noche, tenía aún más claro si cabía que el lugar de su mujer estaba junto a él, tanto si ella quería reconocerlo como si no. Su corazón y su manera de comportarse le habían demostrado que él seguía siendo importante para ella, y así tuviera que encerrarla bajo llave, no permitiría que se marchara de allí.

Mariana empezó a pasearse por la habitación, buscando las palabras correctas para empezar su disertación.

Finalmente, se detuvo en seco y espetó lo que le venía a la cabeza.

—Lo de anoche fue un error. Fue bonito rememorar tiempos pasados, lo reconozco. Seguramente me dejé llevar por esos recuerdos que ya creía olvidados en mi alma y en mi cuerpo y ese debe ser el motivo de mi inmoral comportamiento. Pero debes comprender que no puede pasar más.

Él mantuvo la compostura.

—¿Por qué?

—Pues… porque no. No está bien.

—¿Y por qué no está bien? Eres mi mujer, soy tu marido. Esto es lo más normal del mundo entre una pareja que se quiere.

—Pero yo ya no te quiero.

Javier levantó la ceja.

—Pues no fue eso precisamente lo que me demostraste anoche.

—No nos engañemos, Javier. Eso fue solo… lascivia.




—Mariana, déjate de pamplinas. ¿Cuándo vas a reconocer que eres mía y que yo soy tuyo? Todo el mundo lo sabe, y por fin, lo aceptan. Y ahora que hemos salvado el mayor escollo, ¿vas a echarte atrás?




—Nos separan muchas cosas.

—No nos separa nada. Solo tú. Te empeñas en alejarnos y te juro que no sé por qué…Ah, si. Me he convertido en un hombre sin principios, ¿no?

Mariana se envaró.

—Así es.

—Pues con principios o no, ve haciéndote la idea que esto es lo que hay. Fuiste tú quien me buscaste, quien se encaprichó de mí, y quien consiguió que me enamorara de ti. Ahora te toca dormir en la cama que tú misma te preparaste.

Ella lo señaló con la mano abierta de arriba a abajo.

—Ahí está la cuestión. Esta no es la cama que yo preparé. No es lo que busqué.

—Pues haberte preocupado antes de eso, querida. Ahora ya no hay marcha atrás.

—Si la hay. Quiero irme a casa. Quiero que me consigas un medio de transporte lo antes posible, me da igual cuál, y que me dejes partir.

Javier se puso muy serio.

—No.

—¿No?

—Veo que últimamente te falla mucho el oído. He dicho que no —se cruzó de brazos para demostrar lo intransigente que iba a ser en su determinación.

—No puedes retenerme aquí.

—Claro que puedo. Hay un papelito firmado que me otorga tales privilegios.

Ella dio una patada al suelo de frustración.

—Eres un bruto.

—Si, ya lo sé. Y un patán, y me tengo que ir al infierno y todo eso.

—Exacto.

Javier se encogió de hombros.

—Lo suponía. Cariño, cambia de argumentos que ya van resultando muy repetitivos.

—Te equivocas si piensas que puedes mantenerme aquí retenida hasta que te de la gana. ¿O es que acaso piensas encerrarme como si fuera una prisionera?

—En absoluto. Puedes gozar libremente de mi casa… si es que no te molesta pasearte por ella en camisón de dormir.

Por mí no hay problemas.

—¿Y mis vestidos?




—Permanecerán confiscados indefinidamente, o al menos, hasta que entres en razón. Cuando anoche te dije que estoy decidido a que te quedes aquí una temporada, lo hice muy en serio. Eres tan cabezota y tan orgullosa que no quieres reconocer que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. Por eso, serás mi invitada durante un tiempo.




—¿Cuánto?

—No lo sé. Depende de ti.

—¿Hasta que consigas lo que te plazca?

—No, hasta que admitas que aún me amas, o hasta que me demuestres de verdad, que has dejado de hacerlo.

—Entonces no estaré mucho tiempo. No será difícil demostrarte que ya no me importas.

—Pues tendrás que esmerarte, cielo, porque anoche no fue esa la impresión que me diste.

Mariana se volvió para ir de nuevo a buscar el cepillo que había soltado un momento antes para, esta vez sí, tirárselo a la cabeza. Una vez que lo tuvo en su poder y se volvió para arrojárselo, él ya había salido de la habitación.















Capítulo 30



Mariana se pasó todo el día encerrada en su habitación. Confiaba en que finalmente Javier no cumpliera con su palabra de dejarla sin sus vestidos, pero a medida que fueron pasando las horas, y viendo que nadie les subía sus baúles, empezó a preocuparse y a enfadarse seriamente.

¡Cómo se atrevía a hacerle tal cosa! Se iba a enterar de quién era Mariana Balboa…

Había asomado la cabeza en un par de ocasiones por el pasillo, pero volvía a cerrar la puerta cuando le llegaba de la planta de abajo ruidos de voces que le eran desconocidas. A la hora del almuerzo, una chica joven y bonita llamó suavemente a la puerta, y con mucho trabajo abrió esta con cuidado de no derramar el contenido de una bandeja que portaba repleta de comida.

—Buenos tardes, mi señora. El señor le manda estas viandas y le desea que guste de tales manjares, esperando que sean de su agrado.

Mariana la fulminó con la mirada como si la pobre muchacha tuviera culpa de algo.

—¿Dónde están mis baúles? —Le preguntó con voz seria.

—Lo desconozco, mi señora. Solo me ordenaron que le trajera la bandeja. No se nada de sus pertenencias, pero si lo desea, puedo preguntar por ellas.

La chica parecía colaboradora y sintió ganas de darse una patada a sí misma por hablarle con desdén cuando la pobre ninguna culpa tenía de su malestar. Así que, respiró hondo y trató de parecer más calmada.

—¿Cómo te llamas, muchacha? —Le preguntó con voz más serena.




—Isabel, mi señora. Con su permiso, ¿puedo soltar la bandeja? Es que pesa demasiado.




Mariana ni siquiera había prestado atención a que la chica iba demasiado cargada.

—Oh, claro que sí. Ponla en la mesa, por favor.

—Gracias, mi señora.

Isabel aceleró el paso y dejó su carga ruidosamente sobre la mesa.

—¿Averiguarás sobre mis pertenencias, muchacha? —Insistió Mariana.

—Lo intentaré, mi señora. Haré cuanto me sea posible.

—Perfecto. En cuanto sepas algo, o si eres tan amable, si me pudieras conseguir alguno de mis trajes, te estaría sumamente agradecida. Se ve que el señor se ha debido olvidar de dar las instrucciones pertinentes para que me suban mi vestuario, y ahora me veo aquí encerrada hasta que pueda disponer de él. Además, como no he podido ver a tu señor en toda la mañana, no le he podido dar instrucciones al respecto.

—Si lo desea, puedo decirle al señor que usted desea hablar con él.

Así que, estaba en la casa y sencillamente estaba evitando darle la cara. Muy bien…




—No, no. No es necesario, muchacha. Con que me consigas un vestido, será suficiente.

—Veré lo que puedo lograr, mi señora. Enseguida vuelvo.




Mariana se sintió un poco más animada de lo que lo había estado desde que se quedara sola por la mañana. Quizás había encontrado en la joven a una posible aliada a tener en cuenta.

Sin embargo, apenas diez minutos más tarde, Isabel llegó con las manos vacías y la cabeza gacha.

—¿Y bien? —preguntó impaciente, aunque por la actitud que evidenciaba sospechaba cual iba a ser la respuesta.

—Lo siento, mi señora. No he podido conseguir ninguna vestimenta para usted.

—¿Pero has podido localizar al menos mis baúles?

Isabel volvió a disculparse.

—Lo siento, mi señora —repitió nuevamente—. Mi señor nos ha advertido que no podemos acceder a sus pertenencias a menos que él de su consentimiento.

—¿Acaso le has preguntado a él directamente? ¿No te he dicho que no hacía falta que lo molestaras?

La niña se encogió con la reprimenda.

Le había dicho que no deseaba hablar con él, pero no que le preguntara directamente por lo que ella necesitaba saber. Quería tener una buena relación con esta mujer ya que parecía que iba a ser su señora, pero no estaba consiguiendo progreso alguno en su objetivo.

—Él dio órdenes expresas que todo cuanto concernía a usted debía ser consultado antes con él.

—Pues ya me lo podrías haber advertido antes. Supongo que habrá sido el señor quien te ha pedido que me trajeras la comida, ¿verdad?

—Así es, mi señora.

—Pues por mí puedes llevártela y le dices de mi parte que no pienso probar bocado hasta que me de mi ropa. Y que si me muero de hambre, él será el único culpable. Y que tenga por seguro que cuando fallezca volveré desde el más allá para torturarle día y noche por dejarme morir. ¿Lo has entendido?

Isabel había palidecido. ¿Cómo le iba a decir todo eso a su señor? Sin embargo, se limitó a agachar la cabeza y contestar —. Sí, mi señora.

—Ahora, recoge la bandeja y llévatela de aquí.

Isabel corrió presa a recoger la mesa y salir disparada por la puerta.

Con ese carácter, prefería mantenerse alejada de la señora todo cuanto le fuera posible.

Cuando llegó la tarde, el ruido de sus tripas evidenciaba la protesta más rotunda por su ataque de rebeldía respecto a la comida. Si bien su orgullo le decía que debía mantenerse firme, su estómago se quejaba ruidosamente por la falta de alimentos de todo el día.

Sentía una gran tentación de bajar las escaleras e ir a buscar a su marido para gritarle y tirarle de los pelos, pero desconocía si la casa era muy grande o no, y en qué parte podría encontrarlo, si es que todavía estaba allí. A lo más que había llegado había sido a recorrer el pasillo y a abrir las puertas que estaban en el corredor y que aún le faltaban por conocer, a excepción de la que estaba contigua a la de su dormitorio, que bien sabía a quien pertenecía.

La primera habitación a la que acudió fue aquella donde su madre había estado descansando la noche anterior, buscando una posible nota o algo que ella pudiera haberle dejado antes de su partida. Pero por más que rebuscó, no halló nada que fuera de su interés.

La puerta siguiente, y las dos que venían a continuación, eran las habitaciones del pequeño Javier y de su niñera. Entró para curiosear los juguetes y las pertenencias del pequeño. Había bastantes juguetes de madera finamente talladas, pero le llamó especialmente la atención un barco con amplias velas que parecía una pequeña recreación a escala del que ella y Javier compartieron en su día. No pudo evitar que una sonrisa se dibujara en la cara. Si debía permanecer allí durante un tiempo, al menos le complacería poder disfrutar del pequeño y recuperar parte del tiempo perdido con él. Se haría querer tanto que ya no querría separarse de ella, y cuando volviera a casa, se encargaría de que Javierito deseara acompañarla. Tendría que encargarse de hablar con Javier más tarde sobre el asunto.

Pero aparte de eso, poco más pudo hacer. Ciertamente, no estaba encerrada, pero sin ropas que usar, era como si su habitación se hubiera convertido en una especie de prisión. Y para colmo, Isabel no había vuelto a hacer acto de presencia, seguramente asustada por los malos modos que había tenido para con ella. Estupendo, solo faltaba que ahora la tomara por una mujer de mal carácter…

Apenas había caído la noche cuando le volvieron a traer de comer, aunque esta vez era el propio Javier quien portaba la bandeja con los alimentos.

Mariana, que había estado reclinada sobre la cama, ya que no tenía nada que hacer, al verlo entrar se sentó en el centro del lecho y le volvió la cabeza negándose a mirarlo a la cara. No se sentía con ánimo de hablar con él después de haberla tenido sola y desnuda durante todo el día.

—Buenas noches, cielo. He traído la cena para los dos. Imaginé que después de todo un día de ayuno voluntario, te apetecería tomar aunque fuera un caldo caliente y un trozo de carne jugosa.

Mariana no contestó a sus palabras. Los efluvios que desprendían los alimentos eran intensos, pero se mantuvo firme en su postura.




—Esto huele de maravilla, y como digo, hay suficiente para los dos. Pensé que te gustaría que, ya que no hemos tenido ocasión de que pasáramos el día juntos, al menos sí podríamos compartir la cena.




Silencio. Javier sonrió.

—Como quieras. Si no te importa, yo voy a empezar a comer. Me muero de hambre…

Mariana se cruzó de brazos y lo ignoró por completo. O al menos lo intentó, porque los ruidos que provenían desde la mesa se lo estaban haciendo muy difícil.

—Humm… esto está delicioso. ¿De verdad que no te apetece un poco?

Maldito fuera él y sus ruidos. No recordaba que hiciera tantos aspavientos cuando deglutía en el barco. Maldición, que malo era tener hambre y tener que estar aguantando encima comentarios jocosos sobre su auto impuesta falta de apetito. No iba a poder continuar mucho tiempo en su postura si la atormentaba de esa manera… ¿Cómo que no? Claro que aguantaría, aunque le fuera la vida en ello.

De repente notó que el colchón se hundía a la altura de los pies, debido a un nuevo peso. Eso si se le hizo girar la cabeza y mirar de frente a Javier que se había acercado tan sigilosamente que no se había percatado de ello hasta que él se tumbó frente a ella.




—Venga, Mariana, no seas más niña chica y come algo. —Llevaba en las manos un plato con carne y queso que dejó en el centro del lecho entre uno y otro.




—No tengo hambre —el ruido de su estómago hizo su aparición en el peor momento. Javier sonrió.

—Mentirosa.

Ella se negó a mirar el plato. Sería su perdición.

—Piensa lo que quieras. No pienso probar bocado hasta que me dejes salir de aquí.

—No te prohíbo que lo hagas, cariño.

Puedes salir cuando quieras, la puerta la tienes abierta.

Mariana lo miró con rabia.

—¿Qué pretendes que lo haga? ¿Con estas fachas?

—Yo te veo adorable…

—Vete al infierno.

Javier suspiró.

—¿No te cansas de decirme siempre lo mismo?

—¿Y qué quieres que te diga cuando te niegas a devolverme mis cosas?

Él le sonrió con ternura.

—¿Qué quiero que me digas, preguntas?

Humm, me encantaría que me dijeras lo que sientes por mí…

—Uy, no me tientes… No te gustaría nada, te lo aseguro. Estarían escociéndote los oídos durante una semana por lo menos.

Javier se inclinó más hacia delante, apoyándose sobre los antebrazos.

—Me refiero a lo que sientes por mí de verdad, quitándote esa fachada de ira que te empeñas en mostrarme una y otra vez.

—Si piensas que esto es una fachada, es que te has vuelto loco del todo.

—¿Vas a comer?

—No.

—Como gustes.

Javier se encogió de hombros y se dio por vencido. Con un suspiro se levantó de la cama, tomó el plato y lo depositó en la misma mesa donde estaba el suyo vacío. A continuación se desabrochó el jubón y se estaba sacando la camisa de las calzas cuando Mariana le preguntó con los ojos muy abiertos.

—¿Qué estás haciendo?

Javier le respondió con toda la naturalidad del mundo.

—Me dispongo a irme a dormir. Yo ya he comido, y puesto que tú estás desganada, pues me gustaría acostarme ya.

—¿Y para eso tienes que desnudarte aquí?

—Vamos, Mariana, no verás nada que no hayas visto antes.

—¿Me estás castigando porque no quiero comer?

La sonrisa de Javier fue juguetona.

—Piensa lo que quieras, cielo. Yo no voy a obligarte a comer si no quieres, pero ya que no deseas probar bocado, no hay motivo para no irnos a descansar.

—Por mí puedes hacerlo, pero en tu habitación.




—Pero es que allí me siento muy solo y yo deseo hablar contigo un rato más. Podríamos sentarnos juntos en la cama y mantener una tranquila y amena conversación.




—¿Sobre qué?

—¿Importa acaso? No sé, de cómo hemos pasado el día y esas cosas.

—Uy, lo he pasado estupendamente aquí encerrada… No hay mejor manera de pasar un día que sola y aburrida.




—Ya te he dicho que no estás aquí como mi prisionera, sino como mi invitada. Tienes libertad de movimientos, en lo que a mí respecta.




—Y un cuerno.

Cuando vio que la camisa tomaba el mismo camino que el jubón, Mariana dio un salto de la cama y se dirigió presta a la mesa donde había dejado su plato.

—Está bien, tú ganas. Comeré y hablaremos de cualquier nimiedad, y luego te marchas por donde has venido, ¿de acuerdo?

Javier sonrió. Y mientras ella empezaba a masticar su cena, él aprovechó para echar unos pocos leños en la chimenea y avivar el fuego que se había venido abajo por falta de cuidados durante la tarde.

Finalmente se reunió con ella y ocupó la silla que estaba frente a la de su mujer.

Fue esta quien, entre bocado y bocado, inició la conversación.

—¿Puedo preguntarte una cosa?

—Claro, lo que quieras.

—Hoy he visto que la habitación del pequeño Javier está al final del pasillo, pero me ha parecido que todo estaba demasiado ordenado. Y no he oído ruido de niños en ningún momento, a pesar de estar al pendiente todo el día por si lo sentía. ¿Lo tienes escondido acaso para que yo no lo vea?

Javier empezó a juguetear con la copa que había utilizado un rato antes.

—¿Tienes ganas de verlo?

—Muchas. Ya que he de estar aquí forzada, al menos quisiera tener la oportunidad de tratar con él, ya que es mi ahijado. ¿Podré hacerlo mañana?

—Mariana, Javi no está. Lo he mandado a Sevilla unos días.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Por qué?

—Primero hemos de arreglar nuestras diferencias. Es una cuestión entre tú y yo.

—¿Y qué pasa si no lo hacemos? ¿Me prohibirás que lo trate entonces?

—Confío en que esta situación no dure mucho, cariño. Tengo la esperanza de que finalmente reconozcas que soy importante para ti y que vuelvas a aceptarme como lo que soy, tu esposo.




—Tu arrogancia no tiene límites, Javier. No estás siendo justo ni conmigo ni con él. Deseas que todos los que están a tu alrededor se plieguen a tu voluntad, y si alguien no está de acuerdo, lo encierras o lo apartas según te apetezca. ¿Cuándo te volviste tan tirano?




—Mujer, cuida tus palabras. Solo miro por el bien de mi familia.

—Miras exclusivamente por lo que a ti te viene en gana, por tus propios intereses, sin tener en cuenta la opinión de los demás. Es muy cansino tratar de razonar contigo cuando te cierras en banda, Javier.

—Es que tan solo quieres que cumplas con tus exigencias, que si te deje ir, que si quieres ver a Javi, que te devuelva tus ropas…




—¿Que yo tengo exigencias? ¿Yo? ¿Quién es el que me mantiene encerrada porque no quiero permanecer aquí contigo?




—Es que si quieres. Lo que pasa es que te niegas a admitirlo.

—¡Pero serás presuntuoso!

—Solo digo una verdad como un templo, cabezota mía. Y aunque me cueste la vida, voy a hacértelo entender y tarde o temprano me lo agradecerás.

Definitivamente, a Mariana se le quitaron todas las ganas de comer que tenía, que no eran pocas.




—Si es eso todo cuanto tienes que decirme, nuestra conversación ha terminado. He tratado de ser razonable contigo pero te muestras inflexible. Así que, si no te importa, ya que te has salido con la tuya en lo que respecta a la comida y a la charla, te agradecería sobremanera que me dejes sola y te retires a tu habitación.




Y sin más, se puso de pie y se acercó con paso airado hasta la cama. Pero viendo que no escuchaba el ruido de la puerta a su espalda tal y como esperaba, se volvió para comprobar si su marido finalmente había decidido irse. Al hacerlo, prácticamente se chocó con el pecho de él que se encontraba justamente a su espalda. Como no esperaba encontrárselo tan cerca, cayó sentada sobre el filo de la cama.

—¿Y ahora que quieres?

—Sabes lo que quiero.

No hacían falta más palabras para identificar claramente las intenciones de él.

—No.

—¿No?

—Vete a tu cuarto, Javier.

Javier sonrió maliciosamente. Se inclinó sobre ella colocando un brazo a cada uno de sus costados. Mariana reptó hacia atrás tratando de evitarlo, pero él la siguió.

—Solo quiero que durmamos juntos.

—Y un cuerno. Quieres más que eso.

—¿Y tan malo es? ¿No te gusta que te desee? ¿Que me vuelvas loco cada vez que estoy cerca tuya?

Ella intentó escaparse pero él la aprisionó con su cuerpo obligándola a que se tumbara hacia atrás.

—Déjame… —pero su voz ya no parecía tan autoritaria como antes.

Maldita sea, ¿por qué su cuerpo la traicionaba cuando él le ronroneaba un poco al oído?

—Amor, no me rechaces, te lo ruego.

—No es justo… Tienes demasiado poder sobre mí.

El puso sus ojos a la altura de los de ella y le acarició la nariz con la suya.




—Ni la mitad del que tú tienes hacía mí, te lo aseguro. Me dejaría matar por tí. Ojalá pudiera hacértelo ver.




—¿Entonces por qué me haces esto?

—Porque no puedo evitarlo. Porque te amo. Porque ya no soporto no tenerte conmigo ni un momento más. Porque si te pierdo definitivamente a mí se me acaba la vida. Porque lo que he hecho hasta ahora es sobrevivir, pero necesito más. No sé cómo puedo hacerte ver que lo que más anhelo y lo que más necesito para sentirme completo es a tí.

—Javier…

Cuando él la besó, ella ya no pudo ofrecer más resistencia. Se sentía débil cuando le decía esas cosas, y cuando la tocaba, su cuerpo entero reaccionaba como si tuviera vida propia. Pero cuando además él ejercía esa suavidad en sus caricias y en sus besos, se perdía en las sensaciones que le provocaba, haciéndola olvidar cualquier reparo o escrúpulo que sintiera al respecto.

Aunque no lo quisiera admitir, aunque se empeñara en negárselo una y otra vez, aquello era amor puro y duro, y era absurdo negarse lo que su corazón le reclamaba a gritos. Sin embargo, sentía que reconocerlo ante él sería una señal de debilidad y no deseaba volver a depender de nada ni de nadie. Pero eso no suponía que no pudiera gozar de lo que la vida le ofrecía… al menos en ese instante.

Con destreza y embriagado por la respuesta de ella, Javier no tuvo ningún impedimento en deshacerse del camisón de su mujer para tenerla tal y como él deseaba. La colmó de besos buscando y encontrando el ansia que él mismo sentía.

Cuanto estaba a punto de hacerla suya, y controlándose a duras penas, acercó sus labios a los de ella y le susurró con suavidad: —Dime lo que quiero oír.

—Javier…

—Dime que tú también me amas, dime que nunca más te separarás de mí.

—Por favor…

—Mariana…

—Por favor —repitió ella.

No sabía si lo por lo que ella suplicaba era para que la colmara o para evitar darle lo que él le pedía, pero en cualquier caso, no estaba en situación de esperar por su respuesta, así que, cerrando los ojos, se hundió en ella buscando con su cuerpo la respuesta que sus palabras le negaban.

Más tarde, cuando yacía lánguida y saciada en los brazos de su marido, aún permanecía despierta recordando su entrega y rendición total a las caricias de su hombre. ¿A quién quería engañar cuando afirmaba que ya no sentía nada por él? ¿Habían visto sus propios padres lo que ella misma se negaba a admitir y por eso la había dejado allí varada a su suerte?

¿Debía aceptar, como Javier decía, que el pasado ya no tenía vuelta atrás y debía mirar hacia el futuro? ¿Podría perdonar como él lo había hecho…?

Quizás esa fuera de todas, la respuesta más difícil que debía afrontar.

Javier le había dicho que sin ella, a él se le acababa la vida. Pero, ¿acaso no sentiría ella lo mismo si lo perdiera definitivamente? Sin embargo, ¿por qué no se encontraba con capacidad de reconocer, admitir y declarar lo que él mismo le había pedido un momento antes?

Tenía mucho en qué pensar.















Capítulo 31



Cuando Mariana despertó, al igual que le ocurriera la mañana anterior, el sol estaba elevado en el horizonte. ¿Desde cuándo se había vuelto tan perezosa?

Sonrió… desde que Javier se encargaba de mantenerla despierta gran parte de la noche con sus ímpetus amatorias.

Alargó el brazo buscando la silueta de su marido, pero en esta ocasión solo encontró el hueco vacío a su lado.

Sin embargo, al incorporarse en la cama, algo llamó su atención.

Junto a la puerta que unía su habitación con la de Javier, había depositado uno de sus baúles, que salvo que lo hubieran vaciado, debía contener parte de sus pertenencias. ¿Tan profundamente dormida había estado que ni siquiera se había dado cuenta de ello? En cualquier caso, daba igual. Prefería tomarlo como un voto de confianza de su marido hacia ella, que quizás, después de lo ocurrido entre ambos, estaba dispuesto a buscar un punto de conexión… más allá de la cama, claro está (ya que ahí había quedado evidenciado que se entendían a la perfección).




Se levantó de un salto y empujó con ímpetu la tapa del arcón. Allí tenía todo cuanto necesitaba para poder vestirse decentemente y salir de su breve y temporal encierro. Estaba sacando un vestido en tono verde agua ribeteado con trenzas doradas en ruedo y escote, cuando Isabel llamó a la puerta llevando la bandeja con comida. Mariana frunció el entrecejo.




No le apetecía tomar el desayuno en su dormitorio. Ya estaba harta del lugar y prefería salir de allí, así que, tras indicarle que dejara la bandeja en la misma mesa del día anterior, le pidió que le ayudase con su vestimenta, que se había vuelto en una cuestión prioritaria a cualquier otra cosa.

—¿El señor se encuentra en la casa?

—Creo que sí, mi señora. O al menos esta mañana lo vi abajo hablando con el señor Rodrigo.

—¿Con quién?

—El encargado de la casa. Es quien nos dirige a todos los que trabajamos aquí.

—Ah… ¿Y sabes si él ha desayunado ya?

—No le sabría decir, mi señora. Yo me ocupo de la limpieza de las habitaciones de esta parte de la vivienda y desde que usted llegó me han asignado a su servicio para que la ayude en cuanto precise. Quería aprovechar para pedirle disculpas si no lo hago del todo bien, pero desearía convertirme en su asistente, si usted me lo permitiera.—Estoy segura que nos llevaremos bien al menos mientras esté aquí.




—¿Acaso mi señora no se va a quedar con nosotros? Se nos había informado que usted, como era esposa del señor, tenía intención de instalarse en la casa. No sabía que fuera algo temporal.




Mariana no contestó de inmediato. No era propensa a chismorreos y desde luego no iba a poner al tanto al servicio de los conflictos con su marido, aunque ya el hecho de como había transcurrido el día anterior, se hacía evidente que algún problema existía entre ambos.

—Ya se verá… —Se limitó a contestar —. ¿Puedes averiguarme lo de mi marido cuando terminemos con mi arreglo, por favor?

Una vez vestida, Isabel se apresuró a peinar el pelo en sendas trenzas que recogió alrededor de la cabeza y casi cuando estaba lista para salir, fue Javier quien hizo aparición en el dormitorio con su habitual costumbre de no llamar a la puerta. Le sonrió y se acercó a ella para depositarle un sonoro beso en la mejilla.

—Buenos días, esposa mía. ¿Estás lista?

—Casi. ¿Has desayunado ya?

—¿A qué crees que he venido? Confiaba en que desearas hacerlo conmigo… —La miró y le guiñó un ojo—… comer, me refiero. Sé cuanto te gusta.

Mariana se ruborizó intensamente ya que Isabel aún seguía enfrascada con su peinado, si bien no hizo gesto alguno de haber captado el doble juego de palabras que sabía que Javier estaba utilizando con ella.

Apresuró a la muchacha a que terminara.

Cuando se hubo marchado, Javier la tomó de la mano y de un tirón la levantó de su asiento para acercarla a su cuerpo y rodearla con sus brazos.

—¿Y bien?… Estoy esperando —dijo él al cabo de unos pocos segundos, con una sonrisa de oreja a oreja. Obviamente, estaba de un humor excelente.

—¿Esperando qué?

—Pues qué va a ser…mi beso, por supuesto. Yo ya te he dado el mío, pero tú aún no me has dado los buenos días como es debido, señora mía.

—¿Y quién dice que debo besarte? —La sonrisa de el era contagiosa.

—Pues yo, que soy tu señor.

—Bah… ¿y cuando me he plegado yo a tus deseos haciendo lo que me decías…?

—Pues lo vas a hacer ahora mismo, a no ser que quieras que te quite ese bonito vestido y te vuelva a meter en la cama donde me has demostrado que eres mucho más dócil.

—¡Patán! —Pero esta vez su insulto no era en absoluto real. Le echó los brazos al cuello y se alzó de puntillas para darle un beso en la mejilla tal y como él había hecho al entrar.

—¿Y ya está? —preguntó él—. Ha sido un beso un poco pobre y miserable.

—Pues es más de lo que te mereces, por lo mal que te portas conmigo.

—¿Yo? Eso es incierto, tesoro. ¿O quizás prefieres que te demuestre con hechos lo dulce y amable que puedo llegar a ser contigo?

Bajó la cabeza para atacar el cuello, pero Mariana logró separarse de él antes de que empezara con sus tonterías y sus palabras enredantes. Le gustaba el tono juguetón de Javier. Que lástima que para algunas cosas no pudieran entenderse tan bien.

—¿Entonces qué, desayunamos?

Javier dio un paso atrás y le hizo una media reverencia.

—Como diga mi princesa.

Se sirvieron un poco de leche tibia, pan con miel y pastel de fruta.

—¿Puedo saber que te ha hecho cambiar de opinión para que me devuelvas mis cosas?

Él se encogió de hombros.

—Pensé que quizás te gustaría dar una vuelta para que puedas conocer la casa, las personas que trabajan en ella y los alrededores. Estoy seguro que la playa te encantará.

—¿Y que pasará después? ¿Me las quitarás?

—Mujer, ¿por qué te empeñas siempre en pensar lo peor de mí?

Mariana quiso pegarse un chocazo contra la pared. Para una vez que parecía que tenían un momento de paz y entendimiento, no era el momento más idóneo precisamente de sacar el a relucir las diferencias entre los dos.

—Me encantaría dar un paseo y estirar las piernas como Dios manda.

—Pues entonces, dalo por hecho.

La casa, si bien no era excesivamente grande, tampoco podía considerarse pequeña. Había contado diez habitaciones, aunque las principales eran las que estaban en la zona de la primera planta que ocupaban ellos y el niño. Contaba con cinco sirvientes, entre doncellas, cocinera, mozo y encargado, sin contar con la niñera que se encargaba del pequeño aunque este pasaba gran parte del día en compañía del padre.

Los sembradíos, principal fuente de ingreso de la finca, amén de las inversiones que efectuaba Don Felipe en las India Orientales con especias en nombre de Javier y que había empezado a hacer algunos años atrás, eran trabajados por otros lugareños de la zona, a cambio de un salario decente.

Pero como le había dicho este, de lo que más disfrutó Mariana fue de su excursión a la playa, ya que le recordó la primera vez que habían compartido con él la experiencia de encontrarse frente al vasto océano. A pesar de estar en pleno invierno, y una vez que se había calmado por completo el viento de levante de los primeros días, el clima seguía siendo bastante benigno, más comparado con las temperaturas de Sevilla que solían ser más frías en esa misma época al no encontrarse suavizada por el propio mar. Por eso, no rechazó el ofrecimiento de él de sentarse un rato sobre la arena seca y dejar que el sol le calentara la piel del rostro.

Javier en cambio se tumbó y cerró los ojos, relajándose bajo el calor del mediodía.

Mariana lo miró.




—¿Qué va a pasar ahora entre nosotros? —preguntó ella.




El mantuvo los ojos cerrados.

—¿A qué te refieres?

—Sabes perfectamente a qué me refiero.

Finalmente, él se giró y se incorporó un poco para apoyarse sobre unos de sus codos.




—Pasará lo que quieras que pase, Mariana. Sabes lo que te ofrezco.




Siempre he sido franco contigo en ese aspecto.

—No es eso lo que me preocupa. Lo que tú dices que me ofreces, lo haces a cambio de que no vuelva la vista atrás nunca más.

El suspiró cansinamente.




—¿Por qué te empeñas en sacar el mismo tema una y otra vez? ¿Acaso no es suficiente lo que sentimos el uno por el otro? ¿No basta eso para superar el pasado?




Mariana miró al frente, perdiendo la mirada en la lejanía.

—Ya te dije en una ocasión que vives en una utopía, Javier. Es posible que pueda hacer eso que me pides, pero no puedo evitar tener un modo muy diferente de ver el asunto. ¿Y si alguna vez ocurre algo que provoca que volvamos a chocar? El problema está y seguirá estando siempre ahí, aunque queramos ocultarlo.

—Pues te vuelvo a encerrar hasta lograr hacerte cambiar de opinión.

—Javier, esto es serio.

Él la agarró del brazo para buscar su mirada.

—Pues lo superaremos, Mara, igual que podemos hacerlo con esto.

¿Acaso crees que una pareja no discute nunca, que todo va a ser siempre un camino de rosas? Ni tú estarás conforme en todo lo que yo haga u opine, ni yo lo estaré contigo, pero todo tiene arreglo, excepto la muerte.

Por ponerte un ejemplo, jamás pensé que tu padre pudiera venir a mí a pedirme ayuda para evitar que te alejaras de tu familia. De hecho, el día que vino, cuando lo vi de pie esperando mi llegada, tuve claro que todo había acabado entre nosotros, que incluso tu misma te habrías encargado de pedir la nulidad de nuestro matrimonio… Pero sin embargo, fue todo lo contrario. Hoy te tengo conmigo en parte gracias a ellos.

—Si, pero en contra de mi voluntad.

—¿Realmente es en contra de tu voluntad? ¿Quieres que ahora mismo te prepare un coche y disponga tu partida hacia Sevilla?

Ella no contestó de inmediato, sino que rumió lo que él le acababa de revelar.

—En cualquier caso, me estás diciendo que dudaste de mí. Yo jamás hubiera pedido la nulidad, aunque no tenga deseos de vivir contigo. Tengo principios que respeto firmemente.

—Y yo te valoro por eso.

—Pero repito, dudaste de mí.

—No te voy a negar que sí, que lo hice.

—Pues me ofendes que pienses tal cosa.

—¿Por qué? Me acabas de decir que no quieres vivir conmigo y no te ha faltado oportunidad para repetirme que me consideras un hombre débil, sin principios ni honor. No son palabras que se puedan decir alegremente y no recibir por ello algún correctivo. Pero sin embargo entiendo los motivos que te impulsan a decir todo eso a pesar de que no sea así. Pero el tiempo acabará demostrándote lo que ahora mismo no puedo hacerte entender con palabras. Y ese día, espero que me pidas perdón por todas las barbaridades que he tenido que escuchar de tu parte.

—Ves… con eso no haces más que confirmar que tú y yo no podemos estar de acuerdo. Me dejas entrever que si tenemos diferencias, como mucho podrás darme tiempo para habituarme a tu punto de vista, pero que al final será tu opinión la que prevalezca. Y hay circunstancias que yo no puedo superar u olvidar.

—Sé a lo que te refieres, pero la diferencia es que yo no te guardo rencor por todo lo que he tenido que escuchar de tus labios. He tenido dos años para superar lo que ocurrió, tú apenas llevas dos meses. Confía en mí, todo pasa.

—Ahora mismo me resulta muy difícil…

—Es comprensible. Por eso sé que debo ser paciente cuando te dan esos arrebatos de ira.

Mariana lo miró.




—No son arrebatos. Sabes que no estás obrando de manera correcta conmigo. No puedes tenerme aquí indefinidamente contra mi voluntad, impidiéndome volver a casa con mi familia.




—Pero si eras tú misma quien querías apartarte de ellos Ella suspiró.

—Es imposible hacerte entender lo que quería.

—Pero Mariana, ¿acaso no estás mejor aquí conmigo?

—¿Te crees que porque hemos compartido el lecho un par de noches ya está todo solucionado, que me tienes a tu merced?

—Significa que nos entendemos.

—A eso no lo llamaría yo entenderse.

—Bueno, pues disfrutamos mucho juntos, lo cual no veo que sea malo y anormal entre un hombre y su esposa, ¿no crees?… Mira en tu interior, ¿de veras quieres alejarte de mí?.




—¡No sé lo que quiero, maldita sea! Quiero pensar y decidir por mí misma, sin presiones y sin que me obnubiles la cabeza.




—Tus decisiones nos competen ahora a los dos.

—No, mis decisiones deben ser solo mías.

—¿Acaso no te has parado a pensar la posibilidad de que estas dos noches hayan dado sus frutos? ¿Quién te dice que ahora mismo no llevas un hijo mío en tu vientre?

Mara se sonrojó.

—Oh, vamos, eso es improbable. Solo han sido dos noches.

—Pero no imposible.

—Y si fuera así, ¿qué pasaría? ¿Me obligarías a permanecer aquí?

—Si ese fuera el caso, no lo dudes, querida mía.




—¿Serías capaz?… —Aunque añadió—. ¡Qué pregunta…! ¿Acaso no lo estás haciendo ahora mismo?




Javier se incorporó hasta sentarse junto a ella.




—Mira, independientemente de si estés o no embarazada, que como tú dices solo es una mera posibilidad hoy por hoy, no tengo intención de forzarte a hacer nada que no quieras. Espero poder convencerte que te quedes aquí, porque este es tu lugar, porque lo deseas, no porque te tenga que encerrarte para ello. No niego que hasta ahora me he visto obligado a utilizar un poco de persuasión para lograrlo…




—Aún no has logrado nada.




—Lo sé, pero quiero pensar que estamos en el camino adecuado. Pero déjame terminar porque voy a ofrecerte un trato, ¿aceptarías quedarte conmigo si por tu propia voluntad valoras la posibilidad real de que conviertas este en tu hogar? A cambio, tienes mi palabra que si realmente en un tiempo prudencial no consigues aclimatarte a mí, al lugar o a lo que sea, yo mismo me encargaré de devolverte a tu familia o de llevarte a donde tú desees. —Omitió el hecho de que esa misma promesa se la había hecho a Doña Ángela, aunque confiaba que nunca tuviera que cumplirla.




Mariano lo meditó.

—¿De cuánto tiempo estaríamos hablando?

—No sé… ¿un año quizás?

—¡Un año! ¡Me parece excesivo! Si no nos llevamos bien, sería una tortura para ambos, ¿no crees?

—Entonces, ¿qué periodo propones tú?

Ella lo pensó durante unos instantes.

—¿Un mes?

La mueca de él dejaba ver a las claras que esa opción tampoco era de su agrado, pero después del día y medio escaso que habían pasado juntos, su confianza y optimismo se encontraba en nivel más que elevado.




—Período escaso a mi entender. No obstante te voy a dar el gusto. Pero has de darme tu palabra que deberás poner voluntad de conciliación.




—¿Significa pues que no habrá más encierros?

—Ya te he dicho que nunca has estado encerrada…

—Javier…

—Podrás moverte con total libertad y decentemente, si esa es tu preocupación.

—Bien. Vamos avanzando.

—¿Tenemos pues un trato?

—Solo hay una cosa más.

—No se por qué, pero no me extraña.

Ella tragó saliva y volvió a sopesar sus palabras con tiento.

—Vamos, Mariana, suéltalo de una vez — a apremió él.

—Desearía que no me hostigases… ya sabes, por las noches.

Él pareció molesto, pero no por la petición, sino por la manera de formular la misma.




—Nunca he hecho tal cosa y lo sabes. Solo he tomado lo que por derecho me corresponde y que por ende no me has negado. Ya hemos hablado de esto antes.




—Lo sé, lo sé… No me he expresado bien, y te pido disculpas. Quiero decir que para mí sería más fácil tomar una decisión si no te tengo tan pegado a mí…




—¿Para qué, para no involucrar a tus sentimientos? ¿Tanto miedo te dan? ¿Quieres poner distancia entre los dos aunque compartamos la misma casa? ¿Realmente te has vuelto tan fría como me quisieron hacer creer cuando llegué a Sevilla a buscarte o eres la mujer ardorosa de las noches pasadas que yo recordaba y que, a pesar de lo que me quieres hacer ver, se que sigue estando ahí en tu interior?




Mariana estaba perpleja por la reacción de él, pero a la vez avergonzada por la franqueza con la que él describía sus relaciones.




—¿Por qué te molesta tanto mi petición? ¿No te das cuenta que cuando empiezas con tus requiebros me resulta difícil pensar con claridad y que me cuesta mucho negarme a ti?




Javier suspiró.

—¿Y tan malo es eso acaso?

—Tú mismo te has encargado de dejarme claro las consecuencias que pudiera dejar de lado mis reticencias.

Él la miró con frialdad.

—Osea, que por las noches podemos compartir lecho, pero no roce…

—Preferiblemente, desearía que cada uno permanezca en su respectiva alcoba y en su correspondiente lecho cuando caiga la noche.

Nada decía del día, ni de otros lugares, pensó él, pero se abstuvo de hacer comentario alguno al respecto.

—¿Estás segura de que esos son tus deseos?

—Lo son.

—Sea pues. Tienes mi palabra que durante las próximas treinta noches, cada uno dormirá en su habitación sin más contacto que el estrictamente formal. ¿Podré al menos entrar a desearte buenas noches, esposa mía?

—Si solo es para eso, y si es importante para ti, tienes mi permiso.

Pero nada más.




—Sí lo es. Y si lo quieres así, así fijaremos las condiciones. Querida mía, tenemos un trato.















Capítulo 32



El resto del día pasó con un cambio sustancial en el buen humor de Javier, que por ende, también afectó a Mariana.

Comieron juntos y pasaron parte de la tarde en mutua compañía, pero ella tenía la sensación que algo se había vuelto a romper entre los dos. A pesar que él se siguió mostrando educado, comunicativo e incluso en ocasiones, encantador, su mirada carecía de la calidez que tenía apenas unas horas antes cuando fue a recogerla a su alcoba. Y no fue difícil reconocerse a sí misma que el cambio no le gustó para nada. Pero ella lo había querido así y así debía ser.

La cena se mantuvo en las mismas condiciones, y al igual que el almuerzo, parte de la comida la pasaron en silencio, que a Mariana se le antojó incómodo por momentos. Nunca había tenido problemas para entablar alguna conversación, incluso que fuera insustancial en su contenido, pero no era eso lo que le apetecía tener con él.

Quería algo más de complicidad, pero alcanzaba a entender que él se pudiera sentir molesto con las peticiones que ella podía haberle efectuado a cambio de permanecer un mes en su casa.

Bueno, con “la petición” concreta que le había hecho, que parecía ser lo que había conseguido enfurruñar a su marido para el resto del día. Pero debía entender que tenía sus motivos para hacerlo. Quería llegar a una conclusión por sí misma, y le era excesivamente complicado, por no decir casi imposible, razonar con claridad cuando Javier desplegaba sus encantos para con ella.

Tan ensimismada estaba en esos momentos, que no oyó que este le estaba hablando.

—¿Me estás escuchando?

Ella levantó la cabeza de su plato y lo miró.

—¿Disculpa?

—Bien… ya veo que no. —Se respondió a sí mismo. Suspiró—. Te estaba preguntando qué te parece el lugar. Hemos pasado casi todo el día juntos, pero no me has dicho que te parece mi hogar. Espero que aunque no sea un palacio, sea al menos de tu agrado.

Mariana se encogió de hombros.

—Si me parecía aceptable una simple choza de madera, ten por seguro que para mí tu casa es más que suficiente y que no puedo plantear reparo alguno respecto a ella. Es acogedora, está limpia y bien aprovisionada y se ve que aunque no cuenta con mucho personal, también está bien organizada. Creo que es más que suficiente para mí o para cualquiera.




—Al menos yo no necesito más. Como te comenté en la mañana, debes tener en cuenta que la propiedad se mantiene de los campos y las cosechas de cada año, y debo admitir que en los años que me mantuve lejos de tierra, Don Miguel hizo buenas inversiones que hicieron que la propiedad saliera adelante de manera solvente a pesar de mi ausencia. Ahora todo va rodado y gracias a Dios puedo mantener una buena situación de bonanza económica para mí y para los míos, aunque algún año no resulte lo productivo que pudiera esperarse. Espero que puedas valorar la situación como un punto a favor para alimentar tu interés en permanecer aquí.




—Sabes que tu eventual posición económica nunca ha sido un tema de interés para mí. Ya me dijiste una vez que no podías ofrecerme mucho y no me importó. Cuando estuve contigo no buscaba ni influencias ni caudales. Solo quería que correspondieras a mis sentimientos.

Javier se reclinó en su asiento y la volvió a mirar con la falta de calidez que le había mostrado durante la tarde.

—Sí, y te empleaste bien a fondo en tu tarea hasta conseguir lo que querías. Y después de que lo lograras, te cansas de jugar a la mujer intrépida y contestataria, sin importarte el daño que puedas causar con ello.

El comentario la irritó.

—¿Crees que esto es un juego para mí?

—Desde luego, para mí no lo es.

Ella tomó la servilleta que tenía desplegada sobre el regazo y la colocó con rabia sobre la mesa.




—Para mí tampoco. Llevas toda la tarde ofuscado conmigo, y ya estoy cansada. Me llevas dando una de cal y otra de arena desde nuestra charla en la playa, a ratos amable y atento, y a ratos con una cara de mal humor que no te la aguanta nadie. Si hay alguien aquí que debiera estar molesto… o más bien, tremendamente enojado, desde luego no eres tú. Así que, creo que tengo ya suficiente por hoy, ¿no te parece?

—Por fin estamos de acuerdo en algo. Así que, si has acabado, te acompañaré a tu dormitorio para que descanses.




—No es necesario, Javier. Recuerdo el camino y puedo ir yo sola.

—Insisto.

—No. Ya te he dicho que prefiero ir sola. No necesito de tu compañía.

Javier medio sonrió.

—¿Qué ocurre, acaso desconfías de mi palabra? ¿Temes acaso que no cumpla con nuestro acuerdo?

Mariana carraspeó.

—No es eso.

—Que mala embustera eres, cielo.

Ella se levantó.

—Mira, haz lo que quieras, pero yo me marcho. Estoy cansada y la verdad es que me apetece regresar a mi alcoba.




Se dirigió a la puerta, y cuando se cruzó con una de las doncellas de la casa, le pidió que por favor diera recado a Isabel de que la solicitaba en su recámara. Javier se levantó y fue tras ella, si bien manteniendo una distancia prudente. Observó cómo se marchaba siguiéndola con la vista mientras subía la escalera que la llevaba a la zona principal de los dormitorios. Le daría unos instantes para que se ocupara de sus necesidades y se preparase para ir a la cama. Pero que se olvidara si pensaba que ella acabaría teniendo la última palabra. Le daría una tregua.




Al menos había ganado tiempo y estaba seguro que ello jugaba a su favor, significaba que tendría un mes de relativa calma y si ya percibía que había hecho grandes progresos en tan solo un par de días, tenía mucha confianza en lograr sus objetivos en todo un mes completo. Pero aún tendrían que superar una prueba de fuego que le demostraría si realmente ella sería capaz de olvidar y seguir adelante o no. Y eso ocurriría en breve.

Fue a su propia habitación y él también se preparó para irse a la cama… a la suya propia, salvo que su esposa le dijera lo contrario. No la presionaría porque sería tirar demasiado de una cuerda aún inestable.

No pasaron ni treinta minutos cuando Javier atravesó la portezuela que comunicaba ambas estancias. Había estado esperando oír la puerta del cuarto de su mujer abrir y cerrarse, señal de que Isabel debería haber terminado sus quehaceres con ella. La encontró de pie frente a la chimenea que seguramente Isabel había avivado antes de marcharse, ya que el fuego estaba en todo su esplendor. Obviamente lo estaba esperando, puesto que no había hecho amago de irse a la cama (seguramente tenía miedo de que la “asaltara” allí), y además no se sorprendió en absoluto al verlo entrar. Llevaba el mismo camisón blanco, sencillo y recatado de las noches anteriores, pero a pesar de la simplicidad de su vestimenta, a Javier se le encogió el corazón de ver lo hermosa que lucía. Seguramente no era consciente de que al estar tan cerca del fuego, el resplandor de las llamas hacía que se marcara su silueta bajo la amplia tela de algodón.

—Confiaba en que se te hubiera olvidado tu poco apreciada visita nocturna a la que me debo acostumbrar todas estas noches.

Javier rió.

—Vuelves a mentir, mujer. Si no me estuvieras esperando, te habrías ido a acostar nada más marchar la doncella, y sin embargo, aquí estás aguardando mi llegada. No lo niegues.




—No seas presuntuoso, esposo mío. Sencillamente estaba calentándome un poco antes de cobijarme bajo las mantas.




Cerró la puerta tras de sí, que aún permanecía abierta, y se apoyó contra ella.




—Bueno, visto así, también es posible. Pero lo mismo da. He venido a desearte un feliz descanso.




—¿Vas a cumplir con lo que me prometiste hoy?

La sonrisa de él era casi infantil.

—Por supuesto que sí. No tomaré nada que tú misma no me ofrezcas de buena gana… excepto mi beso de buenas noches, claro está.

—No empieces que ya conozco tus trucos. —Levantó el brazo como intentando poner distancia y parar su posible avance—. Nada de besos ni de cosas por el estilo, Javier.

—Ahora eres tú quien no cumple con su parte del pacto, ¿no te parece?

—No, no comiences con tus interpretaciones sesgadas. Acordamos que si era importante para ti, podrías venir a darme las buenas noches, sin más ni más.

—Claro, pero ¿donde se ha visto que eso se haga sin el correspondiente beso y sin que pueda arroparte como es debido?

—Ah, ¿también piensas arroparte? De eso ni hablar. No te quiero cerca de esa cama ni por asomo.

Javier volvió a reír.




—No seas niña, Mara. He dicho que voy a cumplir con mi palabra. Pon un poco de tu parte y fíate de mí.




—No es tarea fácil…

—Pero ahí está la cuestión. En que debemos a volver a confiar el uno en el otro, y si a las primeras de cambio empezamos a dudar…

—¿Cuándo te volviste tan embaucador?

Javier se acercó a ella lentamente, con una sonrisa de auténtica diversión en la cara.

—Desde que me he propuesto a toda costa reconquistarte.

Cuando estuvo al lado de ella, la tomó de la cintura y volvió a pegarla a él, igual que había estado haciendo las noches anteriores. Eso encendió las luces de alarma en ella.

—Vamos, Mariana, relájate. Estás tiesa como un palo.

—Pues termina ya con esto…

No se atrevió a mirarlo, sino que se limitó a voltear la cabeza para dejar accesible su mejilla y que él depositase el dichoso beso. El que ella colocase sus manos sobre los antebrazos de él fue simplemente un gesto instintivo.




Viendo que no recibía el esperado ósculo, volvió a girar la cabeza y fijó los ojos en los de Javier, que a duras penas podía aguantar la risa.




—Y bien, ¿qué ocurre ahora?

—¿Te he dicho que eres encantadora?

—¿Por qué?

—No esperarás que te de un beso aburrido en la mejilla como si fuera tu padre, ¿no?

—Pues siento decirte que es lo único que puedo aceptar.

—Yo no.

Así que, él tomó las riendas de la situación y procedió a besarla como era debido, poniendo todo su empeño y su fervor. Mariana reaccionó de inmediato clavándole las uñas en el brazo, pero él apenas lo sintió ya que la tela gruesa de su bata amortiguaba bien el posible daño. En cualquier caso, la contienda no duró demasiado. Mariana era demasiado débil cuando de él se trataba, así que, pronto se vio aflojando la tensión de las manos y devolviendo el beso con la misma pasión e intensidad que él aplicaba. Cuando él descendió por su cuello y mordisqueó y chupó a conciencia, a sabiendas incluso de que al día siguiente probablemente ella amaneciera con una marca, no le detuvo.

Todo lo contrario, le dejó el acceso libre mientras dejaba caer la cabeza en el hombro de él. Un auténtico torbellino de sensaciones la atravesaba de arriba abajo, cuando de pronto, todo cesó.

Levantó la cabeza esperando una explicación de lo que había pasado, de la causa de que él se detuviese, pero los ojos de Javier la silenciaron.

En ellos, ambarinos normalmente, y oscurecidos por la pasión en aquel momento, se reflejaban todos los sentimientos que el hombre cobijaba.

Javier volvió a bajar la cabeza lentamente, dándole tiempo a que ella retrocediera si lo deseaba (que no fue el caso), simplemente para darle un ligero beso en los labios y a continuación otro en la frente, antes de decirle con voz enronquecida.

—Definitivamente, esta noche no voy a cobijarte, pequeña. Haces bien en no permitir que me acerque a tu lecho, porque no respondo de mis actos. Pero te he dado mi palabra y la voy a respetar. Por eso, en este instante cumplo con ella y te deseo buenas noches, amor mío. 

Y se alejó dejándola anhelante, con un vacío enorme y con la sensación de que si esto iba a ser así todas las noches durante los próximos treinta días, no creía posible que pudiera soportar semejante tortura.















Capítulo 33



Apenas había pasado una semana desde que acordaron el pacto, cuando Mariana ya empezaba a arrepentirse de haber puesto la famosa “cláusula” del roce mínimo antes de irse a dormir cada noche. A veces impaciente, a veces asustada, esperaba que él llegara para arrebatarle con besos su ya menoscabada voluntad de mantenerse imperturbable a sus encantos. Era más fácil dejarse llevar y al día siguiente poderle echar las culpas a su marido por haberla seducido, a que noche tras noche Javier le demostrara cuánto significaba para él con arrumacos y caricias para de repente terminar con ellos y desearle un frustrante buenas noches.

A pesar de sus reticencias iniciales, cada vez pensaba menos en el pasado, y más en el futuro. Y de verdad echaba de menos poder tener la posibilidad de estar con Javierito al que, aún sin haber tenido trato con él, empezaba a considerar casi hijo suyo cada vez que Javier le hablaba de los años que había pasado con el pequeño y lo fácil que era encariñarse con él. ¿Por qué no habrían de ser una familia de verdad?

Todos estos pensamientos, además del hecho de que le estaba resultando muy fácil acomodarse en su nueva vida, estaban inclinando la balanza hacia un sentido claro, pero se sentía insegura y nerviosa de dar el paso definitivo porque aún dudaba de su capacidad de, si no perdonar, si al menos olvidar. Aún tenía muchos días por delante para tomar una decisión, pero aquella tarde en concreto no podía evitar sentirse especialmente inquieta.

Habían pasado juntos gran parte de la semana transcurrida, pero Javier le había dicho esa misma mañana que debía partir para Sevilla al día siguiente y que estaría ausente durante varios días. Le preguntó si había sucedido algún imprevisto o si su visita estaba relacionada con algún problema con el niño, pero él se limitó a decirle que no, que era algo que tenía programado desde hacía algún tiempo y que le era imposible eludir. Por tanto, Mara llegó a la conclusión de que Javier era consciente de que debía marcharse incluso antes de que hubieran acordado que ella permanecería allí durante un mes. Y si a ese mes, le debía restar casi una semana entera entre la ida y la vuelta, amén del tiempo que debía perder para solventar los motivos que provocaban su marcha, no entendía que hubiera aceptado que ella hubiera propuesto un periodo tan relativamente corto para que decidiera sobre si su vida en común podía tener futuro o no.

En cualquier caso, se le antojaba pesada la idea de tener que estar una semana alejada de él. Al fin y al cabo, habían sido días muy intensos y se había acostumbrado a su compañía, a su conversación, e incluso a sus enfrentamientos, que en cierta medida, les daba un aliciente no reconocido a sus conversaciones.

Definitivamente, se iba a sentir muy sola.

Y el pequeño no estaría con ella para sobrellevar la espera.

Cuando llegó la noche, Mariana había tomado una decisión. Hablaría con él y le pediría que la dejara acompañarle.

Así podría ver también a su familia para que ellos se quedaran tranquilos de que definitivamente se encontraba bien y que tenían un cierto acuerdo para intentar solucionar sus diferencias. Sin tener que dar más explicaciones al respecto.

Incluso estaba dispuesta a hospedarse en la vivienda que él dispusiera si lo consideraba oportuno. Cualquier cosa mejor que pasar los días privada de su compañía. Y si no podía estar con él, al menos podría estar con los suyos.

Sin embargo, esa noche Javier no abrió la puerta que separaba las alcobas como hacía cada noche cuando Isabel se retiraba de su aposento.

Estuvo esperándolo un buen rato, pero no apareció. Pensó que seguramente tendría cosas que preparar antes de su partida, pero él sabía que ella no se iría a la cama sin que hubiera pasado antes por su alcoba para despedirse.

Se acercó a la puerta y apoyó su oído contra la madera, y aunque tardó un poco en llegarle sonidos del otro lado, finalmente pudo confirmar que efectivamente su marido se encontraba en la estancia. ¿Por qué no venía entonces?

Bueno, le daría un poco más de tiempo…

Pero después de otros veinte minutos, llegó a la conclusión de que la paciencia no era su fuerte.

Se levantó y se dirigió a la puerta de separación antes de que se arrepintiera.

Dudó en si debía llamar o simplemente colarse en la otra habitación como hacía cada noche su esposo, sin que ella le diera permiso para ello. Y definitivamente, si él podía hacerlo, ella también.

Antes de que el valor la abandonara, tomó aire y se dispuso a abrirla.

Se encontró a Javier sentado en un gran escritorio, bien iluminado por varias velas, concentrado en algunos documentos que tenía delante de él, a los que estaba incluyendo anotaciones. A pesar de llevar varios días en la casa, era la única habitación que aún no conocía, y aunque era muy parecida a la suya, la mayor diferencia se encontraba en la mesa en la que su marido se encontraba ahora mismo trabajando, bellamente labrada y con instrumentos náuticos que en su día había visto a bordo del San Miguel, si bien estos se encontraban amontonados en una esquina de la mesa ya que la mayor parte del tapiz estaba cubierto por papeles desordenados.

Al notar su presencia, Javier levantó la cabeza y no ocultó su sorpresa al encontrarla allí, ya que hasta entonces ese había sido un terreno vetado por su mujer. Soltó la pluma que tenía en la mano sobre el tintero y se reclinó hacia atrás en el sillón.

—Buenas noches, Mariana.

Mariana carraspeó.

—Disculpa si te molesto…




—Tú nunca molestas, querida. Simplemente no esperaba que te atrevieras a cruzar por ti misma esa puerta, habida cuenta que no has mostrado ni un ápice de curiosidad en conocer mi habitación.

—Vista una habitación, vistas todas… —argumentó mientras se encogía de hombros.




—Supongo que sí. Y ahora, ¿puedo preguntarte a qué debo tu grata visita?

¿Acaso no podía imaginárselo después de estar esperándolo durante bastante rato? Se preguntó ella.




—Necesitaba hablar contigo, y puesto que no venías, pensé que quizás te hubieras olvidado de despedirte de mí. Como no se a qué hora tienes previsto partir y si podré verte por la mañana, quería plantearte algo antes de que te fueras.




—¿Realmente ves probable que me fuera sin despedirme? Solo estaba terminando con esto —dijo mientras señalaba los papeles— pero pensaba pasarme por tu alcoba en un rato. Te pido disculpas por haberte hecho esperar.

—No te preocupes. Debí entender que tendrías cosas que arreglar y no pensé que pudiera interrumpirte. Si lo deseas, puedo esperar a que termines y luego hablamos.

—No tiene caso. Ya que has hecho el esfuerzo de llegar hasta aquí, que no habrá sido poco, no tiene caso que demores tus inquietudes. Por favor, toma asiento y dime qué necesitas.

Mariana se dirigió al escritorio y se sentó frente a él.




—Estaba pensando que… ya que vas a Sevilla… y que vas a estar varios días ausente, y yo aún no tengo gran cosa que hacer aquí, pues quizás no te importaría que pudiera acompañarte y así poder ver a mi familia.




Él la miró serio. Tuvo la sensación de que detrás de todo eso había algo más.

—Tenía pensado hospedarme en la casa de Don Felipe, ya que va a ser poco tiempo el que me quede allí, y por lo tanto no me merecía la pena buscar otro lugar. Pero si vienes conmigo, tendría que hacerlo ya que no me parece oportuno que te llevara allí habida cuenta de la situación con su hijo.

—Sabes que ese no sería problema. Me puedo quedar en mi casa hasta que termines con tus gestiones y entonces regresar de nuevo los dos juntos.

—¿Volverías conmigo realmente, o aprovecharías para buscar asilo en tus padres?

—Ahora eres tú quien duda de mí y de la palabra que otorgué. Te he prometido un mes de compañía y el plazo aún no ha terminado. No tengo motivos para romper lo acordado, tú estás cumpliendo con tu parte, pues yo lo he de hacer con la mía.

Javier esbozó una medio sonrisa.

—¿Puedo entonces interpretar en tu petición que si me voy me echarías tanto de menos qué prefieres acompañarme a quedarte aquí sin mí?

—Significa que me gustaría ver a mí familia, tranquilizarles, y decirles que me encuentro bien.

—Me gustaba más la idea de que realmente fuera porque me ibas a extrañar, la verdad. ¿No lo harías ni siquiera un poquito?

Mariana bajó la mirada y se miró las manos que tenía enlazadas en el regazo.

—Bueno, quizás un poco. No puedo dejar de reconocer que me estoy acostumbrando a tenerte cerca.

Ahora la sonrisa de él si era plena. Se levantó de su asiento, rodeó la mesa y se dejó caer sobre el filo de la misma. La levantó de su asiento y la rodeó con sus brazos.

—¿Cómo de cerca?

—No tanto como tú quisieras…

—Uich, respuesta equivocada. Ibas muy bien antes… no lo estropees ahora.

Bajó la cabeza buscando el beso de ella, pero Mariana se apartó un poco.

—¿Qué haces?

—Me falta aún mi beso de buenas noches.




—Pues cuando termines lo que estás haciendo, vienes y me lo das. Eso sí, te rogaría que si estoy dormida no me despiertes.




—¿Para qué dar entonces un viaje en balde? Ya estás aquí, así que, lo mismo da que sea en un lugar que en otro.

Y no le dio lugar a contestar más. Como hacía siempre, atrapó los labios de su mujer con los suyos buscando la respuesta que sabía que más pronto que tarde ella acababa ofreciéndole.

Sin embargo, esta vez no se detuvo. Al fin y al cabo era su habitación, y si alguien quería interrumpir el momento, debía ser ella para poder regresar a su alcoba. Cuando los besos y las caricias se fueron intensificando, Mariana suspiró y se dejó llevar. Sabía que debía ser honesto y hacérselo notar a ella, para que fuera su esposa la que dijera la última palabra al respecto, pero por otra parte, lo que lo llevaba a Sevilla podría ser causante de la separación definitiva de su mujer, y el demonio que tenía instalado en el hombro le decía que fuera egoísta y disfrutara de la que podría convertirse en la última noche de amor con Mariana.

Lentamente, la fue llevando a su cama y se dejó caer sobre ella al tiempo que la cubría de besos. Buscó con la mano el ruedo del camisón para introducirse sus manos debajo e ir acariciando cada centímetro de piel desnuda. Sabía que Mariana estaba entregada, pero no quería que después pudiera reprocharle nada, así que, a pesar de todo, se vio obligado a parar, si bien no apartó las manos de sus curvas.

Ella notó enseguida que se había detenido, y abrió los ojos para buscar su mirada. Nuevamente la encontró, como cada noche, llena de amor y deseo, pero además en sus ojos podía leerse algo más.




—Dime que pare y lo haré. Pero por Dios, ten compasión de mí y no me niegues más tu amor. Esta noche te necesito más que nunca.




Mariana le acarició el rostro. Era tan hermoso, lo quería tanto, que no tenía sentido negarle ni negarse más a sí misma lo que ambos tanto anhelaban.

¿Acaso en su inconsciente no había provocado ella misma esa situación al ir a buscarlo directamente a su dormitorio?

¿No era lo que ella mismo quería?

Mariana le sonrió con ternura. No dijo nada. Simplemente se limitó a levantar la cabeza buscando ella ahora la boca de él. Y Javier no necesito más aliciente. Era la repuesta que quería y ahí estaba, rendición plena, absoluta y mutua.

Pero, ya que había terminado por dar el paso que había estado evitando las noches anteriores, Mariana decidió que ahora iba a ser ella la que tomara las riendas de la situación. Si se había atrevido a cruzar el umbral de la puerta del dormitorio de su esposo, también sería capaz de demostrarle, si no con palabras, al menos sí con hechos, cuanto significaba para ella.

Poco a poco fue jalando de la camisa de él para hacérsela pasar por la cabeza y a acariciar con suavidad sus anchas espaldas. Fue Mariana quien volvió a buscar sus labios y quien introdujo su lengua en la boca requiriendo la respuesta de él que aferró con fuerza el trasero de la joven para pegarlo a su cuerpo de tal manera que pudiera notar la evidencia de su necesidad. Sin separarse ni un instante, Mara maniobró para girar con él de manera que pudiera ir acercándolo y terminar empujándole sobre la cama, cayendo él sobre el colchón al tiempo que la arrastraba a la muchacha sobre su pecho.

Se encontraba envalentonada y soltó las calzas de él con premura, ayudándole acto seguido a que se deshiciera de ellas. Sin embargo, Mara aún tenía puesto el camisón, y aquella prenda empezaba a resultarle a Javier de lo más incómoda. No obstante, no hizo falta que él la apremiara a quitárselo. Ella se sentó a horcajadas sobre él y, sin ningún pudor, pasó la prenda por la cabeza y la arrojó lejos de la cama.

Javier estaba extasiado de la visión.

Excepto la vez en que trató de descubrir su cuerpo durante su noche de bodas, nunca ella había tomado la iniciativa por completo. Había aprendido a participar activamente, pero siempre se dejaba llevar y guiar por cuanto él decía o hacía. Sin embargo, esta vez era diferente y él no puso resistencia al respecto.

La visión de los pechos turgentes de la joven era magnífica, y cuando trató de incorporarse para acercar su boca a ellos, Mariana lo detuvo con una sonrisa al tiempo que lo empujaba de nuevo hacia atrás.

—No, esta noche me toca a mí —fue lo único que le dijo.

Javier suspiró y se dejó caer pesadamente. Alargó sus manos tratando de acariciarla, ya que era lo único que ella le permitía hacer. Sin embargo, y a pesar del placer que empezaba a recorrerle por la espalda, Mariana lo tomó por las muñecas y se inclinó hacia delante con ellas tanto para apartárselas como para aprovechar y empezar a besarlo y mordisquearlo como él hacia cuando jugaba con ella.

Mariana sentía el miembro henchido de su marido pegado a su trasero, y ella empezó a mover las caderas de un lado a otro para que él notara el roce y supiera que ella era conocedora de su estado de excitación. La respiración entrecortada de él provocó una sonrisa traviesa en ella, que lo miró con picardía.

—¿Qué ocurre, esposo mío? ¿Necesitas algo de mí?

Javier la miró como si deseara comérsela.

—Necesito que cabalgues, princesa mía.

—¿Cómo?

Javier giró las muñecas y se deshizo de la sujeción de ella. La tomó por las caderas e hizo que se levantara lo suficiente como para colocarla donde él deseaba, y de un golpe seco, introducirse en su interior. La plenitud de ambos fue instantánea. Mariana lo sentía tan dentro que parecía parte de su ser, por lo que no pudo evitar cerrar los ojos y disfrutar de aquella sensación tan placentera.

—Y ahora, cabalga —repitió él.

Ella empezó a moverse lentamente, mientras él, que aún seguía con las manos en sus caderas, la guiaba como hacerlo para que ambos obtuvieran placer. Cuando ella encontró el ritmo adecuado, Javier se agarró a la pequeña cintura al tiempo que subía su pelvis al ritmo que ella marcaba para que el goce fuera más intenso.

Cuando Mariana ya no pudo aguantar más, echó la cabeza hacia atrás y disfrutó de todas las sensaciones que recorrieron cada poro de su piel al finalizar. Javier le fue a la zaga, y viendo que ella había llegado al orgasmo, se movió dentro de ella un par de veces más para lograr el suyo de manera inmediata.

Un buen rato después, ambos yacían despiertos, él cobijándola en sus brazos y ella acariciándole el pecho mientras reposaba la cabeza en su hombro.




—Aún no has contestado a mi petición. ¿Me llevarás contigo?

—Has conseguido que esta noche no pueda negarte nada. Y si ello significa además que no tenga necesidad de separarme de ti, pues entonces dalo por hecho. Buscaré algún alojamiento para los dos mientras esté en Sevilla para así no tener que separarnos. Sé que Don Felipe me está esperando, pero entenderá mis razones.

—Si como dices va a ser muy poco tiempo, no hay necesidad de ello. De verdad, yo me puedo quedar en mi casa y luego volvernos los tres juntos.




—¿Los tres?

—¿Acaso no vas a recoger al niño?

—La verdad es que si tenía intención de traérmelo a la vuelta. Echo mucho de menos a ese pequeñajo.

—Y además, ya va siendo hora que vaya conociendo a su nueva madre, ¿no te parece?

Javier la miró y le dio un beso en la nariz.

—¿Significa que te vas a quedar definitivamente con nosotros?

Ella sonrió.

—Bueno, me lo estoy planteando más que seriamente…

—No sabes lo feliz que me harías si así lo hicieras, mi amor. Pero hay algo que no te he contado y que quiero que sepas antes de que tomes la decisión definitiva. Mi intención es evitar malos entendidos en el futuro que pueda provocar un nuevo enfrentamiento entre los dos.

—De repente te has puesto muy serio.

Javier se incorporó para sentarse en la cama, apoyando su espalda sobre el cabecero. Mariana también se incorporó, pero sentándose frente a él con las piernas cruzadas. Tiró de una de las mantas para taparse lo suficiente para no notar la ausencia de calor que percibió al separarse de él —Aún no te he dicho cual es el motivo por el que me tengo que ausentar.

—No, no lo has hecho. ¿Está relacionado con todos esos papeles que tienes encima del escritorio?

—Si. Estaba preparando mi declaración.

—¿Declaración?

Él suspiró.




—Hace más o menos un mes, recibí una comunicación del juez que lleva el procesamiento de Manuel solicitando mi presencia para tomarme declaración sobre lo que ocurrió en La Isabela. Como te conté, fue el propio Don Felipe quien denunció los hechos a pesar de la implicación de su hijo ya que para él su sentido del honor está por encima de todas las cosas. Consecuentemente, y como testigo de lo que ocurrió, quieren conocer mi versión de los hechos aunque yo solo puedo contar todo cuanto vi a posteriori y lo que después me contaron.




Mariana empezó a sentirse incómoda.

—¿Vas a decir la verdad o intentarás proteger a ese indeseable?

—Ya te lo dije una vez, no voy a mentir, pero no quiero tampoco que lo ejecuten, cosa que temo puesto que nuestra Reina está muy implicada en defender a los habitantes de aquellas tierras de los agravios sufridos por alguno de nuestros caballeros, si es que se les puede llamar así. Sería una manera ejemplarizante de actuar y un aviso a navegantes para el futuro de lo que pudiera pasar si no se respetan ciertos límites. Es por eso que, tras mi declaración, y a la vista del cambio que he percibido en él, rogaré clemencia y una nueva oportunidad para redimirse del daño causado.

—¿Definitivamente estarías dispuesto a que sus actos de sangre queden impunes? Cuando te lo pregunté en su día me costó creer que pensaras en permitirlo, y que aún sigas haciéndolo, me desconcierta.




—No pediré por su indulto, sino por un castigo más justo y llevadero. Que tenga la oportunidad de exonerarse de algún modo por sus pecados del pasado.




—Pero eso no nos devolverá a nuestros amigos.

—Nada lo hará. 

Mara desvió la mirada y se concentró en las llamas que salían de los leños de la chimenea. Javier se acercó un poco a ella tomándole una de las manos.




—Quisiera que me entendieras, Mariana. Es como un hermano para mí.




Ella lo miró de nuevo.

—Y yo quisiera entenderte, pero me duele, me cuesta… Cuando estoy contigo, y compartimos momentos como los de hace un rato, parece que no importa, que el problema no existe, pero luego el mismo tema vuelve a salir, y yo siento que no puedo…

Se giró y sacó los pies de la cama para incorporarse. Tomó el camisón que había quedado tirado en el suelo y se lo colocó de nuevo.

—¿Dónde vas? —Le preguntó él cuando vio que avanzaba en dirección a la puerta de separación.

—A mi cuarto.




—Me gustaría que te quedaras conmigo. No puedo obligarte, pero por favor, quédate.




—Ahora mismo no podría. Lo siento.

Cuando tenía la mano en el pomo, él volvió a hablar.




—Está bien. Tenía pensado partir temprano mañana, pero si necesitas tiempo para preparar lo que te quieras llevar, lo demoraré cuanto precises. Pero eso sí, deberíamos partir antes del mediodía para que no nos caiga la noche demasiado pronto.




Mara abrió y se giró hacia él antes de cruzar el umbral.

—Creo que finalmente me quedaré aquí.

Tengo mucho en qué pensar y prefiero hacerlo a solas. Allí sería demasiado difícil sabiendo que estás haciendo algo a lo que mi conciencia se opone.

—Como quieras.

Al día siguiente, Javier se marchó temprano tal y como estaba previsto.

Cuando se asomó al cuarto de Mariana vio que dormía y no se sintió con ánimos de despertarla. Prefería mantener el recuerdo fresco del amor compartido, a una despedida llena de posibles reproches. Solo esperaba que al regresar, no la hubiera perdido definitivamente.















Capítulo 34



La estancia de Javier en Sevilla transcurrió tal y como estaba prevista, si bien la declaración se le hizo excesivamente pesada ya que fueron muchas las preguntas formuladas y no a todas ellas podía darle la respuesta requerida por escapar de su conocimiento. Lo único positivo de la breve visita fue poder disfrutar nuevamente de la compañía de Javi, a quien tenía decidido llevarse de vuelta a casa ya que no estaba dispuesto a separarse nuevamente de él. Si bien el niño lo había echado de menos, él no se quedaba atrás en el hecho de añorarlo terriblemente. Era curioso como un personajillo tan pequeño podía hacerse tan indispensable en la vida de un adulto. Y aunque se había prometido que no utilizaría al niño para socavar la voluntad de Mariana, quizás el tenerlo a él también, podía darle el último empujón para decidirse en formar una familia entre los tres. No era juego limpio, pero después de cómo se habían separado la última vez que se vieron, su usual optimismo había decaído un poco.

No obstante, antes de regresar a casa, le hizo una breve visita a su familia política para asegurarles que Mariana se encontraba bien, y que estaban tratando de limar las asperezas que habían tenido en un primer momento. Les aseguró que confiaba en que pronto se arreglase todo, y que en breve, estaría de vuelta con ella para que pudiera visitarles, no sin ofrecerles su propio hogar para cuando ellos tuvieran a bien ir a verla cuando quisieran.

Por todo ello, al día siguiente de haber finalizado con sus quehaceres, y una vez dispuesto todo para la partida de los dos, padre e hijo partieron temprano de vuelta a casa. Viajarían con lo indispensable, disponiendo que las cosas del niño que habían quedado en casa de Don Felipe, junto con la niñera, llegarían en los días posteriores.

Cuando por fin llegaron a casa un par de días después, era casi media tarde. El niño, excitado por el regreso a su hogar, salió disparado nada más llegar para ir a su cuarto a buscar los juguetes que había dejado atrás antes de partir. Ni siquiera se detuvo a saludar a Isabel que se quedó con las ganas de darle un achuchón al señorito como hacía tantas y tantas veces.

Javier entregó las riendas de su montura al mozo y se dirigió a Rodrigo, el encargado de la casa. Le urgía saber cómo había ido todo en su ausencia.

—Bienvenido a casa, señor —le saludó cuando lo tuvo delante.

—Gracias, Rodrigo. ¿Qué tal todo por aquí? ¿Y mi esposa

—¿La señora Mariana?

—Sí, claro, quien va a ser.

Rodrigo lo miró perplejo.

—La señora se marchó un par de días después de vos partierais. Nos dijo que debía irse a Sevilla y como sabíamos que usted estaba allí, dimos por sentado que ambos se reunirían. ¿Acaso no fue así?

A Javier se le cayó el alma a los pies.

Sintió como si de repente, sus peores temores se hicieran realidad.

—¿Se fue? ¿Y vosotros la dejásteis marchar?

Rodrigo no sabía ni qué decir.

—Señor, no sabíamos que no pudiera hacerlo. Ella no dio explicaciones y nosotros no creímos conveniente pedírselas. Al fin y al cabo es su esposa.

Jamás pensamos que tuviera la prohibición de salir de aquí.

—¿No cree que si ella hubiera tenido intención de reunirse conmigo, directamente nos hubiéramos marchado juntos?

—Señor, lo siento. No lo sabíamos.

Javier suspiró.

—No es su culpa. Yo tampoco lo advertí y la verdad es que tampoco hubiera podido prohibirle que se marchara si ese era su deseo. Confié en que no fuera así, pero está claro que me equivoqué.

—Lo siento, mi señor —volvió a disculparse mientras se agarraba las manos nerviosamente—. Si en mi mano está algo que pueda ayudarlo, no dude en decírmelo.

—Ya no tiene caso. Ella se ha ido y punto.

Aunque estaba irritado y molesto por el hecho de que se hubiera ido, se sentía también defraudado por comprobar que su mujer no había estado a la altura que él esperaba. ¿Cómo había podido confiar en ella?

Su primer impulso había sido subirse de nuevo a su cabalgadura y salir disparado rumbo a Sevilla para buscarla. Pero estaba cansado, y saber que Mariana había huido de él se había convertido de repente en una losa. Si ella había dicho que necesitaba pensar, ahora quien lo precisaba era él. Se daría un par de días para no actuar de forma precipitada, y entonces tomaría también una decisión al respecto. En esos días, disfrutaría de Javi y trataría de recuperar las semanas que habían pasado separados. Estar con él siempre había conseguido levantarle el ánimo, y confiaba en que en esta ocasión no fuera a ser diferente.

—¿Puedo hacer algo por usted, mi señor? —Inquirió Rodrigo.

—No, no se preocupe. Eso sí, agradecería un baño, y el niño también necesita uno. Venimos llenos de polvo y mejor que nos aseemos antes de prepararnos para cenar.

—Enseguida me ocupo de todo, mi señor.

Más tarde, aquella misma noche y mientras permanecía en la cama, Javier meditó en silencio lo que debía hacer. El niño le había pedido dormir con él y aunque no era costumbre que lo hiciera, accedió a ello.

Javi cayó cuajado nada más acurrucarse en su costado y Javier lo miró preguntándose a sí mismo por qué todo cuanto afectaba a su vida personal le costaba tanto. Primero el encaprichamiento de Mariana con él que le llevó casi a volverse loco cuando la descubrió a bordo del San Miguel, por no hablar de los remordimientos que le supuso el enamorarse de la pareja de su mejor amigo. Cuando por fin empiezan a marchar las cosas bien, viene su separación y de repente se ve responsable de un recién nacido con el que no sabía ni qué hacer. Regresa a casa con muchas dificultades y con la intención de recuperar a su mujer, y se encuentra con que ella no quiere saber nada de su persona demostrándole que prefiere el rencor al perdón. Pero aún así, cuando por fin parece que de nuevo, y tras una nueva vuelta de tuerca, el destino cambia y sus problemas personales van camino de solucionarse, ella nuevamente desaparece de su vida.

Estaba cansado de luchar.

Muy cansado.

Pero no era hombre de rendirse. Nunca lo había hecho. No estaba en su carácter.

Pero en algún momento tendría que parar y mirar otra vez al frente.

Finalmente, se durmió sintiendo el calor de su hijo a su lado.

Al día siguiente, y tras almorzar en casa, Javi convenció al padre de que lo llevara a la playa, donde le encantaba jugar con la arena. Y así, cogió todos los juguetes que solía cargar consigo, y se lo llevó de la mano.

Si el viento arreciaba, lo traería de vuelta y punto, pero había pasado tantos días fuera de su ambiente que no le apetecía negarle nada. Le debía su tiempo y se encargaría de inmediato de solventar esa deuda.

Apenas llevaban media hora cuando vieron acercarse a Rodrigo hasta donde ambos estaban.

—Mi señor, mi señor… —El hombre estaba exhausto por la carrera que le había llevado hasta allí. Tomó aire antes de continuar—. La señora Mariana acaba de llegar.

Rodrigo sonrió.

—¿Mi mujer ha vuelto?




—Sí, mi señor. Acaba de hacerlo. No me he entretenido siquiera en subir sus cosas, sino que le he pedido a Isabel que se encargue de lo que necesite la señora y he venido de inmediato a darle noticia de su regreso.

Javier se incorporó y se sacudió la ropa.




Notó que el corazón empezaba a latirle apresuradamente.

—¿Puedes encargarte de Javi, por favor?

—Por supuesto, señor. ¿Qué quiere que haga con él?

Él sonrió

—Sacúdele un poco la ropa y tráetelo para casa. En un rato cae el sol y no quiero que coja frío, pero yo ahora no me puedo entretener. Cuando llegues, encárgale a una de las muchachas que se ocupe de él hasta que me pueda reunir con el niño en su cuarto. Necesito hablar antes con mi esposa. ¿Sabes dónde está?

—No, mi señor, pero imagino que primero habrá ido a su recámara.




—Bueno, ya la buscaré cuando llegue. Tampoco la casa es tan grande —le dijo con una sonrisa.




—Claro, mi señor.

Javier apresuró el paso y en pocos minutos estuvo atravesando la puerta de la entrada principal. Estaba nervioso.

Mariana había vuelto y eso no podía significar otra cosa más que había meditado tras su huída y que había decidido regresar junto a él porque realmente le importaba.

Dirigió sus pasos directamente al dormitorio de Mariana y abrió la puerta de un golpe. Ella se sobresaltó por el impacto de esta contra la pared.

—Isabel, ¿puedes salir, por favor? —Le pidió Javier a la asistenta que la acompañaba.

Esta miró a su señora que le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.

Javier se hizo un lado para que pudiera salir y cerró la puerta tras de sí.

—Has vuelto… —empezó diciendo él en un tono tan neutro que Mariana no supo identificar si era de alegría o de enojo.

—¿Cómo no habría de hacerlo si…?

Sin embargo Javier la interrumpió.

—¿Dónde quedó eso de que cumplirías tu palabra y te quedarías un mes aquí conmigo sin necesidad de que te tuviera que obligar para asegurarme de que no te escaparías en cuanto me diera la vuelta?

—Yo no me he escapado a ninguna parte. Y, por ende, nunca he tenido intención con romper mi promesa. No se por qué me dices eso.




—¿Ah, no? ¿Y cómo llamarías tu marcha a Sevilla? Yo solo sé que a mi regreso, no estabas donde te esperaba encontrar. Y eso no me ha gustado.




—Mira, a mí hay cosas que tampoco me han gustado, y sin embargo, aquí estoy. ¿No es eso suficiente?

—Pues depende de cuál sea la intención para la que has vuelto. Si tu único motivo para volver ha sido el cumplir con tu palabra, te la devuelvo para que puedas regresa a tu hogar cuando lo desees.

La cara de ella mostraba a las claras que no le estaba gustando los reproches que le estaba haciendo, y Javier pensó que quizás se había apresurado a sacar unas conclusiones que deseaba fervientemente que fueran erróneas.

Se fue acercando lentamente a ella mientras continuaba hablando.

—Si por el contrario lo has hecho porque tu corazón así lo dicta y porque crees de verdad que nuestra vida en común merece la pena por encima de cualquier otra cosa, abrázame y dime que me amas de una maldita vez. Pero no me tengas por más tiempo en esta maldita incertidumbre de no saber con qué Mariana me voy a encontrar al levantarme cada día.

Mariana lo miró a los ojos cuando estuvo junto a ella.




—¿Pero acaso dudas de los motivos por los que estoy aquí? —Le dijo con suavidad—. Cuando te fuiste, me di cuenta, más que nunca, que no quería volver a tenerte lejos. Que apenas llevábamos separados dos días, y a mí se me estaba haciendo un mundo no tenerte a mi vera. Que con tu tenacidad has conseguido hacerme ver lo que con tanto ahínco yo trataba de reprimir, porque estabas más vivo que nunca en mi interior. Por eso, no me lo pensé dos veces y salí tras de ti, no huyendo de tu persona, sino buscándote para decirte que estaba a tu lado. Que todo lo demás me da igual porque nos unimos ante Dios para lo bueno y para lo malo. Y creo que de esto último ya hemos tenido suficiente.




Javier la tomó por la cintura y la acercó para estrecharla contra sí.

—¿Y qué pasará cuando los asuntos espinosos que tú y yo sabemos, y que no quiero ni sacar a colación ahora, vuelvan a resurgir?

—No dudo en que sabrás hacérmelos olvidar. Y ruego a Dios que me de tu templanza y tu corazón para que me ayude a sobrellevar lo que pasó, igual que lo hiciste tú en su momento.

—Pero con la diferencia de que me tendrás a mí, y que podrás buscar mi apoyo siempre y cuando me necesites.

—Lo sé. Ahora no lo dudo.

—¿Significa entonces que serás mi amiga, mi esposa, mi amante y la madre de mis hijos hasta el día en que nuestro Señor me llame a su lado?

—Todo eso y lo que me pidas.

Él le sonrió con dulzura.

—Pues entonces, dime lo que necesito oír.

Mariana le tomó el rostro entre sus manos y le dio un beso en los labios. Se separó y lo miró con la ternura y el amor que guardaba dentro de sí.




—Te amo, esposo mío. Doy gracias al Cielo por haberte puesto en mi camino y por ser como eres, una persona dulce, cariñosa y sobre todo humana, con un corazón tan grande y generoso que no te cabe en el pecho. No hubiera querido jamás a otro hombre en mi vida, porque no puede haber ningún otro mejor que tú.




—Humm, eso me gusta. Me sería muy fácil acostumbrarme a oír tales lindezas.

Ella rió.

—No sabía que fueras una persona gustosa de lisonjas.

—Bueno, podría prescindir de ellas a cambio de que me digas cada día que me amas.

—En tal caso, te lo vuelvo a decir, te amo, te amo y te amo. ¿Sería suficiente con eso?

—Para empezar, he de reconocer que no está nada mal.

A él se le veía más que satisfecho, pero no dijo nada sobre sus sentimientos.

—¿Y ya está? ¿No tienes nada para mí, nada que decirme, mi querido señor?

—¿Qué quieres que te diga?

Ella lo pellizcó en el hombro. Javier rió.




—Está bien. Pero yo ya te lo he dicho en muchas ocasiones. Pero si eso te hace feliz, te lo repetiré hasta que te canses, te amo, te quiero, te adoro, princesa mía. ¿Feliz así?




—Mucho, mi amor, mucho.

Mariana sonrió. Realmente no necesitaba más palabras porque ambos se habían demostrado que su amor podía superar todas las vicisitudes que el destino pudiera depararles. El pasado debía quedarse atrás porque este jamás volvería y el futuro prometía ser maravilloso. Lo único que necesitaban era tenerse el uno al otro. Nada más.















Epílogo



La boda se celebró tres meses después.

Tal y como una vez prometió Javier, y a pesar de haber legalizado su anterior matrimonio ante la Iglesia, este insistió en celebrar una nueva ceremonia de confirmación de los votos ya pronunciados en La Isabela, pero esta vez ante la familia de la joven y los amigos de ambos.

Don Ramón tuvo el honor de ser el padrino del enlace, ya que se opuso de manera categórica a que fuera Rafael quien ostentara ese papel, a pesar de que esa fue la intención inicial de los contrayentes. Así que, este quedó gustosamente como testigo de la unión por evitar un nuevo enfrentamiento entre padre e hija. Les había costado demasiado trabajo superar sus diferencias como para volver a levantar disputas por semejante nimiedad. Al fin y al cabo, él lo había sido en la primera boda y con ello se daba por satisfecho.

Sin embargo, para los novios, quizás lo más emotivo de la ceremonia tuvo lugar cuando el pequeño Javi se acercó hasta el altar portando los anillos del enlace para que el cura los bendijese, si bien también se convirtió en protagonista involuntario al protagonizar la anécdota del momento cuando se enganchó a la falda de su recién estrenada madre y se negó a soltarse de ella. Tuvo que ser su abuela, Doña Ángela, quien con dulces palabras lo convenció de que la acompañara al tiempo que lo tomaba entre sus brazos.

Don Felipe les había mandado una misiva unos días antes excusándose por su ausencia y deseándoles todo tipo de parabienes.

Deseaba pasar en compañía de su hijo los últimos días que este iba a estar en España antes de partir de nuevo hacia las Indias.

Gracias a la intervención de Javier, así como en vista del arrepentimiento mostrado por Manuel respecto a sus actos del pasado, y ante la falta de una solidez de pruebas durante el proceso respecto a todos los participantes en la debacle del pueblo indígena, el Tribunal que lo juzgó admitió la petición de clemencia y lo sentenció a resarcir con su trabajo así como con sus caudales a la población nativa al que había inflingido el supuesto daño, por lo que embarcaba en la siguiente expedición preparada para ello.

Mariana había aceptado con resignación el castigo impuesto, aunque a sus ojos seguía siendo demasiado leve. Pero tal y como su marido le había prometido, él estaba ahí ayudándola a superar el rencor y los malos momentos para centrarse y disfrutar de lo muchos buenos que la vida empezaba a prodigar.

Cuando salían de la iglesia, Javier la tomó de la mano para depositarle un beso en el dorso.

—¿Feliz, grumete mío?

—Mucho. Pero sabes que todo esto que has montado no era necesario. Ya todos nos habían aceptado como un verdadero matrimonio.

—Bueno, por si acaso a alguien le volviese a surgir dudas, creo que ahora no podría hacer nada al respecto.

—¿Lo dices por mi padre?

—Por el que sea. Y date por contenta que no repito la boda siete veces tal y como era mi intención al principio.

Mariana se rió.

—¿No crees que hubiera sido excesivo?

—En absoluto. Además, tengo la satisfacción de cumplir una promesa que tenía pendiente contigo desde hacía ya demasiado tiempo.

—¿Conmigo?

—¿Acaso, señora mía, no recuerda lo que le prometí el día que nos casamos?

Ella se sintió culpable porque en ese momento no sabía de lo que le estaba hablando realmente.

—Pues no…

—Mira tu mano derecha y obtendrás la respuesta.

Cuando así lo hizo, Mariana sonrió.

—Lo había olvidado… Me prometiste un anillo… pero yo te dije que no lo necesitaba.

—Pero quería cumplir mi palabra.

Ahora mi deuda está saldada.

—¿Eso significa que no voy a obtener más presentes de usted, mi señor?

—Todos los que usted me pida, princesa mía.

Mariana lo cogió del brazo y lo apretó con amor.

—No necesito presente alguno. Contigo ya lo tengo todo.

Javier aspiró hondo e hinchó los pulmones con orgullo y plenamente feliz.




FIN















Nota de Autora



Estimado/a lector/a

Antes que nada, quiero darte las gracias por haber brindado una oportunidad a la historia de Javier y Mariana. Me doy por satisfecha si al menos ha conseguido arrancarte una sonrisa al llegar al final.

Al tratarse de una novela histórica, es posible que existan datos que no se ajusten a la realidad. Aunque he tratado de documentarme para que resulte lo más fidedigna, seguramente se haya podido escapar algún que otro detalle.

Si es así, pido disculpas y espero que entendáis mi inexperiencia. No obstante, he considerado que la historia de amor debía primar sobre cualquier otro aspecto.

Llegado a este punto, solo quisiera pedirte un favor. Para cualquier escritor, la opinión de sus lectores es fundamental. Por ello, y sobre todo si te ha gustado esta historia, te estaría sumamente agradecida si dejaras una opinión para mantener visible esta novela en las plataformas digitales.

Ya por último, quería comentarte que la Saga Camino al Paraíso no termina aquí.

Espero y deseo poder ofrecer pronto noticias sobre su continuación…

Recibe un cordial saludo y espero que volvamos a encontrarnos.

Muchas gracias,

Mar.
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Estudié Derecho en la Universidad de Sevilla, aunque pronto me di cuenta que los tribunales y las togas no iban a ser lo mío, por lo que, tras trabajar en la empresa privada, me dediqué a estudiar oposiciones hasta lograr una plaza como administrativa en la Diputación Provincial de Cádiz.

El primer libro de novela romántica cayó en mis manos con quince años, y desde entonces no he dejado de leerlos.

Y aunque siempre he tenido historias que me rondaban la cabeza con la intención de poder plasmarlas algún día en papel, no me decidí a ponerme a ello seriamente hasta hace algunos años, siendo: A la conquista de tu corazón y No me rendiré,  de la saga: Camino al paraíso, las primeras novelas que he conseguido finalizar.

Actualmente trato de sacar tiempo para poder seguir dedicándoselo a la afición de la escritura, aunque debo compaginarlo con la crianza de mis hijas mellizas que absorben casi todo el tiempo libre del que dispongo, y que junto a mi marido, son el centro de mi vida. Ganadora en el concurso de microrelatos 2.016 del evento literario Book’s Ladder, con el relato; Adiós mami, adiós. 
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